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Introducción» 


Xja historia debe ser el principal y mas seguro asilo de ta 
verdad. La mentira, la emulación, la intriga, la simpatía, él 
odio, el interés personal ó el espíritu de nacionalidad jamás 
debieran profanar su santuario. 

Con efecto, dice un sabio historiador moderno; exagerad 
ciertas particularidades; suprimid otras por medio de hábiles 
subterfugios; haced que resplandezca aquí una luz fulgurante, 
mientras dais mas allá cuerpo á la sombra; admitid como irre¬ 
fragables ciertas tradiciones que cumplen á vuestro propósito* 
al mismo tiempo que desencadenáis la critica contra lo que os 
desagrada; disimulad el vacío que dejen los hechos con la 
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ggmpa ilusoria de los sistemas; poned en ridiculo una virtud, , 
enllanto que cubrís un delito con el escudo de una agudeza...- 
y no os parecerá enjpresa difícil representar á Juliano el Após*' 
tata como un héroe, y á Gregorio VII como un furioso; levan?! ’ 
tar hasta las nubes á Diocleciano que renuncia el imperio de||¡ 
mundo, y acusar de cobardía por el mismo acto a Pedro Ce»' 
lestino. 5 

. Ya convencidos de esto los antiguos egipcios, establecieron, j 
como reíiereDiodoro Sículo, un tribunal compuesto de cuaren- 
ta magislrados que juzgaban las acciones de los hombres des¬ 
pués de su muerte. En la China subsiste aun el llaliti, tribunal 
qpe preside á la redacción délos anales del celeste imperio: 
sus decisiones son sagradas, y se estienden á las personas mn§ 
ilustres y á los asuntos mas elevados. Con un objeto análogo , 
se han instituido en las naciones modernas las academias de la,¡ 
historia, que si bien en algunos países han prestado servicios, 
muy útiles y recomendables, se afanan vanamente en otros p$ra | 
dar muestra de existencia; como si los movimientos galvánicos^ 
de un cadáver sujeto á la acción de la pila voltaica, hiciese^ 
otra cosa mas que parodiar de un modo repugnante la verda¬ 
dera vida. 

Pero no es solamente la verdad lo que echamos de menosp 
en la mayor parte de nuestras historias: la crítica, sin cuya luz / 
no es posible conocer gran número de sucesos imporlanlM- 
mos, pocas veces ha intervenido en la formación de las obras ' 
encargadas de trasmitirlos á las generaciones nías ren^oias^; 
Bórrense de muchos libros de esta llase las relaciones minu¬ 
ciosas de batallas, las profusas arengas de los caudillos, 
descripciones arbitrarias, Ja estadística de los ejércitos ó arr 
madas beligerantes, las patrañas y tradiciones vulgares inter¬ 
caladas sin criterio, las narraciones de milagros, el indispensa¬ 
ble panegírico de los monarcas, jas y$aá dé los sanfos, Iqfc, 
providencias de disciplina eclesiástica adoptadas en los conci¬ 
lios; bórrese todo esto, y acaso pod r 4 Tedncirse á pocos volú¬ 
menes todo lo que nos importa saber e» lá historia del géner£<. 
humano (1). Y no se nos diga que á IpVhecho§, «eterno . 
gugge de Dios,» jamás deben sustituir los juicios., «efímero len- 
guage de los hombres:» es deber, es conveniencia, es utilidad , 
deí hombre investigar con imparcialidad y sana razón las caur : 
sas de los hechos, examinar sus consecuencias y formular con-v, 
efusiones que, fundadas en lo pasado de la humanidad, Je síf-, 
van de norma para conducirse en lp presente y en lo venidero,,. 

, Que la falta de crítica ha echado con frecuencia los ciiniciir . 
tos á la duda, oscureciendo los sucesos que á los escritores 
coetáneos les hubiera sido fácil aclarar; que con el transcurso 
del tiempo adquiere esta duda proporciones colosales, y en*r» 

fl) Histoir? des horames, 1.1; París 1780. * 
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vuelve, aí fin, entre caliginosas * sombras lós acontecimientos 1 
que mas claridad recio muir, ló demostrarían' é.ompíétaménte,’ 
cuándo la esperiericía diaría ttos fallase, tantas cuestiones' siiS-í 
citadas por algunos autores acerca del verdadero descubridor; 
del Nuevo-Mundo. Recopilando, sin embargo, cuanto ha lie— : 
gado á nuestras manos sobré este punto,; resumiendo las opi-; 
niones y apuntando las noticias que con gran aparato de é/m-‘ 
dicioti nos han suministrado varios escritores de nombnidía 
europea; veremos de proyectar sobre ésta cuestión una co-; 
lumna de luz, á ¡fin de apreciar debidamente el todo en globo, 4 
y'feada una de sus circunstancias en particular. , ’ ,,v :i ¡ 

No faltan algunos llamados redactores de memorias y exhü- ‘ 
madores de crónicas seculares, qué hablen' de viajes hechós ; 
aí moderno continente con anterioridad ála época de Cristóbal ' 
Colon, y aun cuando él descrédito les haya arrastrado al pozo j 
dol olvido, combatiremos no obstante sus gratuitas aserciones - 
p|ra qüé no continúen ejerciendo sé perniciosa influencia en ' 
etánimo de las personas escasamente ilustradas ó sobrada-' 
mente crédulas. Esto háremos de una manera rápida, aunque ' 
enérgica. Pero entre éstos autores hay uno con quien necesi-!' 
tam°s detenernos mucho, mas que con los. otros :• este cs ; 
Mr. Olio, que en 17SB, escribió una memoria sobre el verda¬ 
dero descubridor de América (l) : , erí la cual, alucinado por 1 
ciprios documentos de no probada autenticidad, intenta dés-‘ 
pojar de su merecida gloria á Cristóbal Colon, Pedro Alvarez ' 
Cábral y Fernando de Magallanes; para atribuírsela toda á' 
Martin Bebem, famoso 1 riaí'egante del siglo décimo-quinto, 1 
Mr.' Otto es, sin duda alguna; él mas 'formidable de los ene- ‘ 
migos con quienes vámós a 1 luchar; ya por su reputación de J 
sabio, ya porque ha' reunido coln solícito esmero cuanto se ha !; 
dicho para menoscabar pPrheritd de 1 las espédiciones españo-. 1 
las y portugue.sas, ya principalmente porque apoya sus opinio- 
nés tín documentos sapátlóp del •archivó de Nuréiíiberg. ‘ 1 :i • • 

” A pesar de todo no le tcmemos. Hémós dirigido una mira- 1 
dá' á nuestra pequenez; estamos convencidos de la debilidad dé; 
nuestras fuerzas. Contodói/alvérque mánci/ía nuestra patriar 
atiBirle tratar de ignorántés’á fasdps naciónes hermanas' que ; 
constituyen la península ibérícáy cuándo por aquel tiempo asom- ; 
biaban áf mundo con Sus' : viajes marilímós, con sus hazañas' 
militares, cón sus vastísimos, conocimientos en letras; ciencias 
y'artes, debemos desechar todo temor, olvidar las ventajas de' 
nuestro adversario, y esforzárnós por aniquilar ese edificio de : 
ingeniosos argumentos, en el cual un erudito español (2) ha. 

vil) Esta memoria, lerda en la sociedad filosófica de Filad el fia, puede Terse; 
«lias X ra n$aciom$ filosóficas pop ;Mr, OUd, tomo XI; «óni; 35¿ págs.i 263? 
j siguientes; y en el Espíritu de los mejores diarios literarios, ele., mes de 
mayo de 1788. , , , , ..... , » 

(2) Don Cristóbal Cladcra, en sus Investigaciónhisféticüi‘ sobres Ib» 
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¡«abierto ya una brecha. enorme desde últimos dcl-síglo .iJasadp. 
lp r Éstas consideraciones nos han decidido á empezarinuestr*» 
Arnbajo con una breve reseña del estado intelectual deEspaíi*. 

Portugal; á fines doisiglq XV. .Para mayor oséiarecimientiVd^ 
t ^lgunas opiniones, ,¡nvesljgare(nos,loego la edad del eohili.;. ate 
americano, y el origen de su población deducido, por.; eUéstó- 
•dio. de lasra?as, de tos. idioma s, /de los ni tíos ,d o las tradicio¬ 
nes, délas costumbres,,délos monumentos;, etc.Inscrlarem'ds 
, en seguida las noticias biográficas de Cristóbal Colon y de 
..';Marlin Behem, á fin de hacer resal lar la falsedad de las su- 
;iposiciones hechas por Mr. Otto y los demas, apologistas de 
¿•Behem, Con : igual objeto, haremos.anáfisis de.antiguas cartas 
geográficas, hidrográficas y cosmográficas , y del globo lla¬ 
mado de Martin Behem, existente en e! archivo de ¡Yuremberg. 
Por último, entraremos en el examen de. varias cuestiones, y 
..demostraremos: 1.® que.no fuéBehem el descubridor del Fa- 
¿yal; 2.” que tampoco él lo fue de! Brasil, sino el portugués Pe¬ 
ndro Alvarez Cabra!; 3.° que á Fernando de Magallanes se debe 
esclusivamente el descubrimiento, del estrecho que. lleva su 
«nombre; 4.° que Martin Behem no fué discípulo de Béroaldo 
ni de Muller, ni filé armado caballero en ,1485 por Don Juan ! lí 
.;de Portugal, y 5.° que Cristóbal Colon fui el verdadero descubri¬ 
dor del Nuevo-Mundo. un 

CAPITULO PRIMERO. Z 

'liSTADO DE LAS LElRÁS, CIENCIAS Y ARTES EN 'ESPAÑA Y PORTUGAL EN El'sÍGLOXV 

T PRINCIPIOS DEL XVI. - • '* ' -• ’ L - 

« . : 8 ’ ■ * * ‘ . /. 1 i ■ .. ! ' * .. .i ; I A. 

Después de asentar que la nación lusitana se hallaba sa.- 
,nlergida en lamas profunda ignorancia al espirar, el. siglo d¿- 
.cimo-quinlo, dice Mr. Oíto.que «los españoles no eran, más 
instruidos que los portugueses antes que Carlos V llamase,á 
.Madrid jos sabios de Flandes y Alemania ?>. . , 

j En nombre de portugueses y españoles, rechazamos/la 
aseveración que con tanta,injusticia y ligereza consigna.qn,su 
¿Memoria el. académico de Nuremberg; la rechazamos pr.p- 
Tjando al paso su inexactitud con datos irrecusables, con prue- 
.bas invencibles. . ; , 

' ¿Cuál.es ebbarómelro de la civilización y de 4a cujlqra <ie 
’un pueblo? ¿Por qué indicios podemos venir ein conopimíenb) 
.dél estado intelectual de una nación? Por eí número de ]q$ 
.hombres que descuellan en letras, en ciencias, en artes; por el 

las obras que se publican; por la cantidad y calidad. d,e les 
.Establecimientos de enseñanza; por.la importancia fie ips.des- 
.cubrimientós en cualquier ramo del saber; por Ja pro^cipn 

'principales descubrimientos de los españoles en el mar Océano. Eá’ UMI- 
‘tnysode nuesípaobfita ños valdremos algunas veces, de los nulos cdmcniiki» 

,jen esta ¿weeijMa prodnccjon, j aun de.iae .razones fdu«e fiontra-Mr.jOtto, 

Toso I. ’ ."•'•"•"49"-- - •' ** 
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<quc ef gobierno dispensa ai rnérito; porla altura» en fin, á qt» 
un estado se eleva en alas de su diplomacia y su poder en el 
«sterior, de su política y riqueza en el interior. Luego si la Es- 
pana de entonces reunía todas estas circunstancias indicantes 
la ilustración, no merece las calificaciones impremeditadas 
Mr. Otto. 

En efecto, antes que Carlos V pudiese traer á España ésos 
,-WJpuestos sáljios de Flandes y Alemania, es decir, en la última 
Cuarta parle del siglo XY y la primera del XVI, nuestra nación 
poseía una rica y floreciente literatura, que no hubiera podido 
desarrollarse tan admirable y rápidamente poco después, si 
jap existiese ya en aquella época: el esplendor inmediato de fe 
literatura nacional fué el dia sucesor de la aurora que por en¬ 
tonces nos alumbraba; aurora que, á pesar de serlo, oscuro* 
cía la robusta claridad del dia que disfrutaban las demas na¬ 
ciones de Europa, sise escepma la Italia que marchaba á la 
cabeza de todas en este ramo. La índole de esta obra excluye 
esa latitud y minuciosidad con que debiera ser tratado este 
asunto: por eso nos limitamos á hacer una breve reseña de 
nuestras glorias literarias en el siglo décimo quinto y primeros 
anos del décimo-seslo. r 

Distinguióse el siglo de Alejandro, porque la inclinación de 
este monarca á las letras y á las artes hizo que unos y otras se 
Cultivasen y premiasen en la Grecia. Brilló la era de Augusto 
en Boina, porque los consejos de Mecenas le movieron á pre¬ 
miar á los que invocaban la inspiración de las moradoras del 
Parnaso. No podia menos de acontecer una cosa análoga eri 
nuestra patria, cuando el instruido JuanII dispensaba una pro¬ 
tección decidida á las bellas letras y principalmente á la poe¬ 
ma; cuando eran innumerables en un reinado poco posterior 
las obras dedicadas á Fernando V é Isabel I; cuando la mayor 
parte de los escritores se hallaban colocados en los puestos 
mas honoríficos de la república; cuando las universidades de 
Alcalá, Salamanca y Valencia eran el asiento de hombres emi¬ 
nentísimos, cuyo saber admiraron mas de una vez los extran¬ 
jeros; cuando el ejercicio de las letras se mezclaba con el dé las 
armas, las cuales á su turno para ser tan felices como erad, 
reclamaban e! vigoroso auxilio de las ciencias. Así es que «fe 
«orle de don Juan II ofrecía el espectáculo de una continua 
ípeademia, en la cual los mismos que poco antes habían empú- 
■fiado las armas y combatido unos contra otros para arrancaras 
«l'puder, se entregaban junios al dulce solaz que píroporeiohan 
lis rhüsas. Coplas hacia el rey, coplas éb CQndeslable don'Al* 
yatb de Luna, coplas todos los palaciegos: el talento poético 
^tiéíSe hacia alarde, suavizaba el carácter dé aquellos honv- 
ifest^rbulentos, é inspirándoles templanza, á pa.r qhq arnab|é 
. ¿artesanía, dulcificaba el.horror de las discordias civiles ,{4).o 
historia de la literatura española don Antonio Gil de Záfate* 

■‘>*i .*■ i. ,\ 
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:Y no se crea que los sábios <Je Flandés ó de Alemania ha¬ 
bían traído á nuestro país algo bueno ni malo; porque el nieto 
de Fernando e! Católico no había nacido, y la Alemania tenia 
que envidiaren literatura á nuestra España, tanto como esta 
tiepe ahora que envidiar en ciencias á los alemanes, que no es 
poco. Hé aquí como el Sr. Gil de Zarate, explica el origen-¿el 
desarrollo que esperimenló nuestra literatura en el siglo XV: 

«Mientras en el anterior (en el XIV) permanecía Castilla 
estacionaria, ó mas bien retrogradaba en el camino del sa¬ 
ber, otras naciones de Europa , y mas que ninguna Italia, 
dieron pasos agigantados y se adelantaron á ella. La lengtiá 
toscana adquirió de repente gala y hermosura, salió de la po§» 
iracion en que yacía, y produjo, entre otros , dos poetas in¬ 
mortales, Dante y Petrarca, y un prosista elegante, Bocaéio. 
Dante, profundo, sublime, prueba el primero que con aque¬ 
lla lengua, aunque áspera y poco flexible todavía, se puede 
subir a la aitura de los grandes poetas de la antigüedad. Pe¬ 
trarca, mas templado y suave, la acabó de perfeccionar, dán¬ 
dole la dulzura que ahora tiene. Ambos probablemente se ha¬ 
bían formado á la vez en la escuela de los antiguos y en la de 
los poetas provenzales. Su fama traspasó los mares y (os mon¬ 
tes, llegó también á Castilla, y al plinto fueron objeto de imi¬ 
tación para nuestros escritores.—-Tenian estos también por 
modelo á los poetas provenzales, tanto mas conocidos de ellos, 
cuanto que la inmediación á Aragón y las relaciones mas es¬ 
trechas que entre los dos reinos existieron desde que*e¡ in¬ 
fante de Antequera subió al trono de aquella monarquía, faci¬ 
litaban el conocimiento y estudio de los trovadores.—La len- 
-gua provenzal, con corlas variaciones, se hablaba en Catalu¬ 
ña, Aragón, Valencia y Mallorca, y estos reinos habían pro¬ 
ducido acreditados poetas como los JTordis, Muntancr, Ausia* 
Mareh, Raimundo Lulio, y hasta los reyes como Pedro 111 y 
Pedro el Ceremonioso, habían hecho trovas, favoreciendo á 
los que se llamaban maestros en la gaya ciencia. Aun acat aban 
de introducirse en el reino los juegos florales, á imitación de 
los de Tolosa , y el ardor poético se comunicaba por todas 
partes á príncipes, grandes y vasallos. Esta poesía provenzal, 
como tan célebre en aquellos tiempos, y por tener ademas eu 
• su espíritu y forma grande analogía con el genio español, filó 
la fuente donde principalmente bebieron nuestros poetas cas¬ 
tellanos del siglo décimo-quinto. Contribuyó en gran,manera 
a esto la influencia de un hombre célebre , el marqués de V¡- 
. llena, unido por los lazos dé la sangre á las familias reales de 
Jas dos monarquías, y poderoso én ambas. Inflamado por uu 
.ardiente deseo de saber 1 , se había dedicado con tesón al estu¬ 
dio de las ciencias, ,y sus profundos.conocimientos en las na¬ 
turales, le hicieron pasar pdr hechicero, á; tal punto, que des¬ 
pués de su muerte 'S^mandaroo quemar sus libros y manus- 
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critos, pérdida irreparable para: la historia de la literatura, 
, Protegiendo con todos sus esfuerzos el cultivo de la poesíá, 
estableció en Zaragoza el consistorio de la gaya ciencia, y tra¬ 
taba de fundar .otra academia igual en Castilla cuando le ar- 
, rebato la muerte. Cuéntasele éntrelos promovedores de la poe¬ 
sía dramática en España por haber hecho representar en Zara¬ 
goza una alegoría suya en la cual hablaban Ja justicia , la paz, 
Ja verdad y la misericordia ;-y finalmente llegó hasta publi¬ 
car una especie de arte poética, pues tal se puede llamar la 
Instrucción que dirigió al marqués de Santillana para los miem¬ 
bros del consistorio.—Entre las obras que emprendió fué una 
Ja traducción en prosa de la Eneida...... Si el marqués de Vi- 

llena no llegó a realizar lodos sus proyectos literarios respecto 
dé Castilla , logró al menos dar un grande impulso , é inaugu¬ 
rar una época de prodigioso movimiento literario. No parece 
sino que se había apoderado de todo el mundo en Castilla uíra 
especie de vértigo poético ; apenas había persona de mediana 
instrucción que no hiciese coplas, como entonces se decía , y 
los versos de todas, clases inundaron el reino. En el Cancio¬ 
nero general recopilado por Fernando del Castillo á principios 
del siglo décimo-seslo, y en el-cua! incluye todas las composi¬ 
ciones que pudo haber á la mano de los poetas del siglo ante- 
-xior , se cuentan nada menos que 136autores, y aun se le es¬ 
caparon muchos poetas y muchas poesías , como se puede ver 
por el Cancionero de Baena, todavía inédito que existia en la 
.biblioteca del Escorial y ha sido hallado últimamente en la de 
París, el cual cita composiciones de cincuenta y seis trovadó- 
.xcs. Una nación y un siglo que produjeron tantos poetas en 
medio de los trastornos civiles , estaban necesariamente dota¬ 
dos de un ingenio poético verdaderamente eslraordinario, y se 
.senlian arrastrados de irresistible impulso hacia las tareas li¬ 
terarias » ■••••: < 

Son notables entre todos-aquellos, poetas, Juan de Metía 
por su vasta erudición y sus grandes facultades poéticas, cua¬ 
lidades que casi nunca se encuentran hermanadas: D. Iñigo 
.Uopez de Mendoza, marqués de Santillana, que con su.infini¬ 
dad de poesías líricas, su Canto fúnebre a la muerte dé su ami¬ 
go y maestro el. marqués de Villena, su Doctrinal de pri¬ 
mados, y su historia de la poesía que con el t.tulo de Pro¬ 
emio dirigió al condestable de Portugal, consiguió el parti¬ 
cular aprecio del monarca, ><y; tal fama alcanzó, que hasta de 
fuera de! reino venían gentes- ¿ Castilla para conocerle :« Joige 
Manrique, hijo dé! maeseR. Rodrigo-, conde de Paredes, á cii- 
( yo metro particular ha dejado su nombre, y cuyo lenguaje apé- 
■tías se diferencia delque usamoá en la actualidad : Alfonso de 
Benavcnte, memorable por la" erudita y .elocuentísima ora¬ 
ción latina que sobre . ei estudió de; las. ciencias pronunció &} 
Ja universidádtle Salaman^a^pait último, el arzobispo de BuE- 
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egos"Alonso deCartagena; Sánchez de Badajoz; Fernán iPerez 
•de Guzman; el bachiller de la Torre ; Rodríguez del Padrón ;áu 
■ amigo y paisano Maclas y Juan de Padilla, nombrado el Cartu¬ 
jano, al cuál sucedieron inmediatamente Bosean y Garcilaso. 
Entre ios prosistas son dignos de nota los bachilleres Fernán 
■Gómez de Cibdadreai, médico de D. Juan II, y Alfonso déla 
¿Torre, cuyo manuscrito La Vision deleitable, obra doctrinal 
compuesta para la instrucción del príncipe, de Viana, fué leni- 
<:do en tanta estima que permaneció guardado por. muchos, afrés 
'?en la cámara de los reyes de Aragón: Fernán Pcrez de Guz- 
■inan, señor, de Batres y sobrino del canciller Ayála, que re- 
‘ unió al ejercicio de las. armas el estudio de las ciencias y de la 
literatura, como lo testifican sus setecientas coplas de bien vi- 
4)i/\ su Crónica de D. Juan II, y sobre todo su lii.ro de las Ge¬ 
neraciones y semblanzas: Fernando del Pulgar, secretario, con¬ 
sejero y cronista de los reyes católicos, autor ademas délos 
Claros varones de Castilla y de unas Cartas dirigidas á la reiná, 
¿notable por su estilo rico, conciso, ingenioso sin agudezas-y 
sencillo sin dejar de ser culto y elegante; finalmente, poseemos 
de aquel periodo el Sumario de los reyes de España compilado 
por el despensero mayor de la reina dona Leonor, esposa de 
I). Juan I, la Crónica abreviada de España por Mosen Diego 
,Valora, el Valerio de las historias ó compilación de las batallas 
-campales por Pedro Rodríguez de Almella, Ja de I). Pedro Ni- 
i fio, conde de Buelna, por Gutierre Diez de Gamez, alférez dél 
mismo conde, y la de D. Alvaro de Luna, de aulor desco¬ 
nocido 


No solo en la literatura nacional producía la España liom- 
'bres eminentes, sino también en la extranjera, y con especiali¬ 
dad en las lenguas Caldea , hebrea ,. griega ,árabe y latina. lia 
célebre Biblia coñiplütpnse demuestra el conocimiento profun¬ 
do que los españoles ténian en los tres primeros de aquellos 
idiomas. Al propio tiempo que vivían los muy entendidos an¬ 
ticuarios D. Felipe dé Guevara y-íD, Antonio Agustino, tos fer 
íbrosde elocuente latinidad que. por entonces se escribieron, 

• merecieron entusiastas elogios de los extranjeros, y lian sido 
Veonst nleincnlc' dignos modelos de ilustración y de buen gus¬ 
to; los autores clásicos; tanto griegos como romanosy aunará- 
bigos, fueron vertidos á nuestro idioma con asombrosa inte¬ 
ligencia, y la razonada crítica de los españoles contribuyó en 

«£ran manera á que se desterrase el barbarismo de muchas es- 

• Cuelas de Europa (1). 

Pasemos á las ciencias’y empecernos por la que, al decir 
de nuestros detractores, era menos conocida en España;.la 
matemática y demas que precisan de su auxilio. - 

• Es cierto que cuando iban como extinguiéndose la astro- 

- - r • •• * 


’ (lj ’Claderé; Jnviui., p'ág.-17*. 
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aomia y las matemáticas, dos extranjeros, Purbach y.Rogjo 
¡Montano (Juan Muller),,parece que las hacían renacer con sus 
■ observaciones desde e! Norte de Europa; pero ni sus obras eran 
desconocidas a ia sazonen nuestra España, ni faltaban aquí 
profesores muy versados en una y otra ciencia. Para con¬ 
vencerse de ello bastaría examinar las traducciones que se 
hicieron de los astrónomos árabes en los siglos XIV y XV, la 
interpretación de Ptolomeo señalada como de testo en las au¬ 
las públicas, y sobre todo las obras originales que en aquella 
época se escribieron. Gaspar Torrella, médico del pontífice 
Alejandro VI, acaso no se distinguió tanto por las escelentes 
obras que publicó sobre su facultad, según veremos, como por 
ia de los Eclipses del Sol y de la Luna y de los Cómelas. Geróni¬ 
mo Torrella, también escritor de medicina, nos ha dejado algu¬ 
nos libros de astronomía, donde se vé que ya entonces se ocu- 
;püba en calcular con bastante exactitud el verdadero curso de 
,lós astros. Pasaremos por alto á Alfonso Sevillano, que publicó 
en Venecia sus magníficas Tablas astronómicas con las de Don 
Alonso X el Sabio, y los Teoremas de sus demostraciones dedi¬ 
cados á la reina católica; no hablaremos del rabino Abraham 
•Ben Samuel Zacuth. catedrático de astronomía en Zaragoza, 
autor de los Pronósticos y del Almanack perpetuo. Pero ¿cómo 
podríamos dejar en el silencio á Gonzalo Elias, fraile gerónimp, 
catedrático en la universidad de Salamanca, que en diez y sie¬ 
te volúmenes ha tratado con sumo acierto todos los ramos de 
las matemáticas? ¿Cómo no mencionarlas Instituciones (le 
dro Ciruelo, que manifiestan la altura á que se habían ele¬ 
vado entonces los conocimientos en esta ciencia ? En ellas re¬ 
unió su autor á sus propios tratados los que pudo recoger dé 
la antigüedad: nacionales y extranjeros elogiaron el mérito de 
bus escritos, y su culta latinidad fué admirada por los conoce- 
dores de este idioma. Merecen un lugar distinguido entre nues¬ 
tros astrónomos y matemáticos, Cristóbal Colón y demas nave¬ 
gantes españc’cs de fines del siglo XV y principios del XVI; 
,primero, porque haciéndose á la 1 sazoa muy poco uso de ja 
brújula, la ciencia de los astros y las matemáticas tenían que 
suplir esta falta; segundo, porque no se puede creer que por 
pura práctica se engolfasen en mares desconocidos y constru¬ 
yesen muchas y exactísimas cartas de marear, 
r Todavía era mayor la esfera de los conocimientos de medi¬ 
cina, porque reinando á la sazsn dos grandes escuelas árabe, 

1a de Averroes y la de Avicena, y habiendo lucha ademas en¬ 
tre estas y los partidarios, de Galeno, era preciso examinar 
¡tinas y otras en nuestras universidades para la mas perfecta ^ 
cabal enseñanza de los alumnos. De ahí el que nuestros medir 
* eos hubiesen ejercido una-influencia poderosa en los progreso* 
lie la medicina. Por eso el abate Denina, cuyo talento sabe ha¬ 
cer justicia-ai de ios españoles de.aquel liempo/ considera 
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•Férnel es harto inferior; á Francisco Vales, médico de FelipeH, 
célebre por su Ars medendi y por su sencillo- remedio de aliviar 
ios dolores de gota introduciendo los pies en un baño de 
agua tibia. Tampoco es superior á los famosos Torradas,• uno 
n de ellos, el Gaspar, siendo médico de Alejandro VI, fue de los 
primeros que encontraron remedio á una enfermedad nuévafy 
que se calificaba de incurable: el mal venéreo que por su rto- 
vedad y por sus estragos sorprendió á los médicos mas sabios 
de Europa, debe Sus primeras análisis y sus primeros especí¬ 
ficos álos españoles. Gaspar Torrella eternizó su nombre cuan¬ 
do dio a luz sus obras: Pro regimine sanitatis; De Morbo galliéó; 
De Mágico, Medicina, etc. Ya antes Pedro Pintor habia enseñá- 
do el uso del mercurio en el tratamiento de las enfermedades 
sifilíticas, por manera que sin razón se atribuyen los franceses 
í 4 la gloria de un descubrimiento debido á los españoles. Una 
rápida ojeada sobre las obras de Andrés Laguna, basta para 
cerciorarse del estado floreciente de la medicina en Espanta 
á principios del siglo déeimo-sesto. Si algún autor (1) pretende 
que los italianos fueron los primeros,en desterrar la aversión 
délos antiguos á disecar los cuerpos humanos, atribuyendo 
-los primeros progresos de la anatomía al modenés Falopio, 
y que le siguieron los flamencos sujetos entonces á España, 
nombrando por primero á Vesalio, médico de Carlos V, y des- 
,pues á nuestro Valverde que tanta fama de anatómico alcanzó 
en Italia; podemos contestar que Luis Llohera, natural de Avi¬ 
da, médico también del mismo emperador , ademas del Iiegi- 
amiento de salud, de su obra De la esterilidad de los hombresáf 
Mujeres, escribió un gran libro de Anatomía: que el biólogo 
doctor Pedro Jimeno nos ha dejado sus Diálogos de anatomía: 
que el doctor Collado, cuya habilidad en la disección práctica 
era pasmosa, descubrió, en el órgano del oido el huesecillo es- 
tapeda desconocido de los antiguos, imprimió una obra de os- 
>teología, un método de curar por indicaciones á que dio el títu- 
¡ló de Isagoge, quedando de él inéditos varios escritos ¡sbbbe 
; Hipócrates y Galeno. L 

No enumeraremos muchos de tantos árabes que cultiferoh 
en España los diversos ramos de la listona natural, ni de taft-- 
tos españoles que en los siglos XIV y primera mitad del XV 
hicieron curiosas investigáCiortés eií esta parte; habhirélhps 
«.Únicamente de los que coincidieron con el descubrimfeirtó jiífe 
América hasta la venida del emperador Carlos V, Prescindien¬ 
do de los Aeostas, los Fernández , los ; Funes y jos Herreras 
que ilustraron diversos ramos de la historia natural cuantío 
Tpumefort no habia dado aun nyevo aspecto á^la botártíca*;ya 
habíamos tenido anteriormente á Ebtl Beithar, de Máiagai qoe 
acerca de las plantas^ yárioS iiiiedicámen'to¿ esclribió ün t»$la- 

jüabate üenína. • j 
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...do.muy.elogiado por los inteligentes en lenguas orifeiitatós: 
’• hállase en este autor el uso de los sinónimos, asignando á ríia- 
eéhas plantas los nombres con que.son conocidas en Asia ;.;en 
í Africa y en España. Bernardo Cienfuegos había publicado asi- 
Müismo .una' Historia, de las plantas, bn la cual asegura (1) qfcie 
%Dv Francisco de Quevedo poseía-- un;manuscrito de trescientas 

- anos de antigüedad, que trataba de las yerbas que nacen eirel 
í Móncayo; En tiempo del antipapa Benedicto XIII, Josué 

• vis Elraki tradujo y adicionó un Herbario (2) en árabe y.espla- 

* fiol que habia escrito en hebreo Joseph Vidal, Ben Beriasle-de 
^Zaragoza (3). Pero en la época precisa á que nos referimos <cfe- 
Genios citar a Rodrigo Fernandez Santaella (4) que escribió tín 
-libro de los árboles y anirnaleside las Indias, como se llama- 
iba entonces á la América : á Gonzalo Fernandez de Oviedo, 
s que de orden de la madre de Garlos I escribió la historia, dfel 
íNuevo-Mündo, cuyas plantas y animales describió científica- 
ámenle: Pedro Jacobo Esleve, autor de un tratado sobre das 
ryerbas del reino de Valencia (5), y qúe también se; distinguió 
í.eomo astrónomo en las Ephemérides llamadas vulgarmente, de 
tEslevan, y como poeta , habiendo traducido;del griego en ver¬ 
go latino con eruditos comentarios el tratado de la Triaca^ de 
.Nicandro: los que puso al libro II de Hipócrates son tan escf- 

- lentes, que sus émulos quisieron atribuirlos á Galeno- ■ ¿i 
ir; Grandes conocimientos se poseían entonces en veterinaria, 

• ciencia cultivada en España desde la mas remota antigüedad. 

- Anteriormente á .esta época Lorenzo Rubio (6) prodigo,4u 
rHipatria ó historia y medicina de caballos. Hallándose en la 

Conquista de Ñapóles D. Manuel Diaz, mayordomo de) reyi Don 
Alonso de Aragón, convocó una junta de mariscales, y escri- 
¿ bió en catalan un libro de Albeytería, que filé traducido ;&I cas¬ 
tellano por Martin Martínez Dampies, en 1507- En 1564 eUi- 
-cenciado D, Alonso Suarez imprimió en Toledo una Recopila¬ 
ción de los mas famosos autores griegos y latinos que. trataban 
i de la excelencia y generación del caballo y curación de sugeg- 
fermedades, desde las obras del célebre Xenophonte, Abso¬ 
rto: Híerocles' é Hipócrates el. veterinario hasta los escritos de 
Rusio y del citado Diaz (7). 

t . Jlj Tomo I, pág. 114 deí manuscrito que se conserva en la biblioteca'iú- 
^¿¡bnal de Madrid. /.'T' 

* (2) Según Daniel Nes^lib, Catálógo délos códices existehtó ehla biWló- 
teta de Viena i se encuentra manuscrito i en ella este Herbario, i. ¡, ;•« r. \£ 

r-*'(*?)'• Cártai del D. Pedro de las Casas.—Pre/qció puesto p^rD., : Íg- 
,,gnacio de Assp á jas Car Un de algunos, sábiosespañoles y extranjeros , Za* 
v ragóza, 1794.—Cladéra ¡ íhvéstig. hist *, pág. Í6¿. ; :s [ 

^ (i) Floreció; según D. Nicolás Antonio, á fines del sijgloXV -f principios 
4t) JfcVL • : ,¿ i: 

t < historia-' de. V almete , .por Escolano , tomo I, col. lüf^. ,. .. ; 

(6) li« Anlonió Suáréz le llama el docto Rubio andaluz. ^ 

(7) En esta Recopilación, como dice un crítico profundo, «na se conten¬ 
ió Suarez con traducir; anadió notas, amplificó inücbos pensajilieptos^fjcn?.^ 
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- No negaremos 1 la inmensa ventíijít quc eri ’qtiifnicfi nos * lie-- 1 
Oh hoy los alemanes; poro debenióá reéoí<dar ú■ Mr. 1 O (, lo q u e' 


Vhn hoy ios alemanes; pero oeoemos recordar u'ivir. uno que 
dios vli ícron popen toncos á estudiarla bajo la 'dirección ! d ! e ( lós» 
eápañolei, quelU habiáh cullivadóen tiempo deíosTcye«cavó~ 
llb’os, a prOv echando los co nóCiíníentos de IOS 1 'árabes en-éstá» 
ciencia (1L. :! - i :>n mi f ':Jun ,*nip'!‘r¡o?*oo‘'í -nb 


ciencia , 
uEn cuanto a las Sagradas 


recordarnos con satisfacción la' 
gloria que conquistaron en Tronío nuestros teólogos', y Ibis' 
egregios-prelados que fueron honra de nuestra España. ; ’gaiíl 
e f - ; Débense igualmente á los españoles los primeros prógresó^ 
dé la tormentaria , tan pronto 1 cotilo la pólvora fue inventada.' 
Digan los franceses y los' italianos si conservan memoria dé! 1, 
conde Pedro Navarro, menos famoso todavía por su valoh, qué* 
por su ingenio y asombrosa invención 1 : él ufué ei primero qué’ 
halló el modo de aplicar 1 la pólvora y el fuegó á las' minas paró’ 
volar las, fortalezas y grosísimos torreones,»» como dice LüisCüe 
liado (2), i nge n ¡ero de Carlos 1 V, c ó elán eo del con de' 5 Ped ro-' 
Navarro, é inventor de los coheles llamados hoy á la eon- 
greve, por haber hecho uso de ellos tres siglos después : siP 
Wilfiam Congreve, muerto en 1828. 1 j " 11 ;; j >-'■ ‘ ó 

Resulté, pues, que no merece el epíteto de ignorante Lina 
Ración que Contaba Varias universidades dé renombre euro¬ 
peo, cuyos profesores eran españoles; úna nación 1 éñ que eí 
mérito era premiado por los soberanos,' y que produjo honri- 1 
bres tan eminentes. España no necesitó de los sábiós de nin* 
guna parte, cuando por el contrario su literatura tuvo el mis¬ 
mo origen 1 que la italiana, los poetas proveíales; cuando dé 
Alemania-vomacl doctor Fausto a la universidad -dé Saloman^ 
ca; cuando Iíí sta Portugal, que á la sazón poseía un Vasco dé 
©ama y un Fernando de Magallanes, solicitó' que el mallorq'uiit 
Maese Jácomc pasase á enseñar la navegación á los oficiales 
de aquél reinó; cuándo Luis Collado descubría lo que tres Si¬ 
glos mas tarde no se desdeñaron de atribuirse los ingleses? 
cuando todos sé quejaban de que Adriano fuese antepuesto á 
lOs .sábiós dei reiriO en la enseñanza del joven Carlos (3); 1 cuan¬ 
do la victoria acompañaba sin cesar á nuestras armas; cuando 
se distinguían por su profundo saber*, ademas dedos ya men¬ 
cionados, e| papa Alejandro VI, el cardenal don Pedro Gohia* 

paró los autores entre sí, y en ella hubiera podido ver Mr. la Fossefelpa- 
are) que los griegos conocieron la formidable enfermedad: dcíl^ maérmo^ jiéir 
mas qué él aseguré lo contrario en la Nueva práctica de Herrar caballos,* 
í(t> 1 Ei dóétqr atérnan Fausto vino á estudiar en la universidad dé Sala* 
manca 1 los adelantos dé Ja química. Véasé lá Historia liieratiq dé Erá'ft* 
uenttíitfQOi eiscriía por MóhSen/- ¡i >b oo \ 

' •(2) ÍMcurso sobre los iiMsti'e&hútórcÁ é inventores de cCrtilleHa qüe 
han florecido eú España , étc.; por D. Vieéntcde los \ Ri©&; Madrid, 1707*. 

El meirioraldé Gárcia Matamoros se quejé en Jérminos fuertesdel* 
éíeeeinn de Adriano; porqué era consideradoeomo íhuy -ififérióE étt -cunéen 
míenlos á nuestros doctos varones. ,¿Vav?v* sí . 

Tumo L 60 
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tez:de Mendoza, e| arzobispo-cardenal don Francisco Giménez 
<jle Cisneros, natural de Torrelaguna, general de la orden d«j 
San Francisco, capital) general de los ejércitos, hábil diploma-, 
tino,, cpoquistador de Oran, regente de¡ reino durante la ausen-T, 
<jiá del emperador; el famoso arzobispo gallego don Antonio, 
de Fonseca que, ante el rey de Francia y su córte, tuvo osar 
día suficiente para rasgar los tratados de concordia á que tan 
Ain reparo se faltaba; los arzobispos don Alonso Carrillo, don- 
Diego Hurtado de Mendoza, don Pedro de Talavera, y don] 
©iego de Muros, obispo de León. Entonces en la carrera de 
l®s armas brillaban de igual suerte innumerables personages,, 
héroes propiamente déla edad media, como el Gran Capita# 
Gonzalo Fernandez de Córdoba, Antonio de Leiva, el mar¬ 
qués de Yijlena, el conde de Tendí Un don Iñigo de Mendoza,: 
el .capitán Alonso, de Lugo (1), Zamudio,, Pedro de Paz y otros 
guerreros muy aventajados; en suma, entonces se preparaban,- 
también a conquistar un nombre glorioso los Boscanes, los: 
Garcilasos, los Hojedas, los Pinzones, los Corteses, los Pizar-, 
los Pitas da Veiga (2), los Garcías de Paredes, los Ponceq 
de León, los Diaz de Solís, los Fernandos de Córdoba, los To¬ 
ados, los Herreras, los Hontañones, los Guevaras, ios Giles, 
tes .Becerras, los Bermudez, tosA^idanetas, los Almagres, los 
Jtuiz de Cabrillo, los Sarmientos, los Nodales, etc., etc. Espa¬ 
ña, siempre fecunda en hombres célebres, tal vez lo fué. ep 
aquella época mas que en otra ninguna. 

. - Y ¿qué hacia la mayor parte de las naciones de Europa 
en tanto que los navegantes españoles y portugueses arranca¬ 
ban á los mares estensas y fértiles comarcas, en tanto que, 
«a,estros diplomáticos daban que hacer á algunos gabinetes, 
en tanto que nuestros bravos destrozaban falanges de gascones 
y tudescos, aun en los combates en que salían vencidos (3), en: 
lapto que nuestra mano tremolaba el estandarte de la Cruz, 
sobre los minaretes de Córdoba y de Granada?-—¿Qué haciaaí 
Perder las unas sus ejércitos en Ccrinola, las otras sus eseua* 
«Iras en Corfú, estos su independencia en las Afortunadas, y 

(1) Alonso de Lugo concluyó en 1493 la conquista de las islas Afortt|<r 

nadas,hoy Canarias. / .-¡y 

( 2 ) Alfonso Pita da Veiga, de nación gallego, fué el que hizo prisionero 
Á Francisco 1 de Francia en la batalla de Pavía, por lo cual este monarca le 
espidió una cédula; que fué confirmada por otra del emperador Carlos 
espedida en Barcelona. De ambas poseemos copia literal. 

. En la batalla de Rávena, que tuvo lugar el 12 de abril de 1512, me* 
nos de 8,000 españoles y 4,000 italianos con 2,200 caballos, batieron al ejér¬ 
cito franco alemán compuesto de 24,000 infantes, 2,000 hombres de armas* 
2,000 caballos ligeros y 50 piezas de artillería. Los españoles, triunfantes al 
principio, perdieron por último la batalla, dejando prisioneros algunos cau- 
diÚos, después de apoderarse de la artillería, de haber sembrado el cam¡)$ 
*¡ooí 9,000 enemigos, y de haber dado muerte al general en jefe de estos,, sin 
valiera decir: «Mira* que soy w hermano de la reina de Aragón.» 
tiü batalla se dijo; El vencido, vencí dp; y el vencedor, perdido» 
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Aquellos su patria misma y su.última trinchera en las risueñas; 
márgenes del Guadalquivir. 

o ; , Portugal, ese pueblo «sumido en la mas profunda ignoran¬ 
cia» en sentir de Mr. Otto, se hallaba ya ilustrado desde ciam 
años antes. Refiriéndose Robertson á la época en que los por»: 
tugueses comenzaron sus espediciones marítimas, dice asi: «í$ 
largo reinado de la ignorancia, opuesta siempre á las investi¬ 
gaciones y á las nuevas empresas, se hallaba ya. en su. última 
período: la aurora de las ciencias despedia sus primeros res» 
plandores, y las obras de los griegos y romanos se. leían co^ 
entusiasmo y aprovechamiento: las ciencias cultivadas por los 
árabes se habían introducido en Europa por medio de los moros 
establecidos en España y Portugal, y por los judíos que abunda¬ 
ban en estos dos reinos: la geometría, la astronomía y la geo¬ 
grafía, que son la base del arte de navegar, eran privilegiado, 
objeto de atención y de estudio: renovóse la memoria délos, 
descubrimientos de los antiguos y se inquirieron los progreso» 
de su navegación y de su comercio. Algunas de las causas qu¿ 
en el siglo pasado y en este (XIII y XIV) atrasaron el estudio,; 
de las ciencias en Portugal, ó no existían á principios del sin 
gfo XV, ó no producían los mismos efectos: parece que loa 
portugueses no eran inferiores en la carrera de las ciencias yj 
; de las letras á los demas pueblos cisalpinos.» 

Pero en tiempo de Colon y Behem, Portugal había avan» 
zado mucho en aquella carrera. La elocuencia latina llegó á ta) 
punto, que la Italia misma se asombró: así, cuando el porti*. 
,gqés García Meneses pronunció su oración en el Sacro Colegio* 
no pudo menos de esclamar Pomponio Lelo: Pater Sánete, 
qÚisestiste barbaras quitan disserte loquitur (1)? Coincidió con 
aquella época la reforma de la célebre Academia de Coimbraj 
entre cuyos insignes profesores floreció Gerónimo Osorio, tan 
notable por su estensa erudición como por su elocuencia cice¬ 
roniana (2). También se cultivaban la poesía y las artes libera-; 
les(3), y tuvo aquel pais muchos y buenos historiadores^ 

■ Sin embargo, las ciencias se hallaban mas adelantadas. Él 
íri^ntc don Enrique, director de su famosa academia de mate» 
nia.licas, era uno de los sabios de Europa; y no le fue inferior, 
en concepto de Vosio, el portugués Pedro Nufiez, que en e| 

Í l) Bibliot. de don Nicolás Antonio, siglo XV, pág. 312. . a 

2) Invest. hist págs* 142 y 143 ,—De Academiis et doetis viris Bi$* 
pánice, por Matamoros. . 

(3) Véanse las dos obras citadas. 

' -(4) Véanse la Biblioteca de don Nicolás Antonio, y la Colección de lat 
libros inéditos de la historia de Portugal , publicada por ia real academia 
de ciencias de Lisboa* 1730.—A fines del sigloJXV vivía ademas Rni de Pifot, 
cronista mayor de Portugal y guarda mayor de la Torre de Otombo, que 
escribió la crónica del rey don Dnarte y la de Alfonso V. También Mat$6 
Pissano, llamado á Portugal para maestro de este monarca, fué gran humara 
aísla, y escribió en latín Ja historia de la guerra de Ceuta, 1460. 
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&m 1546 pubUeó: m-'CrátábraSófora Oc; -éíTaífe': Ormtii.-Fmpi 
Regii Mathemátum Lutetim Professoris .; V ^ í ¡wy^í^m 
-í;rP-oftug?al hábiai proporcionado el mtídio de navegar ptír la 
altura del sol^por mas que no fuesen porLugúcses -aiguntís d^ 
los que ¿omponian-la¡inolvidable academia deiSagresv presidí» 
fiá por el i nfante don Enrique (1). Y no pareeiéndole suficiente 
[¿aplicación del aslrolabió, echó mano de la brújula para lasí 
vastas incursiones 6n el Decano, á la manera que se emplea>b$ 
en* los viajes í por el Mediterráneo desde- principioS: del sirj 
glo XIII (2). •: ? ,-oi - b vi I-i . , ! - 


?S\\ 




(I) Formaron parte de esté cuerpo científico Martin Behem, Cnsiótiál 
Gétli>n, .éi Maese Jacorné> natural de Mallorca, Antonio Nolle; Juan Bautista? 
trances, Bartolomé, Pereslrellp, etc. Hé aquí como sé qsprcsa acerca de estfj 
¿pn José Marti nez be la. puente en su Compendio de (a historia de lo.i fíek- 
cubñmiéñlos, etc!, impreso en Madrid, año de 1681: «El rey don Juan IS 
Íé-Póriiigát prosiguió las conquistas y descubrimientos de nuevas tierras y 
«nares: mas ;porque el orden de navegar hasta su tiempo era costeando 
tierras sin ( én golf arse en alta mar, v esto impedí a los descubrimientos, que 
intentaba de la Iridia Oriental, rilarulo hacer una junta dé matemáticos párá 
^tie buscasen algrin medio dé que entrasen la mar adentro, y despufes dé 
latfgos diséürspsy hallaron dos médicos del mismo rey el órden de navegar 
pon la altura del sol, (á cuya observancia llaman pesarle), de que formero» 
Epglas y arte, coiné ahora se usa, bien que ya con mas perfección que entpiif 
oes', y así fueron los poétugriesés los qu<? hallaron y facilitaron la manera dé 
navegar por este medio tari inmensos mares, en cuya Obligación les debéft 
«star todas las naciones dé Furopa.» Puente dice que Behem, uno de los 
mdivíduos de dicha junía, fue. el inventor del astfolabio; pero en el Jai, ( como 
refiere Manuel Teílez de Silva, nada se inventó: lo que se hizo Trié afeordáV 
éf : uso de aquel ínstrrimérito en la navegación. Telíez de Silva y Martínez ílie 
JávPnenié cótiviénen én qiié este dictámcnse depi 6 á dos mmicos del 

sabemos que Martin Behem no era.médieo,. Por otra parte, el astrolqtqo 
es conocí,do dcsde mu y remota antigüedad, segu n puede verse én la Historia 
ife táástr,ónorfiiú,¿ prir;Mr v BaiÍly:;, ;■ '7 : 'V-* 

El usó de la brújula én la marina se conocía eri Éurbpá desdé muy 
antiguo; pues Jaime ‘de Vitry, que escribió á principios, del siglo .XI.II/; jdic¡.¿ 
era connmí$ima¡ en Francia,, y por consiguijénte,sé,empleaba ,y-a:en los 
vlájes. por él Mediterráneo; péfOvhásla el siglo XV rio se aplicó á. las navega-* 
¿iones én aíltá mar. lie un inventario náutico manuscrito, s a crido d él Arcní- 
v£¡‘ /le Barcelona', cónfetá asiníisínó que: los españoles conocían la; brújula^ 
princípios'dej fiiglp XIV;. señor Cladera asegura .haberla visto, pintada en 

d$l 



como 


Veíié^e balitea^:, eriisri- ¡Jwtofia dejos, .desciibijmientos y ctoirjidstas dp Jos 
portufjuaie* en eí Nit evo-Mundo. Vasco de Gama pudo muy bien hallaría 
en Africa, sin que por esto la desconociesen los portugueses; y así resulta de 
una caria escrita á los reyé^ Católicos ; pof CristóbalColón én enero\de ($495, 
desde láEspafcolá. Hablando dé las*. variedades'que suelen hallarse en las:der¬ 
rotas y pilotajes, dice así: «A mí me sucedió que elofey^RefeebIqqeéiy&de 
llevó Oios) me envió á Túnez para tomar la Galeaza Fernandina; y habiendo 
«Mégado cerca de lá isla de San Pedro en* Cerdeña/me dijeron que había-dos 
íñavios iy una carraca con i la referida Galeaza* por lo cual se turbó mi rgente 
^ determinó no pasar árielant e, si no volver atras á Marsella por otro navícriy 
« gente. Yo, quc ; con ningún. arte podra forzar su voluntad, convine en lo 
(que querían, y mudándo la punta de la brújula, hice desplegar las velas; etc*» 
JSsta carta, confio, dejamos dicho, se escribió en enero deí 1495; el célebré íViaje 
de Y asco de. Gama se verifiró en 9 :de julio dé 149?, Tomando: la deiprptft 4é 
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,EM»pípesfí ?qüe lalambickm tanaóncploa niarcíSoá jos ptrrlugu^j- 
‘«es/^qmó si la [ambición no fuese et nló vit de los viajes de Csfr 

las Canarias; á Cabo Verde, y doblando el Cabo 4e las Tormoniai, liama^ja 
después de Buena-Esperánza. llegó a! Calicúf Calcuta) en 20 dé mayodél ano 
'sfi£úiétité, desdé 4 bode Volvió a Portó gal y entro eti Lisboa por SelieuiKre 
¿de l49$. Además^ nadie ignora IqueCioIon estuvo en Lisboa ¿antes y después 
-dé: pasar á la Española: luego ¡ no podia ignorarse allí ía existencia de la brú¬ 
jula, traída probablemente por los muchos navegantes que del Levante acu* 
dieró ii á Portugal! J uan dé Ba i ros, po r! ugues, t ral and o de las ca usas por q ife 
%asiá el iieñipo definía ó té don Enriejiie nó sé había pasado el < abo de Nuri, 
ídlee:«.que prueba dos cosas; ¡primera ,-q ue antes de los viajes que mandó bfl- 
cer el infante don Enrique., esto es, á uitiinos fíe! siglo XIY ó brincipiq* 
deí XV, era conocida la aguja* segunda,, que hasta los 'V'iaijé^ qdé sé hjcíéfflta 
*éú tiempo de éstelro sé había aplicado a las vastas havegaeiÓnéiLv. Levando 
iiémpre dxostd na mao porrumbo, da águlha, etc. Decud. ^ tibró 1, capítp- 
jlOj JJ;—Según las eruditas’ notas cqu que el señor Vilíacajnpa. ha ihisí radola 
.traducción del Compendio de geografía de M. Leí ron pe, parece indódable 
Vjifo íá palabra bousote (brújula) que tiene alguna analogía con la íengtfa 
italiana; y el séíío del genio de la misma en su formación y derivación, (Je 
(debe su or í gen y s i gniíicá u n a pequeña cítj a dé m a d era. La éti m o lo gí a está 
m este punto de acuerdo con la historia y la tradición, que quieren qué ía 
brújula tenga, en efecto un origen i (alomo. Se creé,, sin embargo, que s fa 
brújula es nihy anteriór ál- ftaíiáno Fíavio Gioja. que pasa por haber sido él 
inventor hácia el año 1300, en Amalli, en el reino de Ñapóles. Esta opinión 
no prueba rúas sino que la aguja era conocida en aquella ciudad por aquel 
-tiempo, y qué lio se i encuentran señales mas antiguas de su^ existencia «nt 
i ninguna olía parte. Se pretende, dice pu.tens, que los egipcias, fenicios^ 
(Cartagineses no ignoraban la dirección del iman liácia el• polo.septentrional), ¿y 
, aue se servían de la brújula en sus viajes marítimos, pero que después dejó 
de estar en uso El jesuíta Pineda, español, y el misino Kircher aíirmarqii 
rque Salomón había conocido también la brújula, y que sus subditos se ha** 
^bian servido de ella para pasar ala tierra.de Oíir. Cítase un -pasaje de Píautq, 
:«n el cual se supone que tuvo intención de hablar de la brújula, pero jio 

Í mdémos secundar ésta opinión acerca de este particular, no hallándose eiíjjjé- 
os antiguos ningún pasaje que pueda apoyarla. Bailiy pretende que la brú,- 
vjula fue conocida en la China desde I lempos, mu y remotos. Lalande dic^, 
que se cree que este inslruínenlo estaba, m uso 244 años antes de Jesucristo, 
iy< que también fué conocido de los antiguó*, griegos; pero no parece hafcqr 
(sido descubierta en Europa antes del año 1100 la propiedad de dirigirse t al 
.Norte. Dice un poeta del siglo XI I, llamado Guyot de Provina,, que los'piloto» 
afranceses hacían Uso de tina aguja magnetizada que llamaban la már£nei$ t 
vf se cree también que Pablo, natural de Yenecia, la habla traído de la Chip?. 
-La virtud directiva del imán que ha dado origen. :á la brújula propíarnenje 
¿.dicha, no. fué conocida en Europa hasta el ? siglo XII; y si este importante 
descubrimiento ha sido hecho ya por los antiguos, puede decirse con verdad 
,'qiie hahia éstadff enleraihente olvidado durante siglos culeros, pues el Jns- 
irumento de que se servían en la navegación en él siglo citado, consistía ¡en 
una aguja magnetizada que se colocaba sobre una pequeña navecilla de alcÓr- 
¿fioque, y .es fácil inferir Cuán poco cómoda ) segura estaría esta máquina 
«ujeta» á- la agitación del mar. El anuario de la amisión de ¿ongUúd$$ 
¿ dice, qué la .brújula era conocida.cn Francia hácia él año 1260, pero la in^en- 
•i cton de la brújula •propiamente dicha, ópor mejor decir, ele la brújula pejv 
l feocionada,data desde principios dcl.sigio XIV , L n napolitano, llamado Fjt|- 
vid Groja,, discurrió en 1302 poner en equilibrio sobre un eje,unaaguja 
¿Actuada* colocando aquel en una caja, á fin de que balanceándose libremente 
r# iguíese la tendencia natural hacia el polo. Postenorupmh? fe aumentó, : un 
cartón, en: él/cqal estaban señalados los- 32 viento», y se suspendió la ¿ajt 
rqtie la contenía, de manera que, quedase siempre horizontal, cualquicr^que 
vfnéseJa. agitación que espenjnentase el nayjo. En f797 .anunció un diarior^s 
- Nápolcs, que ,se bahía cocqptradP oh íñglatefra^^e|^ med \o Ae !cóusjruir 
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jfcollo (1) y de todas las empresas humanas. Impulsados, pues, 
“tos gobiernos por la ambición de estender sus dominios, y por 
los repetidos descubrimientos de nuevos territorios, ofrecieron 
él mando de estos á sus descubridores. De este modo se alen¬ 
daba la juventud, una parte de ia cual corría presurosa á'ins¬ 
truirse, en tanto que otra porción afilaba sus espadas parala 
conquista de las comarcas que sucesivamente se iban descu¬ 
briendo. Y véase como se ensanchaba la esfera de los conocí- 
( mienlos matemáticos, astronómicos, náuticos, de las ciencias 
'físicas y naturales, preparando el terreno en que bien pronto 
raimaron y florecieron las bellas letras y las artes liberales. 

¿Representaba acaso nuestra Península un pape! inferior en 
esa agitación general del siglo XV y principios del XVI, en 
ésa agitación que es la verdadera vida de los pueblos? No eft 
Verdad. Desde el año 1345 en que fueron halladas las Canarias 
ípor los navegantes catalanes y genovcses, hasta el 1543 en que 
boscoso Al varado arribó al pais fertilizado por el Misissipi, los 
españoles hicieron veinte descubrimientos, los portugueses 
treinta, los demás europeos cuatro ó cinco (2). Por modestia 

# f 

Jas magnetizadas que no tenían declinación, y cuya inclinación era tan re- 
|Ju!ar, que servían para descubrir las latitudes. Pero Jo cierto es que los fí¬ 
nicos no conocen todavía la ley matemática que enlaza la inclinación de la 
^guja magnetizada con la latitud del lugar. Por otra parte, es preciso un 
'instrumento muy perfecto para obtener el ángulo de inclinación en un minuto, 
y solo M. Huniboldt ha llegado hace poco tiempo á este grado de precisión, 
"midiendo en Berlín la fuerza magnética del globo terrestre con una escelente 
«brújula de inclinación. En la actualidad las experiencias en este género Se 
multiplican en diferentes’partes del globo, y hasta en la China. Así es que 
"hay motivos para esperar que estenderán los conocimientos sobre uno de k?3 
Inas admirables fenómenos de la naturaleza. Se lia observado que la declina- 
fdon de la aguja magnetizada desde 1550 hasta 1*54, ha sido oriental; que 
<en 1608 estaba precisamente en el polo, y que después de esta época es occi- 
*éental, Mr. William Clarke inventó en Chatam un compás de mar, bajo tra 
principio enteramente nuevo La brújula consiste en cuatro polos colocados 
ángulos rectos, que se reúnen en un mismo centro. Los dos polos Norte, 
íie encuentran al N. O. y al N. E. y los dos polos Sud al S. E. y al S. O. del 
inapa marino que coloca los cuatro puntos cardinales entre los ángulos del 
r cómpas. Todas las esper i encías hechas hasta aquí con esta brújula han pro- 
' Í>á.)o que posee Jos principios de polaridad y estabilidad roas que todas la* 
4eniaS de que se hace uso comunmente. 

'(i) Mr, Forster, Voyages and Discoveries tnade in the north , tomo II r 
inas 16 y siguientes. 

¡(2) Las Canarias, llamadas antes Afortunadas, fueron descubiertas 

r por Jos naveganhs catalanes y geno vesos en eí año.. 1345 

: Adelantó hastante su conquista el normando Juan de Bethencour por 

los años de 1401 á. ..... ... 1405 

;frucrto-Santo descubierto por los portugueses Tristan, Yaz y Zarco en. 141S 

isla de la Madera por los mismos , en.. • . . . 1419 

"JETCabo Blanco ñor Ñuño Tristan, portugués, en.1440 

*3Las Azores, por Gonzalo Vello, portugués, en. . 144$ 

^fc&s islas del Cabo Verde, por Antonio Nolli, genovés , en.. 1449 

costa de Guinea, por Juan San taren y Pedro Escobar , portugue- ‘ : > 

* Aés, en. . ... . ... . 1471 

'■ln Congo, por Diego Cara , portugués, en.. .1484 

cabo de Buena-Esperanza , por Díaz, portugués, en. . . * • . . .148$ 
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nos vemos obligados á suspender el ventajoso paralelo que pu¬ 
diéramos establecer. • . 

Mas antes de entraren la cuestión de quién fue el verda¬ 
dero descubridor de! Nuevo-Mundo, trataremos de inquirir ¿1 
origen de la población que los navegantes encontraron espár- 
cida por toda la América, y de apuntar algunas fechas de las 
biografías de Colon y Behenl; dos puntos á que tendremos que 
deferirnos frecuentemente. 


‘ÍLá América, por Cristóbal Colón, en. ................ 1493 

lia isla de San Salvador Tué la primer tierra que avistó Colon en la Sr \\ 

, Roche del 11 al 12 de octubre de. ....... ... id. 

Las Antillas, por el mismo. en.. 1493 

Se concluyó la conquista de las Canarias, por Alonso de Lugo , ga¬ 
llego , en. ... . . ... . . . ....... . . ..... . . . . . id. 

*La América continental, ó su parle contenida entre los 56 y 58 gra- i 
, dos de latitud, por Juan y Sebastian Cahot, en. . . . . . . . . . 1497 
Xa Trinidad en el continente americano,.por Colon, en. ... . ... 1499 
Las Indias , costas orientales de Africa y costa de Malabar, por Vasco ^ 

de Gama, portugués, en... id. 

Las costas orientales de América, por Alonso de Hojeda, acompañado , 

de Américo Vespurio, en. ..................... 1498 

lEl rio de las Amazonas, por Vicente Pinzón, eti. .......... 150.0 

Brasil, por Alvarez Cabra!, portugués, en. . ... . . . . . ... id. 

Terranova, por Corte-real, portugués, en. ........ .... id. 

|’La isla de Santa Helena , por Juan de Nova, portugués , en.1503 

j,3La de Ceylan, por Lorenzo Almeida, portugués, en. ...... . .1506 

Madagascar , por Tristan d’Acunha, portugués, en. ..... ....... id. 

Sumatra, por Siqueira, portugués, en. ..15Ó¡& 

Malaca , por el'mismo, en. ..................... . id. 

'Las islas dé la Sonda, por Abren , portugués, en. . ........ 15ti 

JLas Motucas , por Abreu Serrano , portugués, en. ........... id. 

’La Florida, por "Punce de León, españoleen. 1512 

£1 mar del Sud , por Nuñez de Balboa , en... 151¡3 

£1 Perú , por Perez de la Búa, en... 15¿5 

1 jftio - Janeiro, por Díaz de Soiís, en.. ... 151® 

’Rio de la Plata , por el mismo, en. . . . . ... iq. 

'Íi3 China, por Femando de Andráde, portugués, en. ... . . . . . 1517 

Méjico, por Fernando de Córdoba « español, en. ..1518 

Vné conquistado por Hernán Cortés, estremeño, en. . ... ..... 1519 

•La Tierra del Fuego, por Fernando Magallanes, en. ..i52¡0 

^Las islas de los Ladrones , por el mismo, en. ...... ..1521 

ii Las Filipinas, por el mismo, en... .. i< 

<] La' América septentrional, por Juan Verazani, en. . . .. 15' 

El Perú, descubierto en 1515, fué conquistado por Pizarro, estre- 

/meño, en. ..... .... ..... . i<£ 

Xa Bermnda, por Juan Bermudez, español, en. . . ..... ; . . 1577 

La Nueva Guinea, por Andrés Vidaneta, español, en. . . ..I5z3 

?Las costas vecinas de Acapulco, por órdcn ue Cortés , en. ...... 1534 

!É1 Canadá, por Jacobo Cartier, francés, en. .. *ia. 

Y en. . . . ■ . . . . . ........................ -tsás 

*La California, por Cortés, estremeño, en. ... id- 

¿Cidle, por Diego de Almagro, español, en. . ............ isás 

’t en. . . . . . .. ........ v . .... . 1537 

lia Acadia, por Roberval, francés, que se estableció en la isla Real, en. 15ÍI 
^Cámboje, por Antonio Paria V Sousa y Fernando Mendez Pinto, por- 

.. .ftugneses, en. ... 1?. 

‘¿fes islas de Likeyo, por los mismos, en. .. id. 
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V ' 1 '' : " 1 " 1 * CAPITULO n. '’Zw.Átivi ' ¡í¡ 

¡TI :>'■>** E;.‘ I * íi;ri fj !.• IV; '/!/•: »:! ;!*? v í'"'.'li'» í.;i- r•;(¡; 

jO RIGEN DE L\ POBLACION DE DEDUCIDO POR EL RSMl'MO DE LAS RAZAS, P* 

¿OS IDIOMAS, DB LAS RF4.1GI0SES, DE LAS COSTUMBRES, DE LOS MONUMENTOS, ETC fí> 

i 1 > ■- •; :} 1 *! Uií ? . ^ V', - • : ■ > í' -r , :■' l > l . : U } . K. J 

; . íM ¿Ha existido :fi¡einpr<? la Ana erica? Tal es la primer cu ga¬ 
lio n que se nos presenta y de la cual se derivan oirás muchas 
que iremos dilucidando. 

, í No, la América np ha existido siempre; así nqs,lo dicen sus 
montañas de reciente formación', sus llanuras ■todavía, charco- 
■sós, sus volcanes todavía hirvientcs; set vegetacióntodavía vir¬ 
gen y,lozana. Por oirá parle, lodos cuantos se hayan dedica^ 
,do á los estudios etnológicos, habrán descubierto la unidaddc 
la especie humana, revelada por los idiomas, por las razas y 
por los cultos, tros pies sobre que so afirmaba antes dé ahora 
el ariete; qué ha combatido lá identidad de nuestro origen. .■ 


Heinam, pnr los mismos, en. 

Xa liarle occidental <lel Japón, por Diego Jaraolo y Cristóbal Borello.en 
El lia linó ’ ■ ' • ' 1 • ” ’ ” 1 - •' ' - 


I 


1 cabo 


> ó parte oriental del Japón» por #wíwiid/t) Mmde% fPiiito, en. 
Meudoeino en lá California, por Buiz,C abrillo,espalo 1, en. 


¡Él ^lisissipi, por Móscósp Al varado, en. . . . 

’ÉIesírucho cíe Wa'gíiats, por Esleían Bprrough t en. . ... . . . . . 
Xas islas de ¡Soliinion, por Mendíipa* en. ... . ; . . . .■■■• ....... 

JÉl estrecho de Frobisher, por sir Martin Frobisher, en*, .;. * * . • • 
El viaje de Drakse efectuó en. . * . . . . . ... . . * 

íO eií . *•••••■• . ... . ’r-.í ... '« * . • í.- .r'*' * /• »..'* •'•••-. • 

£1. estrecho de Da vis, por John ¿Davte,, en. . > ... ..... . . 

]í'm cosías de Chile en el mar del Súil, por Pedro Sarmiento, en. ¡*; 
jLas islas Malvinas ó de Falkland, por Hawkips, en. * • <. • • • • 

.Xas Marquesas de Mendoza, por Mendana, en* . ¡ * •.. . • 

¡Santa Cruz, por el misino, en. . . . . . . . . . . . . ¿ ? . . 

Iftiaje de Barentz á la Nueva Zembla, en. . . . . . . . . . . *.•>-•.. t . 
¡Tierras de) Espírilu Santo, por Quitos, en. , ,V>... 

Xas Cicladas, t.or BoUgaVnvÚle, en. .. . . . . . . . . . . . . * . . . 

Xas Nuevas Hébridas, por Coók , en. . . . > 

^Xa bahía de Cliesapeack , [ or john Smith, en . v: . . ...... . . . 

jQuebee, fundada por Saniuel Chámplain, eh. ., . .......... . • 

JE1 estrechó de Hudson, por Enrique Hudson , en. . . . ... .... . 

Xa había dé Baffin, en. .... , .,.... > . . . . • . ...... • • • . 

“El cabo de Hornos, por Jacobo Lema i re, en. . ; . . . . . . . 

Él ést recho dé San Y ieenle.,mas abajo del de Magallanes, por Bartolo- 

a ; mé y Gonzalo Nodal, gallegos, én. . .... ...... . . 

;ta sTierra de Diéiueu , por Abel Tasinán * en, . . .•. * - > • 
Xa .Nueva Zelanda, por el mismo, en . ..... . . . , . . . . *>. 

Xas islas de los Amigos;,,/por el,mismo, ... k ... . 

Xas de los Estados al N, del Japón, por (Jríes, en. • - • 

La Nueva Bretaña, pór Dampiér, en. . . ¡ ¿ . 

V »I estrecho de Behring, eii. . . .... . . . 4 .. * . ♦ <• • • 

La jsla deTaili, por Wallis, en, ,. . . . ...... .....:>* .... . 

\El ^archipiélago de los Navegantes , por BoürgainvUle , én. . . . . . 
T Él /le lai\ Lnlsiada, por el mismo t , en, .. ¿ ’.,-í... 

Xá Ucrra de Kerguefen ó de (a Desolación, ^n. * ? V . . . . . v.. . . 

■La Nueva* C.iledonia, por Cóot, érf. ... ; . . . . • 

Xas iiias de Sandwich^ por el misiuo,, en. .’.... .... . . 4 * . . 


id. 
1&43 
id. 
i (i. 

154 a 
1556 
1507 
1573 
ni. 
158Ó 
15H7 
1583 
I59Í4 

1595 

id. 

1596 
1606 

id. 

id. 

1607 

1608 
16 ¿O 
1616 

id. 


16 ÍS 

1642 

tí. 

! fi4i 

.1700 

i7ás 


t7|l 

í-774 

177* 
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¿Cuándo, pues, surgió de entre las aguas marinas esa gran 
estension de terreno? ¿Cuándo se ha elevado en él (t) la cor¬ 
dillera que mide su longitud? ¿Y cómo pudo verificarse esta re¬ 
volución? 

Nadie duda que la superficie de nuestro globo haesperi- 
mentado cambios notables, debidos ora á cataclismos rápidos 
y violentos, ora a causas que obran con lentitud, pero que son 
constantes (2). ¿Y cuál de estos orígenes tuvo la América? ¿El 
de las causas lentas y perennes? ¿el de los violentos entaelis* 
mos? Ningún inconveniente habría en conceder cualquiera de 
ellos separadamente, ó ambos á la vez; pero detengámonos por 
ahora en el primero. 

Las vicisitudes de la corteza terrestre producidas por cau¬ 
sas continuas pueden seccionarse en cinco grupos: 1 ° los as- 
cendimienlos del terreno que dimanan del calor central (3) y 
las erupciones volcánicas, cuyas lavas sepultan ciudades y ar¬ 
rasan comarcas hasta el radío de treinta leguas: 2 o las des¬ 
cargas eléctricas y los terremotos, fenómenos capaces de tras¬ 
tornar y mudar en otro el aspecto de los países: 3. ü las lluvias, 


(1) Kircher, Playfer, Breislak hablan ya adivinado que las montañas se 
formaron por los ascendimieníos; pero Elias de Beamnont ha reducido esta 
conjetura á nn sistema completo, como puede verseen los Anales délas 
ciencias naturales, setiembre, 1829 y siguientes. Alej. de Uumbofdt trata 
con toda extensión de los solevantamientos en su Asia central , y sobre todo 
en su Cosmos , ó ensayo de una descripción física del mundo. Es sorpren¬ 
dente, observa C Cantó (ffist. univ , torno I. cap. 11 que se halle en ía Bi¬ 
blia la teoría de los ascendimieníos ^salmo Cíll): Ascendnnt montes et des - 
cendunt campi in tocurn quemfundasti sis; asi como también la formación 
de las montañas es posterior á Ía de tas tierras en el salmo XL1: Prmsquam 
fierent montes , aul formar el ur térra et orbis. 

(2) Acerca de los cambios conocidos por la hisloria ó por la tradición, y 
debidos ó causas que siguen actuando en nuestros dias, pueden consultarse 
los hechos recogidos por M. Hof; Goettrug, 1822-1824, dos tomos en S.^fr, 

(3) Para que se pueda formar idea de los cambios producidos por estos so¬ 
levantamientos, apuntaremos algunas noticias sin detenernos a espumarlas. 
Por medio de la teoría de los ascendimientos, Beaumont y los geólogos mo¬ 
dernos no vacilan en determinar la edad relativa de las montañas de nuestro 
globo; entre las examinadas por aquel francés, aparecen corno mas antiguas 
las de Erzgebirgo en Sajorna, de la Costa de Oro en Borgoña y el monte 
Pilaz en el Forez; no tienen tanta antigüedad los Pirineos ni Apeninos, 
siendo de fecha mas reciente todavía los Alpes occidentales con el Monte 
Blanco; un cuarto ascendimieuto puede haber dado origen á los A![íes centra¬ 
les, es decir, ai San Gotardo y ó los montes Ventoux y Leyeron cerca de A vi- 
ñon y según las apariencias, al Atlas en Africa y al Himalaya en Asia; por úl¬ 
timo, todas las pesquisas geológicas inducen á creer que es aun mas moder¬ 
na esa inmensa corditiera que se dilata en ía América de N. á S.— Sentimos 
que la índole de este escrito nos impida transcribir, ni aun es (radar el largo 
catálogo de los solevantamientos, ora repentinos y bruscos, ora sucesivos y 
resillares: remitimos por tanto al lector que guste saber á donde alianza 
la influencia del calor interno de la tierra sobre su corteza á la citada obra de 
Hof, al Cosmos de Humboldt, á la ffist. univ. de Cantó, tomo I, cap. 11, y á 
las obras de Buch y de Cuvier Los que pudieran objetarnos que no bastan ¿000 
años para surgir de las aguas un continente, se desengañarían con la simple 
lectura de estos cinco autores. 

Tomo L. 61 
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las congelaciones y los deshielos; las primeras descarnando las 
montañas y asolando las llanuras; las otras desgajando enor¬ 
mes peñascos que, en unión de las avalanchas, lo arrastran to¬ 
do consigo, y los últimos transformándose en torrentes devas» 
tadores y ocasionando crecidas espantosas: 4.» el mar que mo¬ 
difica las costas mas de lo que generalmente se cree, socaban- 
do sin cesar las riberas escarpadas y acumulando en las pla¬ 
yas bajas montones inmensos de arena: y 5.° los rios que de¬ 
positan los despojos de la tierra en los parajes donde no es 
tan veloz su curso, y forman barras disformes á su entrada en 
el Océano (I). 

Pudiera objetársenos que tales mutaciones son demasiado 
paulatinas para dar origen en 5000 años (2) al Nuevo-Mundo» 
También nosotros pudiéramos desvanecer esta objeción con 
datos irrecusables acerca de esos que parecen lentos cambios 
y son no obstante formidables revoluciones (i1). Pero ¿y los ca¬ 
taclismos? ¡Qué! ¿Son nada, nada influyen esos diluvios parcia¬ 
les atribuidos por alalinos al choque de un cometa contra nues¬ 
tro globo (J)? Hay mas aun: sin necesidad del choque ¿no bas- 


(1) Según cálculos recientes el Ganges sepulta todos los dias en el mar um. 
mole de arena de volumen igual á la mayor de las pirámides de Egipto. 

(2) Dando al hombre irnos 6000 años de existencia sobre la tierra, supo¬ 
nemos que no hayan pasado á América sus habitantes hasta 1000 años des¬ 
pués» Pero esto no eseluye que la antigüedad de aquel terreno sea mucho 
mayor»puesto.que la especie humana, según el Génesis mismo, es la última 
Obra de la ci «ación, 

(3) Así las denomina Humboldt en su Ens. de una descrip• fis . del 
mundo 


(4) Guando la aparición de un cometa en 1843, decía el Times, periódico 
de Lón tires: «Gomo en este momento se dirije la atención pública al cometa 
que acaba de. aparecer, puede ser interesante examinar un cálculo por el cual 
se demuestra, al parecer, que el diluvio mencionado por Moisés, se verificó 
por la acción fiel cometa llalley. No se sabe por qué este doctor dice que el 
cometa de su nombre no aparece mas que una vez cada 575 anos y medio Go¬ 
mo quiera, ace laudóla revolución de este cometa según indica el doctor tía- 
lley, se llega al neríodo diluviano y á la comprobación de lo que leemos en la- 
Biblia. He aquí los datos que arroja : 

Desde la creación hasta el diluvio. „.. 1655 año#* 

Desde el diluvio hasta el nacimiento de. Cristo. ....... 2349 


Edad del mundo hasta el nacimiento de Cristo ... 4004 

La era actual desde el nacimiento de Cristo. ........ 1843 


Total. . . . 5847 

El come'a que apareció en 1680 y cuya revolución se lia he¬ 
cho en 57á í |2 años, volverá en el de 2255 l[2, esto es en 412 1[2 

Edad del mundo cuando vuelva el cometa. .. 6259 t[2 

Noe entró en el arca el 17 del segundo mes cuando «se agotaron las fuen¬ 
tes de gran profundidad:» llovió 40 dias. Las aguas permanecieron sóbre la 
tierra, 150 dias, y el 17 del mes décimo-sétimo se paró el arca en el monte 
Ararat El día 27 del segundo mes del año siguiente estaba la tierra bastante 
teca para que Noé saliera del arca. Esto compone 12 meses y 10 dias desde el 
principio del diluvio. 
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taría que uno de estos cuerpos errantes cortase la eclíptica 
aproximándose mucho á la tierra, para elevar considerable¬ 
mente los mares en su misma dirección (de O á E), á semejanza 
y en mayor escala de lo que sucede con el sol y la luna en las 
mareas? Y al pasar rápidamente el corneta, dejando por consi¬ 
guiente de ejercer su influencia atractiva, ¿no es suficiente el 
descenso de estos mares á su posición normal para anegar 
largas honduras mediterráneas, y dejar descubiertas estensio- 
nes dilatadas de terreno? 

Refiere Platón (1) que en el mar atlántico había grandes is¬ 
las y tierras (es decir, islas y continentes) llamadas ALlánti- 
das, mayores que la Lybia y el Asia, y que sus antiguos reyes 
dominaron mucha parte de esta; pero que en una gran tor¬ 
menta fueron víctima del elemento que las rodeaba (2) Ya 
Estrabon suponía la existencia de un continente situado entre 
la Europa occidental y el Asia. «Es muy posible, dice, que 
atravesando el Océano atlántico bajo el paralelo de Thinae 
(Atenas), se encuentre todavía, en esta zona templada, uno ó 
varios mundos, poblados por razas de hombres diferentes de 
la nuestra (3) 5? Prescindiendo de una multitud de escritores 
que hablan de esto, Bory de Saint-Vincent (4), espionando la 
opinión indicada por Menteli, pretende que la -Alian ti da se 
componía a su estremidad septentrional por las Azores, á su 
estremidad oriental por la Madera, por otras inmediatas y por 
las Canarias, y á su estremidad meridional por las islas de Cabo 
Verde. Ultimamente, el profesor Forbes demostró con bastan- 

CaIcuIandorefrosprectivamente7 revoluciones deí cometa desde el año ÍGSO 
en que se le vió por última vez, tornamos al año 234y antes de Cristo, que 
fuá el del diluvio. 

Desde el diluvio al nacimiento de Cristo. . ..2a4'J ano». 

Del nacimiento de Cristo á la última aparición del cometa. toso 

Total. . . . 4029 

Haciendo su revolución el cometa en 575 1|2 años, si»ste nú¬ 
mero se mullí mica por 7 revoluciones, se Lene. , , . . . 4028 i\% 

Debe agregarse á este número medio año por el espacio de 

tiempo de ia duración del diluvio.. . . . Ip 

Total, los mismos ... 4029 

Es probable, por tanto, que el diluvio fué ocasionado por este cometa. El j 
doctor flalley atribuye el diluvio á la aproximación de un cometa á la tierrr 
y Whislori en su obra titulada tfew Theory of thc Earh, demuestra con nu¬ 
merosos datos, que un planeta que bajaba sobre el plano de la eclíptica hácié 
el tiempo del peritielio, pasó exactamente junto áh tierra en el primer dia deí 
dliu vio. 

(t) En su escelente diálogo intitulado Tirneo .—Véase ademas la ¿listo* 
ria de los atlantes; París 1780, tomo i. 

(2) La verdad de osle relato se corrobora eu la Hist. de los atlantes ya 

citada* 

(3> Estrabon, 1 I, pág, 65, y L Jí, pág. 118.—Puede consultarse también 
la obra de Humboldt, Examen critique, etc., tomo ), púgs. 152-154. 

(4) Ensayo soOre las islas Afortunadas. — Enciclopedia, arLculo Isla 
Atláotida. 
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tes argumentos la antigua unión de las Azores con la Madera 
y con las islas del atlántico situadas al N. de la línea, indicando 
ademas los resultados de su estudio sobre los moluscos mari* 
nos, la sumersión de una lengua de tierra que unia el Africa 
con la América del Sur, antes de la elevación de Santa Elena. 

Ahora bien, el hundimiento de la Allánlida fué causa, se¬ 
gún muchas y muy razonadas conjeturas, de que el Océano 
salvase la barrera contenida entre Calpe y Abyla, simbólicas 
columnas de Hércules, formando de este modo el mar Medi¬ 
terráneo. ¿Y no es probable, ó posible cuando menos, que al 
eslenderse el Océano por este lado, dejase descubierta por el 
Occidente la parte mas elevada de la superficie terrestre?— 
¿Podrá datar de enlorrces la emersión del Nuevo-Mundo? 

Pero si esto es cierto, se nos dirá, ¿quiénes fueron los pri¬ 
meros pobladores de la América? Nosotros, que no concede¬ 
mos la auloehlonia ó sistema de los aborígenes, porque admi¬ 
tirla sería oponerse á la verdad demostrada de que la especie 
humana es única, de que parlen de un tronco común todas las 
razas, aprovecharemos las pesquisas délos eruditos para re¬ 
solver esta cuestión: tenemos todos los datos; réstanos despe¬ 
jar la incógnita. 

Humboldt (I) ha examinado la via que loman lodos los años 
loskiouskis, habitantes del Asia nordoriental, para suscitarla 
guerra a los americanos déla costa nor-occidental (2) Las ad¬ 
mirables analogías que los indígenas de América presentan en 
sus riios, tradiciones, costumbres é idiomas con Jos pueblos 
del NE. del Asia, induce á la creencia, hoy umversalmente 
aceptada, de que la población del moderno continente proviene 
déla raza de Sem, la cual, habiéndose situado primeramente 
entre el Eufrates y el Océano índico, se eslendió después por 
una parte de la Asiría y de la Arabia al 0. de aquel rio, pene¬ 
trando mas tarde en América por el camino que Humboldt ha 
descubierto. 

Asombro causa, en verdad, hallar en América á fines del 
siglo XV, instituciones antiguas, kb as religiosas, tradiciones^ 
formas de edificios que parecen remontarse á la aurora de la 
civilización asiática. Por eso insiste Humboldt (3) en las seme 
janzas de los americanos con los mongoles y otros pueblos de8 
Asia central ‘Observando, á merced de su vastísima erudición* 
que cuanto mas se estudian las razas, las lenguas; las tradicio¬ 
nes, las costumbres, existe inas motivo para creer que los ha- 

.( 1 ) Ensayo político sobre la Nueva España, tomo II, pág. 502. 

(2) Comparando las capas de terreno y los fósiles de las düs ( márgen« 
m estrecho de Behring, ha resultado la composición análoga de lab opuesta» 
costas de la América y del Asia, y la grande probabilidad de su unión pri¬ 
mitiva. E. F. de Salles, Unidad de la especie humana , 1849. 

(3) Vistas de las cordilleras y monumentos de los pueblos indígenas d$ 
América, Introducción. 
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abitantes del Nuevo-Mundo proceden del Asia central, punto de 
■partida de todo el género humano, añade el ilustre viajero que 
^uetz-Alcoatl, Bochica, Mungo-Kapac, personages ó mas bien 
colonias que civilizaron aquellas regiones, habían partido del 
^Oriente, y estuvieron desde entonces en comunicación con los 
thibetinos, los tártaros-samoneos, los ainos-barbos de las islas 
deJesoy Sachalin: asegura también que cuando se haya de¬ 
dicado mas sustancial estudio á los moros de Africa y á esas 
hordas que habitan el interior y el NE. de Asia, vagamente 
designadas con el nombre de tártaros ó tchues, aparecerán 
menos aisladas las razas caucasiana, mogólica, americana, ma¬ 
les;), negra, y se descubrirá en esta gran familia de nuestra 
especie un solo tipo orgánico, modificado por innumerables 
circunstancias (l): y por último, después de algunas conside¬ 
raciones, concluye que la comunicación éntrelos dos mundos 
está probada de una manera incontestable por las cosmogo¬ 
nías, los monumentos, los geroglíficosy las instituciones de los 
pueblos de Asia y América. 

Aventurada parecerá la conclusión á las gentes no instrui¬ 
das en las ciencias naturales. Pero no podrán dudar de su le¬ 
gitimidad cuando hayan profundizado los siguientes puntos que 
nosotros nos contentamos con indicar: 

1° Razas. Lafond, como queda dicho, ha probado la uni¬ 
dad de la familia americana; Desmoulins (2), Bory de Saint- 
"Vincent (3), de Salles (4), Cantu (5), Humboldt (6) Morton (7), 
Jos doctores Latham, Prichard, Cárlos Meyer, el caballero 
JBunsen, los profesores Flourens, Hcnle, Purkinje, Schwan (8) 
y muchos naturalistas, han hecho mas todavía: han demos¬ 
trado que esta {familia es un vástago de la rama| semítica, de 
■las tres que componen el tronco de la especie humana. Adop¬ 
taremos la clasificación usual, aunque poco filosófica, para que 
«os entendamos mejor; puesto que se ha convenido en dividir 
.nuestra especie en tres grandes ramas, la caucásica, la mon- 
*•gólica y la etiópica, á la cabeza de las cuales aparecen respec¬ 
tivamente los nombres de Japhet, Sem y Cam. Ostenta la forma 
matada el cráneo de los individuos de la primera; la piramidal 
los de la segunda; la prognata los de la última. Nada prueba 
-en contrario la diversidad craneomórfica de los habitantes de 

ti) El capitán Gabriel Lafond ha demostrado que los americanos consti¬ 
tuyen una sola familia, compuesta de cuatro variedades. Véase el Boletín de 
4a sociedad de geografía, marzo, 1836. 

{2) Uist. nal. de las razas hum., 1816. 

Dice, closs de hist, nat., tomo VIII; París, 1835. 

(4) Hist. gen. de las razas hum. ó filosofía etnográfica, porEusebio F. 
'ét Salles; París, 1849. en 12° francés. 

1 5) Hist. univ., Introducción y caps. I, II y III. 

.{C) Vistas de las cordilleras, etc.; Cosmos ó descrip. fis., etc. 

(7) Crania americana. 

(8) Véanse las Memorias de Mr. Flourens, presentadas recientemente en 

Academia de las ciencias. J 
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América, porque hay mullilud de causas que influyen considera¬ 
blemente en la modificación de estas formas (I), como también 
en el color. (2), en las facciones (3) en los cabellos (4), etc.: en 
la misma raza caucasiana, se encuentran cráneos piramidales; 
én el Archipiélago malayo y en la Polinesia se hallan distribui¬ 
dos por igual los tipos piramidal y prognata, con tendencia 
-marcada en ambos hacia la forma elíptica ú ovalada, y sin 
embargo su procedencia es mongólica como la de los america¬ 
nos; en Africa los cráneos son prognatas en el Oeste, pirami¬ 
dales en el Sur, con algunos ejemplares ovalados en el Norte y 
en el Oeste, y todos pertenecen no obstante á la raza etíope; 
los turcos europeos y los del Asia occidental, descienden de 
una sola nación venida del norte del Asia (5), como lo testifi- 

(0 En las formas del cráneo y rostro influye, como ya se ha visto, el 
grado de civilización de los pueblos. 

(2) bicolores pvoduclo del clima, no indica un origen distinto* Compá¬ 
rense los perfiles judíos de la antigüedad esculpidos sobre el arco ó sobre las 
medallas de Tito con los de los judíos actuales, y se verá una fisonomía 
idéntica; en tanlo que su color varía «desde el negro de azabache del indio, 
hasta el blanco sonrosado del sajón.» ( Etnoioq . de Salles). Sabido es que el 
niño inoro nace blanco y se ennegrece en los diez primeros dias de su vida, 
mientras que el sarraceno conserva blanca su cutis porque vive en absoluto 
retiro. Véanse las obras del obispo Heber, del doctor Davy, de Buzzi, Henle, 
Purkinje, Salles, Schwan, etc. 

(3) Véase la penúltima nota. Li deformidad de las facciones, aparte de 
otras muchas causas, procede también del enlace de parientes muy cercanos. 
No hay hombres en el mundo tan feos como los habitantes de algunas islas 
de la Oceanía, donde los hombres tienen obligación de casarse con su madre 
viuda, d en su defecto con sus propias hermanas. 

(4) «La masa erizada y tupida que cubre hrcabezadel negro es, anató¬ 
micamente hablando, la misma que los cabellos largos y lisos de los esqui¬ 
males; su diferencia aparente es efecto del clima.» [Etnolog. de Salles). El 
estudio microscópico moderno ha demostrado la identidad que existe entre 
el pelo del pobre negro y el del orgulloso europeo. Cabellos ensortijados tie¬ 
nen algunos caucasianos; cabellos lisos se encuentran á veces sobre la frente 
de los etiópes. 

(5) Esta opinión , tan generalmente seguida por los etnólogos, se demos¬ 
trará en el discurso del presente capítulo. Gomo algunos tienen prevención 
contra lodo lo que se funda en, libros religiosos, no nos hemos valido hasta 
ahora, ni nos valdremos en lo sucesivo, de la Escritura Sagrada, cuya letra 
dice «que Dios ha creado de una misma sangre á todas las naciones de hom¬ 
bres, para que habitasen en toda la superficie de la tierra.- Preferimos, por 
el contrario, recurrir á los escritores profanos, entre los cuales hay uno (Sa¬ 
lles) cuyas palabras parecen haber sido escritas para este caso «También e* 
digna de citarse, dice, aunque sea con brevedad, otra prueba de nuestras 
conclusiones Hasta los observadores mas superficiales se han sorprendido de 
la maravillosa permauencia de las distinciones específicas en los dos reinos de 
la naturaleza viviente á través de los sigios y á pesar de lo desfavorable de 
las circunstancias. La encina y el olmo jamás lian confundido sus respectivas 
particularidades en un producto común; las han conservado siempre por el 
contrario á pesar de su frecuente inmediación. La mezcla de plantas, de es¬ 
pecies diferentes, ha producido variedades, híbridas; pero esas variedades in¬ 
termedias tienden incesantemente á desaparecer por efecto délas dificullades 
de su reproducción. Lo mismo sucede en el reino animal; porque la esterili¬ 
dad del ganado mular (oomo lo ha demostrado el profesor Wagner) procede 
de un obstácnlo orgánico. Y sin embargo, no solo existen razas de hombre* 
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can su carácter común y su historia especial, y á pesar de esio 
tienen elíptico el cráneo los primeros, y piramidal ios segundos. 

Dirásenos que estas modificaciones son debidas á las mez¬ 
clas , mientras que en América no podían estas verificarse; 
pero nosotros diremos que tales degeneraciones de un tipo 
superior á otro inferior ó las elevaciones en sentido opuesto, 
se deben tan solo al grado de cultura de los pueblos. Dejemos 
hablar al autor de la Historia general de las razas humanas (1): 
«Los turcos de Europa y los de Asia, fueron primitivamente 
mongoles de cabezas piramidales. ¿Qué es, pues, lo que ha 
transformado á los turcos occidentales? No ha sido la mezcla 
con los georgianos y los circasianos conquistados por ellos, 
porque muy pocas mujeres de esta raza han podido ser intro¬ 
ducidas en sus serrallos, y la enemistad de la cruz y de la 
media luna presentaban un obstáculo invencible para los ma¬ 
trimonios. No puede por tanto, atribuirse el cambio mas que á 
la influencia de esas condiciones múltiples comprendidas bajo 
Ja espresion genérica de civilización.—Se cita á la nobleza hún¬ 
gara como una bellísima raza de hombres de cráneo ovalado. 
Mas ¿cuál fué su origen? Hace diez siglos, los magyares, sus 
antecesores, tribu de la familia mongólica, habitaban la gran¬ 
de Hungría, en la proximidad de los montes Ourales. Lanza- 
dos por los turcos victoriosos hácia el Occidente y el Mediodía, 
conquistaron á los slavos y se establecieron en las fértiles lla¬ 
nuras del Danubio. La mezcla de las razas tampoco puede ex¬ 
plicar el cambio que han sufrido; porque la hostilidad existen¬ 
te aun hoy, y que tan recientemente acaba de manifestarse 
entre los magyares y los slavos, se oponía á todo cambio. La 
civilización es la única causa de esta variación. El tipo negro 
ó prognata, considerado como el mas permanente, y por con¬ 
siguiente como opuesto á la doctrina de la mutabilidad, la sir¬ 
ve por el contrario de confirmación. En el Africa central y 
oriental , el mahometismo ha elevado el tipo del cráneo, mien¬ 
tras que los hotentotcs del Sur se parecen pasmosamente á 
los asiáticos del Norte , por efecto de la semejanza de su con- 

mestizos, sino que son ademas notables por su fecundidad. Los mulatos y los 
hombres de color de las Indias occidentales, los cafusos del Brasil, los gri- 
quos del S, de Africa, los papus de la Nueva-Guinea, son el producto de un 
cruzamiento. Si el negro y el europeo, el africano y el americano, el holandés 
y e! hotentote, el malayo y el polinesio pertenecen á especies diferentes, la 
analogía debe hacer creer que sus hijos serán estériles, y ni podrán propa¬ 
garse ni perpetuarse. La posteridad, no obstante, de esos cruzamientos se 
aumenta por el contrario con rapidez, y puebla todos los lugares que habita; 
de donde debe concluirse necesariamente, ó bien que la raza humana es una 
escepcion á la ley universal dél reino orgánico, ó bien que no bay muchas, 
sino una sola especie de hombres.» 

(1^ París, 1849, en 12 “—Véanse el informe de la XVIII reunión de la 
Asociación británica para el progreso de las ciencias, celebrada en Oxford 
en junio de 1847. Londres, 1848; y el periódico inglés British Quattrty 
Review* 
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dicion física. Estos ejemplos no lo son únicamente del cambio, 
sino además del tránsito de un tipo inferior á otro superior.*— 
El descenso de un tipo elevado á otro mas bajo es mas signifi¬ 
cativo todavía, porque es por lo común mas rápido y mas pro¬ 
nunciado. Algunos indios de América son los descendientes de¬ 
generados de ios peruanos y de los mejicanos civilizados. (Véa¬ 
se: Crania americana de Morton). El doctor Martins sospecha 
«que los indígenas del Nuevo-Mundo no se hallan en un es¬ 
tado de barbarie primitiva, sino que son los restos de un an¬ 
tiguo pueblo muy civilizado.» Las investigaciones posteriores 
han confirmado esta opiriion. Los restos de arquitectura y de 
escultura esparcidos en Méjico , en el Yucatán, Chiafra, etc., 
y sobre todo la lengua que hoy se habla en América, son 
pruebas manifiestas de una antigua cultura intelectual y moral, 
y de un estado avanzado de sociedad. Los cráneos también de 
sus actuales habitantes comparados con los de sus ascendien¬ 
tes encontrados en las sepulturas, muestran la alteración de 
un tipo superior. La Malasia , la Australia, la Polinesia fueron 
asimismo pobladas por emigraciones mongoles; pero todas 
esas tribus han perdido tan completamente la forma de cabe¬ 
za piramidal y degenerado en la prognato, que el doctor Pri- 
cliard, sorprendido de su semejanza con los africanos occiden¬ 
tales, les ha dado el nombre de negros pclagianos. Aun mas 
cerca de nosotros se ha verificado un caso notable de retrogra¬ 
daron. En el número XLVIII del Dublin University Magazine 
se lee, que los habitantes de algunos distritos de Leitrim, Sligo 
y Mayo tienen cinco pies y dos pulgadas (irlandesas) álo mas 
de estatura, el vientre abultado y las piernas torcidas, pare¬ 
ciendo unos verdaderos abortos : son sobre todo notables por 
las dimensiones extraordinarias de su boca, por sus dientes 
avanzados , sus encías descubiertas, sus carrillos prominentes 
y su nariz deprimida ; llevan la barbarie escrita en su fisono¬ 
mía. Estos hombres son , sin embargo, los descendientes de 
los irlandeses indígenas, arrojados de Armagh y del Sur del 
condado de Down por los ingleses hace doscientos años. En 
este corlo período han adquirido, por causas conocidas, el ti¬ 
po prognato. Tal es también el caso de la hez de la pobla¬ 
ción en nuestras grandes ciudades. La miseria y la ignoran¬ 
cia , con sus compañeros el vicio y el crimen ,. degradando 
moralmente á estos parias de la sociedad, han acabado en la 
serie de las generaciones por estampar su huella sobre sus 
frentes. Pero tampoco es licito dudar que esos desgraciados y 
otros muchos seres no mas afortunados, pueden elevarse mo¬ 
ral y físicamente en la escala de la humanidad.» Estas palabras 
cumplen tan perfectamente á nuestro objeto, que no hemos po¬ 
dido resistir al deseo de transcribirlas. 

2." Miomas. —Admitida la identidad de nuestro origen , es 
preciso confesar que hubo un tiempo en que los hombres for- 
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maban un solo pueblo y hablaban una sola lengua (l). La aca¬ 
demia de Petersburgo , á la cual debe grandes servicios la et¬ 
nografía, no vacila en declarar que todas las lenguas son dialec¬ 
tos de un lenguaje perdido. El sabio Klaprolh (2), el erudito Can¬ 
ta (3), el ingeniero J. Xilunder (4) con otros muchos procla¬ 
man en la actualidad esta opinión, basándola sobre investiga¬ 
ciones concienzudas. Este último, despqes de analizar gramati¬ 
calmente la lengua manlchua, compara con prodigiosa pacien¬ 
cia 25,000 palabras griegas con otras tantas de aquella lengua, 
para deducir que los principios elementales , las radicales y las 
desinencias son unas mismas en ambas lenguas. Estendiendo 
luego sus observaciones sobre los idiomas tongos y sobre el 
mongol, el turco, el thibeitano, el chino, el húngaro, el filan- 
dés , el samoyeda, cljcoiseo , el «nos, el kamlschadala, el 
eorgako, el gincagiro, el sciu-tscho-coreo, el japonés, el bir- 
man, el siamés, el anameno, el pegman, el malaqués, el geor¬ 
giano simila , se vé obligado á convenir en que lodos los idio-* 
mas que hoy se hablan en Europa , en Asia , en el Norte y el 
Nordeste de Africa y en la mayor parle de las islas situadas 
entre el Asia y la América, tienen entre si un grado de 
parentesco masó menos lejano, Federico Schleger , Court de 
Gebeiin (5), Paravcy(6), Hcrder(7) y el barón de Humboldt (8), 
admiten la unidad de lenguaje por las analogías de los alfabe¬ 
tos de todos los pueblos (9) No insistiremos en esta parle, por¬ 
que la consideramos como accesoria de la cuestión de razas 
tratada anteriormente. 

3. a Religión Todos los pueblos (10) han creído en la nece¬ 
sidad de las expiaciones para rehabilitarse de una caida pri¬ 
mitiva de! género humano, y todos creen en una redención 
mas ó menos lejana, lo mismo el cristiano que ve en Jesús su 
salvador , que el judío que espera en vano su Mesías; así el 
salvaje creyendo pasar al pais de sus padres, como el babilo- 

(1) Ecee unus esl populus et unum labium ómnibus; Génesis , XI. 

(2) Enciclopedia moderna, art. Lenguas. 

h¡ Hisl. umi , t. I. 

(4) Historia de ¡as lenguas titanas, ó esposicion comparnliva de las afi¬ 
nidades primitivas de las lenguas tártaras entre sí, y con la helénica, seguida 
de reflexiones sobre la historia de las lenguas y de los pueblos; obra alemana, 
impresa en Francfurt-sur-Mein. 

(5) Mundo primitivo, al final del tomo III. 

(6) Ensayo sobre el origen único y geroglífico de las cifras j letras de to¬ 
dos los pueblos; París, 1826. 

(7) Nuevas memorias de la acad. real, año de 1781; Berlín , 1783 , pá¬ 
gina 413. 

(8) Ensayo sobre el origen de las formas gramaticales. 

(9) El célebre filólogo Lepsius probó perfectamente Ja semejanza de los 
nombres numéricos entre las lenguas mas diferentes Nótese que la t y la í 
foijjtnando contracción con la vocal siguiente que aparece en el nombre Át- 
láhtida y en Katlagia, uno de los volcanes de Islandia, se encuentra en mu¬ 
chas voces americanas como, t lasca llecas, Tezcallipoca , Tlamanalco, ele. 

(10) Véasela Disertación sóbrelos sacrificios inserta en Jas Veladas de 
San Petersburgo. 

Tono I. «2 
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aio atribuyendo la redención de la humanidad á la sangre de 
un Diosquese sacrifica voluntariamente. Todos los pueblos 
han adoptado ademas el fuego, la sangre ó el agua como me¬ 
dio de purificación para expiar esa culpa heredada: en el Gé¬ 
nesis acompaña á la caída del hombre la promesa de una re¬ 
dención, y el símbolo de este sacrificio cruento fué la inmola¬ 
ción de los primogénitos de los animales por medio del fuego 
Ordenada por Dios á los patriarcas y á los hebreos; conoce¬ 
mos ademas el bautismo,« las abluciones y las aguas lústrales. 
Los camíneos hacían pasar á sus primogénitos al través de las 
llamas; en Tiro, en Egipto y en Cartago el hombre á quien 
amenazaba un peligro, creía desarmarla cólera celeste sacri¬ 
ficando su propio hijo; los griegos que Homero nos pinta sa¬ 
crificando un cordero primogénito, inmolaban también cada 
seis dias del mes targelion un hombre y una mujer por la 
salvación de los varones y de las hembras; entre los drui¬ 
das tenían lugar los sacrificios humanos; los antiguos godos, 
sabiendo por su tradición (1) que el derramamiento de sangre 
apaciguaba la cólera de sus dioses, y que su justicia revolvía 
¿entra las víctimas la saña destinada al hombre, quemaban 
-nueve seres humanos cada nueve meses, según se había pres¬ 
crito á los hijos de Leví, rociaban á los asistentes, el bosque 
Sagrado y las efigies de los dioses (2); finalmente, «Roma no 
soto creía expiar por medio de la sangre y de la combustión en 
sus tam iles y lauróbolos las culpas del pueblo y de los par¬ 
ticulares, sino que, cuando los tumultos de Galia, sepultaba á 
un hombre y á una mujer de esta nación dentro del Foro; y el 
vario edicto del emperador Claudio prohibiéndolos sacrificios 
humanos, pone de manifiesto cuán arraigada estaba en los es¬ 
píritus la tradición de un pecado original y de una expiación 
hasta que fuese consumada, merced al cumplimiento de la pro¬ 
mesa hecha A ios primeros hombres (3).» Pues bien, en Amé¬ 
rica, cuando un peruano se hallaba en inminente pelero de 
muerte, inmolaba su hijo á Viracocha para que se contentase 
con la sangre de la víctima (4); los americanos rociaban con 
agua la frente del recien nacido y le hacían pasar A veces á 
través de las llamas; los guáranos del Paraguay y los califor¬ 
nio risos se cortan el dedo pequeño en señal de dolor por la 
muerte de un pariente (5) como lo ejecutan actualmente los bó¬ 
tenteles de África. 

(1) Muller \ Northanlig., tomo I, cap. VIX. 

( 2 ) Ademas de la obra citada anteriormente, véase la Hist. de Olai Mag- 
«i, IH>. íü, cap. VII; y Acosía Apud Purcti. phüos. 9 \ib. IX, cap. II, pá¬ 
gina 

(¡M Sobre !a unidad de la especie humana por César Cantú, Hist . univ. t 
tomo i, cap. III. 

(%) a cosí a A pud, Purcti. philos. y libro IX, cap. II, pág. 885.—Otro tan- 
fo hacen todavía tosdahomeyanos de Africa. 

ForsUr. Vitü*alrededor del mundo, tomo I. pág. 435, 
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4.® Tradiciones y geroglíficos. Mas sorprendentes son otras 
analogías míticas también, pero que pertenecen en su mayor 
número al dominio de la tradición ó de los geroglíficos. En mul¬ 
titud de pinturas representaban los aztecas, mitecas y tías- 
callecas el diluvio y la dispersión de los hombres. Entre los 
mejicanos, Tezpi ó Coxcok aparece yogando sóbrelas aguas 
con su familia, los animales y las plantas: comienzan las aguas 
á retirarse, y entonces suelta un buitre, y luego otro , y luego 
el tercero, sin que ninguno vuelva; el cuarto torna con una ra¬ 
ma verde en el pico (1). Crece de punto nuestro asombro cuan¬ 
do confrontamos semejantes tradiciones con un escrito del si¬ 
glo XVI (2): vemos por él que los geroglíficos mejicanos expre¬ 
saban que antes de la grande inundación acaecida 4008 años 
después de la creación del mundo, el pais de Anahuae estaba 
poblado de tzocuillixecas ó gigantes: que estos,, a! tiempo de 
la inundación fueron transformados en peces, á escepcion de 
siete (3) que se habían refugiado á las cavernas: que apenas se 
apaciguáronlas aguas, uno de aquellos gigantes llamado Xe- 
loua, por sobrenombre el Arquitecto (4J, se dirigió á Sciolou- 
ian, donde levantó un cerro artificial en figura de pirámide por 
memoria del monte Sialoc sobre el cual se había salvado: que 
después mandó hacer ladrillos en la provincia de Tlamanalco, 
á la falda de la sierra de Cocoti, y para trasladarlos.á Scíolou- 
lan alineó en fila hombres que se los pasaban de mano en ma¬ 
no: que viendo con ira los dioses aquel edificio cuya cima 
debia tocar á las nubes, lanzaron fuego contra él; y que ha¬ 
biendo perecido muchos de los que allí trabajaban, se quedó 
sin concluir la obra (5). Esta pirámide de Sciolouían, observan 

/i) Hnmboldt, Vistas de las cordilleras, tomo II. 

(2) Es un manuscrito existente en la Biblioteca del Vaticano, copiado por 
Pedro de los Bios.en 1560. 

(3) Noé, sus tres hijos y las mujeres de estos constituyen siete personas. 

(4) Dios mandó á Noé que construyese un bajel en forma de arca y en¬ 
cerrase en él un par de animales de todas las especies, menos de las acuáti- 
ticas. No Taita quien haya negado á aquella nave la capacidad necesaria para 
contener tan gran número de séres: en contra de esta suposición, esponerno* 
el siguiente cálculo que se halla en la Hisl. mire, citada, tomo 1, cap.!: «Se¬ 
gún la Escritura tenia el arca 300 codos de longitud, 50 de anchura y 30 de 
elevación. El codo da Moisés debia ser el mismo de que se servían los egip¬ 
cios de su tiempo. Mr. de Cházales ha encontrado esculpida sobre una pirá¬ 
mide la medida y corresponde á 20 pulgadas y 6 líneas del pié parisiense. 
Tenia, pues, el arca 512 pies y 6 pulgadas de largo, 85 y 3 de ancho, y 51 y 
* de altura, y por consiguiente era mas espaciosa que el dwcomo deMilan, ó 
San Pedro de Boma, ó Santa Sofía de Constaniinopla. Suponiendo que la ma¬ 
dera tuviese un codo de espesor, su capacidad vendría á ser de 1.781,377 
piés cúbicos; y como se exijen 42 pies cúbicos por tonelada, resulta, que su 
cargamento podía ascender á 42,413 toneladas. 

(5) Algunos quieren hallar semejanza de significación entre los nombres 
Noé, Fo-hi, Tezpi ó Coxcok y Xeloua, con que se designa respectivamente 
tntre nosotros, los chinos, los mejicanos y varios pueblos.de América un per¬ 
sonaje que, encerrándose en una nave, salva del diluvio á toda la especie 
humana. 
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Xoega y Humboldt, tiene una semejanza evidente con el templo 
de Belo: es exactamente orientada como él, y como él servia 
también ¿los sacerdotes para las observaciones astronómicas. 
Cuando Humboldt visitó la América, halló entre los indígenas 
de Meschiocan la tradición de este acontecimiento. Decían que 
habiéndose embarcado Tezpi en un gran acalli con su mujer, 
sus hijos, los animales y las semillas, cuando el grande espíri¬ 
tu Tezcatlipoca ordenó que se retirase el diluvio, Tezpi soltó 
un buitre, el cual por cebarse en los cadáveres no regresó á la 
nave; hizo lo mismo con diversas aves, hasta que vio aparecer 
al colibrí con un verde ramo: entonces se persuadió de que ya 
el sol reanimaba la naturaleza y salió de su barco (1). Otros 
pueblos, y entre ellos los alconquinos, refieren que Mcsou ó 
Saketschiac viendo á ia tierra sumergida, envió un cuervo al 
fondo del abismo para que le llevase un poco de tierra, y como 
«lave no apareciese, despachó con el mismo objeto un ratcn, 
¿I cual le llevó un bocado que le sirvió para reconstruir el mun¬ 
do (2). 

¿Quién no se asombra al ver que los mejicanos pintaban á 
Sinamati, madre del género humano, en medio del paraíso ter¬ 
renal como departiendo con una serpieute, en tanto que detras 
de ella disputaban entre sí dos de sus hijos? ¿Quién no se pas¬ 
ma al saber que hacían idolillos de pasta, los cuales eran dis¬ 
tribuidos al pueblo en pequeños pedazos dentro del templo; 
que confesaban sus pecados como en nuestra confesión auricu*- 
lar y en la exomologesis de los griegos y que tenían conventos 
de hombres y mujeres (3)? Entendidos viajeros que lian hecho 
un estudio detenido de los monumentos de aquel país cuentan 
ademas que en ellos se ven representados personajes de un ca¬ 
rácter muy distinto del americano, advirtiéndose tan pronto ti¬ 
pos de la India como del Egipto. «El busto de una sacerdotisa 
azteca tiene en la cabeza una calántica como las de Isis. Allí se 
doscubreu pirámides de numerosos sillares con sepulturas en 
lo interior y lo que es mas con pinturas geroglíficas. En los se¬ 
pulcros de los Incas se han hallado muchas lámparas é infinitos 
vasos pintados, sumamente parecidos á los de los egipcios; al¬ 
gunos tienen figuras griegas; otros pudieran tomarse por ánfo¬ 
ras romanas (4).» Por último, admira ver á los pastous ali¬ 
mentándose únicamente de vegetales, á los tlascaltecas cre¬ 
yendo en la metempsicosis, á los peruanos dando una idea 

(1) Humboldt, Vis las de las cordilleras, lomo II, pág. 177. 

(2) Véanse ios escritos de Cnarlevoix.. 

: (3) Tantas y tan singulares semejanzas han dado margen á que algunos ha¬ 
yan sustenido que América finé poblada primero por hebreos y después por 
msiiahos.—Véanse las Antigüedades de Mfijico, por A. Aglio. 

■ (4) Memorias de la sociedad de antigüedades, Lóndres, 1836. Mr. Kampo 
sacó el dibujo de 22 de estos objetos, y los cree llevados allí por los feni¬ 
cios. Algunas de estas lámparas y vasos se hallan en el museo de Mr. Cooke 
*!e Barnes, en Inglaterra. 
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de la Trimourliy á otros pueblos de América siguiendo prác¬ 
ticas iguales en un todo á las que se usan en países muy le¬ 
janos. 

La astronomía, esa ciencia casi contemporánea del primer 
hombre, particularidad que ba inspirado a Dupuis su Origen 
de los cultos, aparece también en el Nuevo-Mundo ofreciendo 
extraordinarias puntos de contacto con la de los asiáticos. Es 
notable que las divisiones y subdivisiones del tiempo apenas se 
diferencien entrechinos, kalinucos, mantchues, mongoles, yen- 
tre tollecas, aztecas y otros pueblos de América, y sean idén¬ 
ticas entre mejicanos y japoneses. El zodiaco de estos, el de 
ios thibeilanos y el de los mongoles tienen los mismos nombres 
con que los mejicanos designan los dias del mes. 

Tantas y tamañas conexiones no pueden ser obra de la ca¬ 
sualidad. «¡Las mismas ideas, dice Vico, nacidas en pueblos 
enteros entre sí desconocidos, deben tener un principio común 
de verdad!» Esto es lo que ha hecho esclamar á Canté con mo¬ 
tivo de la cuestión que nos ocupa: «Sorprende Lodo esto de tal 
modo, que no puede uno menos de preguntarse, ¿cómo ha po¬ 
dido proporcionarse nunca tales conocimientos y objetos esa 
parte del inundo? ¿Y no habría mucho de quimera en espe¬ 
rar una respuesta que nos revelase los tiempos mas remotos, 
cuando no sabemos explicar todavía cómo en una tarifa de Mó- 
dena del año 1306 se lee el nombre, Brasil entre el número 
de las mercancías, ni cómo se halla señalada en una carta 
geográfica de Andrés Bianco, trazada en 1430 y conservada 
en la biblioteca de San Marcos de Vcnecia, una isla situada en 
el Atlántico y bajo el mismo nombre de Brasil precisamente? 
Ese mundo era nuevo sin duda solo para nosotros que no le 
conocíamos.» 

Cuanto llevamos expuesto y las demas noticias y razones 
que iremos aduciendo, evidencia que liemos procedido con 
harta parsimonia al decir que Cristóbal Colon nos regaló un 
continente desconocido de los europeos. 

Mas una vez que para nosotros era desconocido, fáltanos 
probar que Colon, y no otro, fue quien nos ha enseñado el ca¬ 
mino de ese continente. 


CAPITULO III. 

NOTICIAS BIOGRAFICAS DE CRISTOBAL COLON T MARTIN BEHEM. 

La biografía de Colon y la de Behem, los únicos que razo¬ 
nablemente pueden disputarse la gloria de haber descubierto 
elNuevo-Mundo, nos dan suficiente luz para fallar en pro del 
primero la cuestión suscitada por sus detractores. La compa¬ 
ración de las fechas en que están acordes todos los historiógra¬ 
fos, basta para hacer palmarios los anacronismos cometidos 
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por aquellos, su parcialidad y el ningún crédito á que se ha¬ 
cen acreedores. Conviene por esta razón anticipar algunas no¬ 
ticias con respecto á la vida de los dos navegantes del si¬ 
glo XV, porqueá ellas tendremos que referirnos mas de una 
vez en capítulos ulteriores. 

Cristóbal Colonibo, conocido por Colon, nació en 1441 en 
Cogoreto, villa litoral de los estados de Génova, en Italia (l). 
Su padre Domingo Colombo , que pretendía darle una educa¬ 
ción correspondiente al lustre de su familia (2) y a las felices 
disposiciones que manifestó desde los primeros años, le envió 
d estudiar en la universidad de Pavía. Llenó al principio el jo¬ 
ven Colon los deseos de su padre haciendo progresos en las 
bellas letras; pero bien pronto fue tal su inclinación al estudio 
déla náutica, ciencia que por entonces empezaba á producir 
lisonjeros resultados, que dedicándose esclusivamente a ella, 
llegó en breve á aventajar á todos sus contemporáneos en el 
conocimiento de la geometría, astronomía, cosmografía, dibu¬ 
jo, historia y navegación. Ejercitándose después por espacio 
de 23 años en la navegación y el comercio, dilató de tal suerte 
el círculo de su saber, que sus conocimientos eran asombrosos 
cuando concibió el proyecto de encontrar un nuevo continente 
allende el Atlántico (3). «Portugal era sin duda en la época de 
Cristóbal Colon, dice uno de sús biógrafos, la nación mas em¬ 
prendedora, y el descubrimiento de las costas occidentales del 
Africa la habia llenado de gloria. La capital era como el punto 
de reunión á donde acudían los hombres mas célebres de Euro¬ 
pa en el arte de navegar; Colon quiso unirse á ellos, y pasó á 
establecerse en Lisboa con su hermano Bartolomé, y allí se 
casó con dona Felipa Muñiz de Perestrello, hija de un nave¬ 
gante portugués, de la cual tuvo un hijo llamado Diego Co¬ 
lon (4) Martin Behem, en unión con los médicos de don Juanll, 
habia propuesto a los marinos el uso del aslrolabio para ob¬ 
servar la latitud en alta mar; y Colon, que se valió felizmente 
de este instrumento y fué el primero que se sirvió de él, esta¬ 
bleció reglas para fijar la posición de Jos navios por la latitud y 
longitud, y de este modo su génio inventor perfeccionó el arte 
náutico antes de poner en ejecución su grande proyecto. En 
Portugal fue donde se convenció mas y mas de la posibilidad 
de descubrir las Indias orientales por el Occidente, moviéndole 
¿ello, según refiere don Fernando su hijo, «los fundamentos 
naturales, la autoridad de los escritores, y los indicios de los 
navegantes,» y después de serias y largas meditaciones, se 

Í I) Vegas, Dicción . geog . utiie. 

2 ) Véase á Herrera. 

3) En otro capitulo nos cercioraremos de la erudición de este navegante. 

4) El suegro de Colon era aquel mismo Bartolomé Perestrello, famoso 
navegante, que compuso parte de la academia de Sagres, y á quien el rey de 
Portugal hizo gobernador de Puerto Santo como primer descubridor de aquel 

paii* 
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determinó por fin á poner en ejecución el plan que se había 
propuesto. El comercio le habia proporcionado tan solamente 
una honesta subsistencia, y por lo mismo se hallaba imposibi¬ 
litado de acudir á los gastos de una espcdicion tan arriesgada. 
No le quedaba otro arbitrio que recurrir á una potencia, ofre¬ 
ciéndole las ventajas que podían reportarse de aquella empre¬ 
sa; pero el senado de Genova la desechó como temeraria, y al 
paso que el rey de Portugal don Juan II, escuchó con agrado 
á Colon, la comisión encargada de examinar los planes, abu¬ 
sando de la confianza que de ella hizo su autor, se valió secre¬ 
tamente de un piloto inesperto para que hiciese aquel viaje. 
Este, después de haber divagado largo tiempo por los mares 
siendo el juguete de las olas, solo consiguió poder regresar á 
Lisboa sin haber hecho el menor descubrimiento; y lo peor es, 
que para justificarse trató de visionario á Cristóbal Colon, que 
no ignoraba ya la mala fe de los comisionados. Resentido, 
pues, del ultraje que acababa de esperimenlar, determinó 
abandonar el Portugal, y mientras en 1484 se dirigía secreta¬ 
mente á España para entablar en ella negociaciones, envió á 
su hermano don Bartolomé á Inglaterra, para ver si podía sa¬ 
car partido de Enrique Vil. Llegó Colon ¿ Córdoba, y habien¬ 
do fallecido su mujer, colocó á su hijo Diego al lado del 
P. Fr. Juan Perez Marchena, guardián del monasterio de Ra- 
vida, hombre docto y amigo de las glorias de nuestra nación. 
En la misma ciudad de Córdoba entabló amistad con varios 
personages ilustres, y particularmente con don Alonso de Quin- 
tanilla, que ejereia uno de los empleos mas importarlos. En 
España, lo mismo que en Genova y en Portugal, tuvo muchas 
dificultades que vencer; don Fernando y doña I-abcl recibieron 
al principio á Cristóbal Colon con la mayor 1 complacencia: es¬ 
tos monarcas, con la idea de engrandecer el reino y aumentar 
el esplendor de su reinado, encargaron al P. Fr. Hernando de 
Talayera, confesor de ¡a reina, nombrase una junta de cosmó¬ 
grafos para que, oyendo á Cr istóbal Colon, examinasdb el plan 
y manifestasen su parecer. Colon, escarmentado ya con lo que 
le habia sucedido en Portugal, anduvo en esta ocasión con 
alguna reserva; así es que los sugelos elegidos, poco esperlos 
en e! arte de navegar, y alucinados por las preocupaciones de 
aquel tiempo, informaron mal, y SS. MM. se conformaron con 
decir a Colon “que por hallarse ocupados en muchas guerras, 
»y en particular en la conquista de Granada, no podían cro- 
«prender nuevos gastos: que acabado aquello, mandarían exa- 
»minar mejor sus pretensiones.» Asilo dice Herrera. No se 
desanimó Coion con esta respuesta; antes bien, mas animoso 
cuantos mayores obstáculos encontraba, viendo perdidos ocho 
años en vanas solicitudes, resolvió pasar á la córte de Fran¬ 
cia. El P. Marchena que lo supo, valiéndose del crédito que 
tenia con la reina Isabel, procuró interesarla á favor de Co- 
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ton: volviéronse á abrir do nuevo las negociaciones, aunque 
también sin éxito. Pero esta vez se hacia justicia á los 
grandes conocimientos de Colon; solo se hallaban exagera¬ 
das sus pretensiones. En fin, la reina, bien penetrada de la 
importancia del proyecto y de cuánto podía perder si aban¬ 
donaba sus ventajas á otra potencia , consintió en adelantar los 
i gastos de aquella empresa, y envió emisarios en busca de Co¬ 
lon j que habia ya emprendido su marcha, y no les costó poco 
trabajo hacerle retroceder. Kecibido nuevamente con alegría, 
el 19 de abril de 1492 se firmó e! tratado por el cual Cristóbal 
Colon recibía los tí tutos hereditarios de almirante y de virey 
en todos los mares, islas y tierras que descubriese. Se le otor¬ 
garon otras mercedes, y en 12 de mayo siguiente pasó al puer¬ 
to de Palos de Moguer, donde debia hacerse el armamento. 
En 3 de agosto del mismo año salió de aquel puerto con tres 
carabelas y 90 hombres según nuestro Herrera, aunque otros 
dicen que llegaban al número de 120; ancló en las islas Cana¬ 
rias , desde allí continuó su viaje, y después de 35 dias de na¬ 
vegación, siguiendo siempre el rumbo de Oeste , descubrió en 
la noche del 11 al 12 de octubre la primera isla del Nuevo- 
Mundo, á la cual dio el nombre de San Salvador. Durante es¬ 
ta travesía sufrió muchos trabajos : la tripulación cansada de 
las continuas calmas después de haber perdido la tierra de 
vista, creyendo que no les seria fácil regresar á su patria, 
murmurando de Colon, le trataron de aventurero y aun deter¬ 
minaron arrojarle al mar, de cuyo alentado creían fácilmente 
disculparse diciendo que él mismo se había precipitado inad¬ 
vertidamente contemplando los astros. Pero muy luego habien¬ 
do tomado tierra en la isla de San Salvador, antes llamada Gua- 
nahany una de las Lacayas , le saludaron en calidad de almi¬ 
rante y de virey, pidiéndole perdón de los disgustos que le ha¬ 
bían ocasionado. Colon entonces se presentó con toda la gran¬ 
deza de. su alma, y hablándoles con la dulzura propia de su 
carácter, les exhortó de nuevo á una empresa que inmortaliza¬ 
ría sus nombres. Siguió después su ruta, y descubrió sucesi¬ 
vamente tres islas, á las cuales dió ¡os nombres de Santa Ma¬ 
ría de la Concepción , Fernandina é Isabela, y llegó por fin ála 
isla de Cuba, donde se detuvo algunos dias para examinar sus 
preciosidades y riquezas. Abordó después A oír; que llamó de 
Santo Domingo, separada de la anterior por un canal de 18 le¬ 
guas, y fondeó en el puerto de San Nicolás; mas hallando es¬ 
te pais poco poblado, siguió haciendo nuevos descubrimientos, 
enterándose en todas parles de las costumbres de los habitan¬ 
tes y de las producciones det terreno. El 24 de diciembre á las 
once de la noche, mientras que Cristóbal Colon se habia reco¬ 
gido para tomar algún descanso , su navio varó en un banco de 
arena, y á pesar de los esfuerzos que hicieron pava ponerle á 
salvo, solo consiguieron que se estrellase en la costa inmediata. 
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Colon pasó con lodo su equipaje á bordo de olro de los bajeles, 
mientras el cacique de una isla inmediata envió varias canoas 
para proteger á los españoles , dándoles órd^n de que procu¬ 
rasen salvar todos sus efectos. Es de admirar que en esta lar¬ 
ga operación no se observó en aquella gente bárbara el mas 
pequeño fraude, antes bien mucho celo á favor de los nave¬ 
gantes: no hubieran hecho mas los europeos mas sensibles y 
determinados. Guacanagari, que así se llamaba el cacique, 
pasó en persona á consolar al almirante, quien agradecido 
prometió formar un establecimiento en sus estados para defen¬ 
derle de los caribes sus enemigos, y con la aprobación del ca¬ 
cique construyó un fuerte de los desechos del navio que aca¬ 
baba de perderse, al cual llamó la Natividad. Se despidió des¬ 
pués de Guacanagari, y dejando allí alguna fuerza, en 4 de 
enero de 1493 se hizo á la vela hácia el Oeste para con¬ 
cluir el reconocimiento de la costa septentrional de aque¬ 
llas islas, y en 16 de enero de 1493 tomó la ruta para España. 
El viento les fué favorable, hasta que en 12 de febrero, hallán¬ 
dose en frente de las islas Azores, se levantó una furiosa tem¬ 
pestad en que parecía inevitable el naufragio. Lo que mas afli-, 
gia á Colon en aquellas críticas circunstancias, era el pensar 
que la noticia de sus descubrimientos iba á ser sepultada con 
él en el fondo de los mares , y en este conflicto creyó que el 
mejor medio de conservar la memoria de su expedición era es¬ 
cribir en dos pergaminos c compendio de su viaje, y meter 
cada uno de ellos en una barrica embreada , abandonán¬ 
dolas al mar para que llegase á manos de algún navegante. 
Así lo verificó ; pero la Providencia que velaba en su conser¬ 
vación , calmó ios vientos , y el almirante en breve se vio fue¬ 
ra de todo peligro. En 15 de febrero hizo aguada en la isla de 
Santa María, y apartándose de las Azores se dirigió al Tajo 
para recomponer sus averías. En 15 de marzo de 1493 llegó ai 
puerto de Palos, donde (e recibieron con el mayor entusiasmo. 
Su viaje á la corte fué un nuevo triunfo para él: las gentes 
acudían de todas partes para admirar al navegante de su si¬ 
glo. Los reyes Católicos se hallaban entonces en Barcelona, y 
los barceloneses que tanta gloria se habían adquirido por sus 
empresas marítimas, quisieron recibir al descubridor del Nue¬ 
vo Mundo tributándole los honores debidos. Seguían varios y 
ricos presentes colocados en hermosísimos cestos, y de esta 
suerte, rodeado de un inmenso pueblo que no cesaba de vic¬ 
torearle, llegó á la presencia de los reyes, que le aguarda¬ 
ban con indecible gozo. Estos le recibieron con muestras del 
mayor cariño, mandaron tomase asiento, y entonces el almi¬ 
rante les dió cuenta de su viaje y de los descubrimientos que 
acababa de hacer. Fernando le confirmó todos sus privile¬ 
gios , y le permitió añadir al escudo de armas de su fa¬ 
milia los de los reinos de Castilla y de León con el siguien- 
Tomo I. 63 
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te emblema: Por Castilla y por León, Nuevo Mundo halló Co¬ 
lon. Después salió otra vez para América con una armada de 
diez y siete velas con el objeto de formar establecimientos en 
las tierras que había descubierto; se hizo á la vela en el puerto 
de Cádiz el 25 de setiembre de 1493. Se detuvo algunos dias 
en las islas Canarias, y entonces en vez de seguir el paralelo de 
estas islas como hizo en su primer viaje , se dirigió á -las de 
Cabo Verde, y se mantuvo en ellas hasta el domingo 3 de no¬ 
viembre, dia en que descubrió la Dominica , una de las Anti¬ 
llas. Observó luego otras islas al Norte , y logró hacer varios 
descubrimientos, entre ellos los de las islas Guadalupe y San 
Cristóbal, llegando después a la punta oriental deSanto Do¬ 
mingo por el S de Puerto Rico. Continuó su viaje hasta tomar 
tierra en el puerto de Natividad, donde encontró el fuerte redu¬ 
cido á cenizas, y los españoles que habia dejado en él de guar¬ 
nición muertos traidoramente ó combatiendo contra los isle¬ 
ños. Los que acompañaban á Cristóbal Colon querían vengar la 
sangre de sus compatriotas; mas este los detuvo con buenas 
razones, y les hizo ver que sería una acción temeraria el entrar 
, en guerra contra unas gentes que todavía no conocían. En 
efecto , logró calmarlos, y luego echó los primeros fundamen¬ 
tos á la ciudad de Isabela, en medio de una llanura fértil y al 
lado de un puerto situado al E de la punta llamada hoy la Isa- 
belica. El primer cuidado del almirante fué visitar las minas 
de Cibao y establecer de trecho en trecho algunos fuertes 
para mantener la comunicación con la ciudad de Isabela , á 
donde quería retirar el oro que se había propuesto enviar á 
España. Apenas habia tomado sus primeras disposiciones, se 
volvió á embarcar para continuar sus descubrimientos; siguió 
la ruta del 0 y visitó la costa meridional de la isla de Cuba has¬ 
ta la de los Pinos. La falta de víveres y lo muy fatigados que se 
hallaban los marineros, le impidió reconocer esta isla, y tuvo 
que contentarse con la relación que de ella le hicieron los isle¬ 
ños, y su longitud fue determinada á 75° al O de Cádiz. La es¬ 
cuadra á su regreso costeó la Jamaica por el S, y volvió por 
fin á la ciudad de Isabela. Entonces fué cuando recorriendo la 
costa meridional de Santo Domingo, descubrió Colon la embo- r 
cadura del rio Üzausa, y formó el designio de edificar ahí una 
ciudad que ha dado su nombre á toda la isla. En la Isabela ha¬ 
lló ú su hermano Bartolomé, después de algunos años que se 
habian separado, á quien Cristóbal Cohm nombró su lugar¬ 
teniente con el título de adelantado. Mientras tanto , algunas 
disensiones que se habian suscitado entre los españoles, dieron 
audacia á varios caciques para sublevarse contra ellos; mas 
Cristóbal Colon les hizo entrar eh su deber, y construyó varios 
fuertes en sus estados para impedir en lo sucesivo semejantes 
alentados. En esta época fué cuando principiaron las desgra¬ 
cias de Colon; pues habiéndose visto obligado á enviará Es- 
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paña á algunos de los sediciosos que habían turbado Ja tran¬ 
quilidad de la colonia, estos apoyados por los enemigos del al¬ 
mirante, dirigieron sus quejas á los reyes, quienes determina¬ 
ron por íin, á persuasión del obispo de Badajoz presidente del 
consejo de Indias, enviar un comisionado para que examinase 
lo que pasaba en las tierras nuevamente descubiertas. Este en* 
viado, en vez de ocuparse en el principal objeto de su comisión, 
quiso usurpar la autoridad del almirante y se condujo con él con 
la mayor arrogancia, de modo que Colon no halló otro recurso 
que venir él mismo á la corte para justificarse. Su presencia y 
sus discursos produjeron el efecto que se había propuesto, pues 
el rey bien convencido de sus justas razones, le restableció en 
su confianza y le colmó de nuevas mercedes, creándole duque 
de Veraguas y almirante de las islas occidentales. El 30 de 
mayo de 1498 emprendió Colon su tercer viaje, durante el cual 
reconoció el continente del Nuevo-Mundo, bien que Américo 
Vespucio quiso disputarle la gloria de haber sido el primero. 
La escuadra descubrió en primer lugar la isla de la Trinidad, 
pasó al S empeñándose en el golfo de Paria que la separa del 
continente y vino á salir al N del golfo llamado Boca de dragón , 
después de haber atravesado una de las embocaduras del Ori¬ 
noco. Se adelantó luego hácia el O y descubrió la isla de la 
Margarita, llamada así á causa de la grande cantidad de per¬ 
las que se hallan en sus alrededores; y habiendo llegado hasta 
el lugar donde después se ha construido la ciudad de Cara¬ 
cas, se alejó de la costa y fué á parar á la embocadura de 
Ozama, donde su hermano Bartolomé por orden suya había 
fundado la ciudad de Santo Domingo, cuya isla halló en la ma¬ 
yor confusión á causa de los partidos que habían levantado al¬ 
gunos sediciosos contra Bartolomé; y si bien Cristóbal logró 
apaciguarlos, la noticia de estas desavenencias llegó á la corte 
al mismo tiempo que la del descubrimiento del continente. Sus 
enemigos formaron en su vista nuevas querellas y consiguieron 
que el rey nombrase á Francisco de Bovadilla para que reem¬ 
plazase ai almirante y examinase sil conducta. Desde el mo¬ 
mento que este intrigante se apoderó del mando, hizo poner 
en libertad á todos los sediciosos, prendió á Colon, le cargó de 
hierros y arrestó á sus hermanos. Los que mas beneficios ha¬ 
bían recibido de Cristóbal Colon, fueron los primeros que le 
abandonaron, y uno de sus mismos allegados le puso los grillos. 
A primeros de octubre de 1501 salió la escuadra que conducía 
á España al ilustre prisionero: cuando Vallejo, capitán de uno 
de los navios y encargado de su persona, le transportaba á 
bordo, el afligido Colon le preguntó: «¿A dónde me conduces 
Vallejo? ¿Acaso estás encargado de la ejecución del decreto de 
mi muerte?»—«No, 1c contestó Vallejo; venís á bordo de mi 
navio para ser conducido á España.» Este mismo capitán, que 
era tal vez el único que lloró las desgracias del almirante, qui- 
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so quitarle los hierros; pero el magnánimo Colon, fiel siempre 
á su soberano, en vez de permitirlo, le dijo con entereza: «En 
nombre del rey me han aprisionado; á él solo toca darme la li¬ 
bertad y aun quiero que después de mi muerte estos mismos 
grillos se coloquen sobre mi sepulcro.» Cuando Colon llegó á 
España, Fernando é Isabel, afligidos por sus desgracias, le en¬ 
viaron inmediatamente uno de sus oficiales pora que le consola¬ 
se, dándole al mismo tiempo orden de que se presentase en la 
corte. Le recibieron con muestras de agrado y le aseguraron 
que no era voluntad suya que se le hubiese tratado tan ignomi¬ 
niosamente: enternecido el almirante y sin poder proferir ni una 
palabra, se arrojó á sus pies, los ojos bañados en lágrimas; 
SS. MM. le abrieron sus brazos, y luego Colon les dió cuenta de 
su conducta y de los trabajos que había sufrido; les aseguró su 
fidelidad y el deseo que le animaba de emplearse hasta sus úl¬ 
timos dias en su servicio. Bovadilla, autor de los males del 
desgraciado Colon, fue separado del mando y llamado á la 
corte; sin embargo, el almirante, lejos de ser reintegrado en su 
gobierno, recibió la prohibición expresa en su cuarto viaje de 
abordar á ninguna de las islas que había descubierto. Conti¬ 
nuó, pues, sus descubrimientos en el continente del Nuevo- 
Mundo, y encontró en su primera ruta la isla Martinica. Habién¬ 
dosele inutilizado entonces uno de los navios, intentó pasar ála 
de Santo Domingo para comprar otro; pero el gobernador Ovan¬ 
do, que habia reemplazado á Bovadilla, le prohibió la entrada 
■en el puerto, y por lo mismo se vió obligado á continuar su ru¬ 
ta, y enmedio de eminentes peligros y agudos dolores ocasio¬ 
nados por la gota, descubrió la parle de la costa del golfo de 
Méjico, comprendida entre Trujillo y el golfo Dañen. Al re¬ 
gresar de esta expedición fue arrojado por la corriente so¬ 
bre la costa meridional de la isla de Cuba: sus navios com¬ 
batidos por una horrorosa tempestad, llegaron al punto de 
Ser sepultados por las olas, y no pudiendo dirigirlos con se- 
seguridad á Santo Domingo , tuvo que barar en el fondo de una 
bahia situada en la costa del N de la Jamaica. El gobernador 
■Ovando, en vez de darle socorro le dejó padecer un año ente¬ 
ro, temeroso de que su presencia en Santo Domingo podia oca¬ 
sionarle algún disgusto; pero en fin, obligado por el grito déla 
indignación pública, le sacó de aquella posición y le condujo á 
la capital donde á pesar de habérsele hecho los honores debi¬ 
dos. Ovando buscó todos los medios indirectos de hacerle des¬ 
agradable su destino. Colon llegó por último á España, agovia- 
do por el peso de tantas fatigas: la noticia déla muerte de la 
reina fué para él el último golpe de su fortuna; las penas aumen¬ 
taron sus enfermedades y al cabo murió en Valladolid de un 
ataque de la gota en 20 de mayo de 1506, á la edad de 65 años; 
su cadáver fué depositado en el monasterio de las Cuevas de 
Sevilla y después trasladado á la catedral de Santo Domingo. 
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Dejó dos hijos, el uno llamado Diego, que heredó lodosa sus tí¬ 
tulos, y el otro, Fernando, que escribió la historia de su vida, 
Cristóbal Colon era de bella presencia, gracioso, alegre y elo¬ 
cuente, grave con moderación, con los estranos afable y con 
los de su familia suave y placentero: así es que fácilmente se 
grangeaba el amor de todos en general, y ademas de ser un 
buen astrónomo y escelente náutico, reunía la circunstancia de 
poseer el latin y de ser un mediano poeta; en una palabra, de¬ 
bió á la naturaleza y á los estudios todas las prendas que dis¬ 
tinguen á los grandes hombres. A la edad de 50 años empezó 
sus descubrimientos y formó los establecimientos que después 
inmortalizaron su nombre La envidia, que no cesaba de per¬ 
seguirle, esparció la noticia de que las tierras existentes al O de 
nuestro continente le habían sido reveladas por un navegante 
que las había visto antes que él; pero esta aserción se halla fun¬ 
dada en fábulas desmentidas por todos sus contemporáneos, y 
estos aseguran que solo á las continuas meditaciones de Colon 
debieron los reyes Católicos el descubrimiento del Nuevo-Mun- 
do; solo á Colon filié dado surcar aquellos mares y abrir el paso 
á los navegantes que le han sucedido.» De propósito no hemos 
querido separarnos de nuestro biógrafo, ya que tan bien ha sa¬ 
bido compendiar las claras y exactas noticias que los contem¬ 
poráneos de Colon nos han legado acerca de este inteligente 
navegante. Veamos ahora de conciliar lo poco que sobre Be- 
hem ha llegado hasta nosotros. 

Contradictorias y poco fidedignas sondas noticias biográfi¬ 
cas que tenemos de Martin Behem: nuestros historiadores no 
hacen mas qué citarle, y en los extranjeros se encuentran dis¬ 
cordancias de imposible conciliación. Dícese que nació hacia 
el año de 1430 de una familia noble de Nuremberg, y que su 
padre, llamado también Martin, fué consejero de esta ciudad 
donde murió en 1474: su madre se llamaba Inés Shopper de 
Schoppcrhof; tuvo Behem una hermana y cuatro hermanos, y 
ademas un tio llamado Leonardo Behem, con quien sostuvo 
Martin correspondencia epistolar por espacio de veinte y cua¬ 
tro años. «Si algunos escritores pretenden, dice Cladera (1), 
que la familia de Martin Bchein era de Krumlau, en Bohemia, 
debe atribuirse á que sus antepasados eran en efecto de Bohe¬ 
mia, á saber, del circulo de Pilsner.» Varios son los apellidos 
con que se le designa en las historias, llamándole unas Behem, 
otras Behaim, de Bohemia y aun Bohemo, sin que pretenda¬ 
mos hacer hincapié en estas diferencias que para nosotros nada 
significan. También se dice que habiéndose dedicado á la cos¬ 
mografía y la navegación, fué el primero que concibió la idea 
del descubrimiento de América, como si concebir la idea de 
un proyecto fuera lo mismo que llevarle á cabo: el mismo autor 

(l) Invest, Ati/., prólogo, pág. XXVIII. 
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que se espresa en estos términos (I), dice al tratar de Colon; 
que este fué el primero que descubrió aquellos países, y cita 
el emblema de que hornos hecho mérito anteriormente. 

Algunos panegiristas de Behem suponen que este pasó á 
Venccia en 1457 y permaneció en Italia hasta 1476; otros creen 
que hasta este último año no salió de Flandes, verificándolo 
entonces para hacer un viaje que correspondió á sus esperan¬ 
zas de descubrir el Nuevo-Mundo, porque halló el Fayal y el 
Brasil, llegando hasta el estrecho que hoy llaman de Magalla¬ 
nes; en premio de lo cual le creó caballero en 1485, don Juan II 
de Portugal. 

Hay quien diga que en 1402 regresó Behem á su patria, 
donde construyó un globo, que se conserva en Nuremberg, y 
en el cual señaló todos sus descubrimientos. Desde entonces 
nada se sabe de cierto sino su muerte, acaecida en Lisboa 
a 29 de julio de 15ü6. 

Divergencias y aun contradicciones, hé aquí lo que en¬ 
contramos en todos los apologistas de Behem; divergencias y 
aun contradicciones sobre puntos capitales, hé aquí lo que en¬ 
contramos en todos cuantos autores han intentado deslucir la 
gloria tan merecida de Culón. Y estas diferencias y contra¬ 
dicciones son tan esenciales que abogan eficazmente por nues¬ 
tra causa, y despojan de su aparente fuerza á nuestros anta¬ 
gonistas. Cuando con el auxilio de una sana crítica hayamos 
de averiguar quien ha sido el verdadero descubridor del Nue¬ 
vo-Mundo, nos haremos cargo de los irreconciliables anacro¬ 
nismos y délas falsedades que se han cometido, sin recurrir 
mas que á herirá nuestros adversarios con sus propias ale¬ 
gaciones: entonces podremos decirles: pronos laboratis; tra¬ 
bajáis en favor nuestro. 

Y puesto que se ha mentado el globo construido por Be¬ 
hem y se ha hablado de cartas antiguas, examinemos esos 
documentos, á fin de que todos los datos que vamos hacinan¬ 
do caminen convergentes a demostrar lo que nos hemos pro¬ 
puesto. 

CAPITULO IV. 

EXAMEN DEL CtOBO DE MARTIN BEHEM Y VARIAS CARTAS CEO GRAFICAS. 

Alhacer el examen de estos documentos, parece justo em¬ 
pezar por el globo de Martin Behem, aun cuando para ello 
haya de alterarse el orden cronológico. Empero este examen 
sera puramente material, dejando para mas adelante las deduc¬ 
ciones, que no dejan de ser harto favorables á nuestro intento. 

El globo terrestre de Behem, que se conserva en el archivo 
particular de su familia, se halla colocado sobre una base de 

(i) El autor del Dice. biog. ya citado. 
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hierro que trifurca; su meridiano es del mismo metal y de la¬ 
tón su horizonte: tiene de diámetro un pie ocho pulgadas de 
París* El horizonte debe ser bastante posterior (obra tal vez 
de Juan Werner, según la opinión de Cladera), como lo indica 
una inscripción que se encuentra en su orilla, á saber, Atino 
Domini 1510. Die 5 Novembris. 

Hállase este globo cubierto de vitela ennegrécida ya por 
el tiempo: los nombres de los lugares están escritos con tinta 
encarnada y amarilla, y las diferentes posesiones, indicadas 
por banderas de colores con las armas de las respectivas po¬ 
tencias; los rostro» de los indígenas se ven dibujados con bas¬ 
tante esmero. 

En este globo todo se halla designado con arreglo á las 
descripciones de Marco Polo y de Mandevilla, y teniendo en 
cuenta las suposiciones de Ptoiomeo, dePlinio y de Strabon. 
Behem se imagina el orbe tal como se lo figuró Colon, fundado 
en los mismos precedentes; cree que Cipango (el Japón) es el 
pais mas oriental para nosotros, y por esta razón en sus des¬ 
cubrimientos creyó el almirante que la América era una parte 
del Asia, dándola por consiguiente el nombre de Indias occi¬ 
dentales. Así se explica el proyecto que conservó hasta su 
muerte de descubrir un camino hácia las Indias orientales (1)> 
y lié aquí por qué un escritor moderno dijo que Colon nos re¬ 
galó un Nuevo-Mundo por un sublime error de cálculo. 

En taparte inferior del globo, cerca del polo antartico, 
dentro de un círculo de siete pulgadas de diámetro, está pin¬ 
tada el águila de Nuremberg con la cabeza de una joven don¬ 
cella. Ocupan el centro las anuas de la familia de Nutzel; á la 
derecha del águila están las armas de las familias de Volka- 
mery Behem; á ia izquierda, las de las familias de Groland 
y Holzschuer. Cinco renglones, colocados alrededor de estos 
dibujos, di en así: 

«A instancia y petición de los sabios y venerables magis¬ 
trados de la noble ciudad de Nuremberg, que actualmente la 
gobiernan , llamados Gabriel Nutzel, P. Volkamer y Nicolás 
Gruland,se ha inventado y ejecutado este globo. seg*un los 
descubrimientos y las indicaciones del caballero Martin Behem, 
muy versado en el arte de la cosmografía , y que navegó al¬ 
rededor de una tercera parte de la tierra; sacado todo con 
mucho cuidado délos libros de Ptoiomeo, de Piinio, Slrabon 


(i) El mismo proyecto tuvo Cortés (Robertson, BUt. de la Amér.), &Y 
propio tiempo..que Magallanes, habiendo pasado .-por el estrecho de su 
nombre al Mar del Sur, descubrió las islas Filipinas, pues autessolose pensaba- 
en elCalhay ¡la China) ó en Cipango íel Japón). Colon hubiera entrado indefec¬ 
tiblemente en el goil'ode Méjico, si hubiese continuado en línea recta su ca¬ 
mino cuando descubrió la isla Guanahany, una délas Lucayas; y de este 
modo, aúnen su cuarto, viaje en 1502 dejó de hallar eí Yucatán y toda la 
Costa de Méjico, de la cual distaba tan solo 30 leguas. Véase á Herrera, 1% V, 
atfcp. V, y Cladera, Invest. hist., pág. I8t>; Madrid, 1794, 
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y Marco Polo, y reunido así tierras como mares, según su 
forma y situación, como lo mandaron dichos magistrados á Jor- 
je Holzschuer, que concurrió á la ejecución de este globo 
en lu92. Este globo le dejó el dicho Martin Behem á la ciudad 
de Nurcmberg por una memoria y homenaje que la hacia an¬ 
tes que volviese á juntarse con su mujer, que se hallaba en una 
isla distante 700 leguas, en donde había establecido su man¬ 
sión, y en donde se propone acabar sus dias.» 

En el hemisferio inferior, y bajo la línea equinoccial, 
se lee: 

«Es preciso saber que esta figura del globo representa to¬ 
da la extensión déla tierra, así en longitud como en latitud, 
medida geométricamente, según lo que dice Plolomeo en su 
libro intitulado: Cosmographia Ptolomei, á saber, una parte 
y lo demás, según las relaciones del caballero Marco Polo 
que desde Veneoia viajó en el Oriente el año de 1250, co¬ 
mo también conforme á lo que dijo en 1322 el respetable doc¬ 
tor y caballero Juan de Mandevilla en un libro sobre los paí¬ 
ses desconocidos á Ptolomeo en el Oriente , con todas sus is¬ 
las, de donde nos vienen las especias y las piedras precio¬ 
sas. Pero el ilustre D. Juan, rey de Portugal, hizo visitar 
en 1485 por sus navios lodo el resto de! globo hacia el Medio¬ 
día, que no conoció Plolomeo, en cuyo descubrimiento me 
hallé yo que hago este globo, Hacia el Poniente está el mar 
llamado Océano, en el que también se ha navegado mas lejos 
de lo que indica Plolomeo, y mas allá de las columnas de Hér¬ 
cules, Fayal y Pico, habitadas por el noble y piadoso caba¬ 
llero Job de Huerler de Moerkirchen , mi amado suegro , que 
las posee y las gobierna. Hacia la región tenebrosa del Norte 
se encuentra mas allá de los limites indicados por Plolomeo, 
la Islandin, la Noruega y la Rusia, países que ahora conocemos, 
y á las que todos los años se envían navios; aunque el mundo 
sea tan simple que cree que no se puede ir ó navegar por to¬ 
das partes, atendido el modo con que está construido el 
globo.» 

Junto al cabo de Buena Esperanza, dice: 

«Aquí so plantaron las columnas del rey de Portugal el 18 
de enero dei año 1485 de nuestro Señor.» Y en renglón apar¬ 
te , prosigue: «El año 1484 después del nacimiento de Jesu¬ 
cristo , el ilustre U. Juan de Portugal mandó equipar dos na¬ 
vios llamados carabelas, provistos de hombres, de viveros y 
de armas para tres años. Se mandó A la tripulación que nave¬ 
gase pasadas las columnas plantadas por Hércules en Africa, 
siempre al Mediodía, y hacia los lugares en que nace el sol, lo 
mas lejos que les fuese posible; y dicho rey cargó sus navios 
de toda especie de mercadurías, para que se vendiesen y se 
cambiasen , como también de diez y ocho cahallos con sus be¬ 
llos arneses, para regalarlos á los reyes moros , á cada uno 
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según lo hallásemos conveniente. También nos dió muestras de 
toda suerte de especias para que las enseñásemos á los mo¬ 
ros , á fin de darles á entender por este medio Ib que íbamos 
á buscar á sus países. Equipados con lo que queda dicho, sa¬ 
limos de! puerto de la ciudad de Lisboa, y nos dirigimos hacia 
la isla de la Maderaen donde crece el azúcar de Portugal; 
y después de haber doblado las islas Fortunadas y las islas sal¬ 
vajes de Canaria, hallamos reyes moros, á quienes hicimos re¬ 
galos y que nos los ofrecieron. Llegamos al pais llamado el rei¬ 
no de Cambia, en donde crece la malagueta , distante de Por¬ 
tugal 800 leguas de Alemania ; desde donde pasamos al pais 
del rey de Furfur , que dista 1200 leguas ó millas, en donde 
crece la pimienta que se llama de Portugal. Mucho mas lejos 
todavía se halla un pais en que crece la corteza de la canela. 
Habiéndonos alejado de Portugal 2300 leguas, volvimos á 
nuestras casas, y á los 19 meses nos hallamos de vuelta en 
Lisboa.» 

A la parte E de la punta de Africa, en la proximidad del 
rio Tucunero (después Targonero) y de Porto-Bariolo viejo , se 
ve pintada la bandera portuguesa, y á su lado se lee: 

«Hasta este lugar-llegaron los navios portugueses que plan¬ 
taron su columna , y pasados 19 meses llegaron de vuelta á 
sii pais. Doppelmayr.» 

En la inmediación del Cabo Verde : 

«Es preciso saber que el mar llamado Océano, que se ha¬ 
lla entre el Cabo Verde y este pais, forma una corriente rápi¬ 
da hacia el Sur. Cuando Hércules llegó aquí con sus navios y 
observó este fenómeno, se volvió y plantó sus columnas; cuya 
inscripción prueba que no pasó mas adelante; pero el que ha 
escrito esto fué enviado mas lejos por el rey de Portugal el año 
de 1485.» 

Délas Fortunadas dice: «Las islas Fortunadas ó de Cabo 
Verde se hallan en un clima saludable y están habitadas por los 
portugueses desde el año 1472.» 

De las Azores ó islas Catherides: «Estas islas fueron habita¬ 
das el año 1466, cuando el rey de Portugal (1) las dió, después 
de muchas instancias, á su hermana la duquesa de Borgoñá, 
llamada Isabel; en cuyo tiempo habia en Flandes una gran 
guerra y suma carestía. Dicha duquesa envió de Flandes á és¬ 
tas islas mucha gente , hombres y mujeres de todos oficios, co¬ 
mo también sacerdotes y todo lo relativo al culto religioso, 
eon muchos navios cargados de muebles y de todo ¡o necesario 
para el cultivo de las tierras y construcción de casas, habiendo 
mandado dar cuanto necesitasen para subsistir por espacio de 
dos años, á fin de que cada uno le rezase una Ave Maña en 
todas las misas. El número de estas personas ascendía á 2000, 

(1) Alonso Y. 

Tomo I. 64 
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de modo que con los que han pasado y nacido después llegan á 
muchos millares. 

«En 1490 aun habia muchos miles de personas, así alema¬ 
nas como flamencas, que habían pasado con el noble caballero 
Job de Huerter, señor de Moerkirchen en Flandes, mi amado 
suegro, á quien fueron dadas estas islas para sí y sus descen¬ 
dientes por dicha duquesa de Borgoña; en cuyas islas crece el 
azúcar de Portugal. Los frutos maduran en ellas dos veces al 
año, porque no hay invierno; y todos los víveres están muy ba¬ 
ratos, de modo que aun puede ir mucha gente á buscar la sub¬ 
sistencia. 

«El año 1431 después del nacimiento de nuestro Señor Je¬ 
sucristo, reinando en Portugal el infante Don Pedro, se equi¬ 
paron dos buques con todo lo necesario para dos años, de or¬ 
den del infante Don Enrique, hermano del rey de Portugal, 
para ir al descubrimiento de los países que se hallaban detrás 
de Santiago de Finisterre; cuyos navios equipados de este mo¬ 
do hicieron vela hácia el Poniente, unas quinientas leguas de 
Alemania. Al fin descubrieron un dia estas diez islas, y habien¬ 
do desembarcado en ellas, solo hallaron desiertos y pájaros tan 
mansos que no huían de las gentes; pero no se descubrió en 
estos desiertos señal alguna de hombre ni de cuadrúpedo, por 
cuyo motivo no se espantaban ios pájaros. Esta es la razón por¬ 
que se dió á estas islas el nombre de Azores, que quiere decir 
islas de los aleones. Y para satisfacer á la orden del rey de Por¬ 
tugal se enviaron al año siguiente 16 buques con toda especie 
de animales domésticos que se repartieron en cada isla para 
que multiplicasen.» 

Guiado mas bien por las noticias que pudo adquirir que por 
su propia experiencia, no titubeó Behem en acojer las patra¬ 
ñas que se habían dicho sobre la isla Antilla ó de Siete-ciuda¬ 
des y la de San Brandan ó de San Borondon como quieren 
otros. 

Con respecto á la primera, léese en el globo: «Isla Antilla, 
llamada Septe-Ritade (1).—El año 734 después del nacimiento 
de nuestro Señor Jesucristo, en que toda la España se sujetó 
á los paganos que vinieron de Africa, dicha isla Antilla llamada 
Septe-Ritade, fué habitada por un arzobispo de Porto, en Por¬ 
tugal, y otros seis obispos, con un número de cristianos, hom¬ 
bres y mujeres que habían pasado huyendo de España con sus 
ganados y bienes. En 1414 el que mas se arrimó fué un navio 
español.» 

En cuanto á la segunda, dice: «Islas de San Brandan.—El 
año 565 después del nacimiento de nuestro Señor Jesucristo 
llegó San Brandan con su navio á esta isla, en donde vió mu¬ 
chas cosas maravillosas, y pasados siete años volvió á su 
pais.» 

(í) Debe decir Septe-Cidáde ó de Siete-ciudades. 
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También se encuentran en otro lugar las palabras siguien¬ 
tes: «Las islas Femenina y Masculina.'—Estas dos islas fueron 
habitadas el año 1285, la una solo por hombres, y la otra solo 
por mujeres, que se juntan una vez al año. Todos son cristia¬ 
nos y tienen un obispo sufragáneo del arzobispo de la isla Es¬ 
coria (1).» 

Luego continúa: «Isla de Escoria.'—La isla de Escoria está 
situada á 500 millas de Italia de las islas Masculina y Femeni¬ 
na. Sus habitantes son cristianos y tienen por señor á un arzo¬ 
bispo. En ella se fabrican buenas telas de seda y crece mucho 
ámbar, según dice Marco Polo en el cap. XXXVIII de su li¬ 
bro III.—Item, debe saberse que las especias que se venden 
en las islas orientales pasan por muchas manos antes de llegar 
á nuestro pais. l.°Los habitantes de la isla llamada Gran-Java 
las compran en las demas islas, donde las juntan sus vecinos 
para venderlas en su isla: 2.° los naturales de la isla de Sel¬ 
lan (2), en donde fué enterrado Santo Tomás, compran las es¬ 
pecias en la isla de Java y las llevan á sus casas: 3.° en la isla 
de Señan se desembarcan de nuevo para cambiarlas y ven¬ 
derlas á los comerciantes déla isla de Aurea en el Chersoneso, 
endonde se depositan: 4.» los comerciantes de la islade Trapo- 
baña comprany pagan las especias y se las llevan á su isla: 5. a 
los paganos mahometanos vienen á ellas desde el pais de Aden, 
compran las especias, pagan los derechos y las transportan á su 
pais: 6.° los de Argel las compran, las transportan por mar y 
mucho mas lejos por tierra: 7.° después las compran los vene¬ 
cianos y demaspueblos: 8.° los venecianos las venden á los ale- 
manesy las cambian con ellos: 9.° después se venden en Franc¬ 
fort, en Praga y en otros lugares: 10.° en Inglaterra y en Fran¬ 
cia: 11.° soloen este caso pasan ámanosde los mercaderes que 
venden por menor: 12,® de los mercaderes las compran los que 
consumen las especias; de modo que por aquí puede verse los 
grandes derechos que pagan y las ganancias considerables que 
deben producir. De aquí resulta que se gana doce veces sobre 
las especias, de las cuales ademas es menester pagar una libra 
sobre cada diez. También debe saberse que en los paises del 
Oriente hay muchos años de carestía; que por consiguiente no 
es estraño que nosotros las compremos á peso de oro. Esto es 
lo que dice el maestro Bartolomé Florentino, que volvió de la 
India el año 1424, y que acompañó áVenecia al papa Euge¬ 
nio IV, á quien contó lo que había visto y observado durante 
una mansión de 24 años en el Oriente.» 

En otra parte se encuentra: «Isla de Trapobana.'—En la 
historia antigua leemos muchas cosas admirables de esta isla, 
del modo con que dió socorros á Alejandro Magno , como sus 

(ti Marco Polo da á esta isla el nombre de Scoira, no el de Escoria. 

h) Ccilan decimos boy, Seylam escribió Marco Polo, y Seilan puso 
Benem. 
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habitantes marcharon hácia Roma, é hicieron una alianza con 
los romanos y con el emperador Pompeyo. Esta isla tiene 4000 
leguas de circunferencia, y está dividida en cuatro reinos, en 
los cuales hay una cantidad de oro, de pimienta, de alcanfor, 
de madera, de-aloe y mucha arena de oro. El pueblo adóralos 
Ídolos, y sus habitantes son grandes, robustos y buenos as¬ 
trónomos.?» 

En otra: «Isla de Madagascar.—Los marinos de las Indias, 
en donde está enterrado Santo Tomás, en ia provincia de Mo- 
habar (1), regularmente van en 20 dias con sus buques hasta 
la isla llamada Madagascar; pero cuando vuelven á Mohabar 
apenas pueden llegar en tres meses por causa de la corriente 
de la mar, que es muy rápida hácia Mediodía. Esto escribe 
Marco Polo en su Iib. III, cap. XXXIX.?? 

Luego: «Isla de Zanziber (2).—Esta isla llamada Zanzi- 
ber tiene 2000 leguas de circunferencia, un rey y una lengua 
particular, y los isleños son idólatras: su fuerza es igual á la de 
cuatro hombres de nuestro pais, y uno solo come como cinco: 
todos van desnudos , y son enteramente negros, muy feos, con 
orejas grandes y largas, enormes bocas, ojos espantosos y 
cuatro veces mayores que los de otros hombres ; sus mujeres 
son tan horrorosas como ellos. Este pueblo se mantiene de dá¬ 
tiles, de leche, de arroz y de carnes. No tienen vino, pero sin 
embargo componen buenas bebidas con arroz y azúcar. Hacen 
mucho comercio de ámbar y de marfil. En esta isla hay mu¬ 
chos elefantes y gran cantidad de ballenas que cogen, como 
igualmente leopardos, leones y otras muchas especies de ani¬ 
males que se diferencian en estremo de los nuestros. Así lo es¬ 
cribe Marco Polo, lib, III, cap. XLI.)? 

«Isla de Ceñan.•—En la isla de Ceñan se hallan muchas pie¬ 
dras preciosas y perlas orientales. El rey de esta tierra posee 
el mayor número y el mayor rubí que jamás se ha visto. Así los 
hombres como las mujeres van desnudos. En ella no crece tri¬ 
go y sí arroz. Su rey no depende de ninguno, y adora á los 
ídolos. La isla de Ceñan tiene 2400 leguas de circunferencia, 
según lo dice Marco Polo en el cap. XXII de su lib. III.-— 
Hace algunos años que el gran kan de Cathay envió un men¬ 
saje al rey de Ceñan para pedirle su extraordinario rubí, por 
el cual ofreció grandes tesoros. Pero el rey le respondió , que 
como esta piedra habia pertenecido tanto tiempo á sus ante¬ 
pasados, era de parecer que haría un mal á su pais privándole 
de ella. Este rubí, según se dice, tiene un pié y medio de lar¬ 
go y un palmo de ancho, sin defecto ninguno.?? 

«Isla de Java menor.-—Esta isla tiene 2000 leguas de Ita¬ 
lia de circunferencia, y en ella se cuentan ocho reinos. Los habi- 

(i) Es el Maabar de Marco Polo. 

[4 Zanzíbar, según el mismo. 
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tantes tienen su lengua particular, y están entregados al culto 
de los ídolos. En ella también crece toda suerte de especias. En 
el reino de Bossman (1) hay muchos elefantes y monas que tie¬ 
nen la fisonomía y figura humana. Item, también produce tri¬ 
go, pero hacen pan de arroz, y en lugar de vino beben Un licor 
que extraen los isleños de los árboles: lo hay tinto y blanco, 
tiene buen gusto, y se halla con abundancia en el reino de Sa¬ 
mara. En el de Dageram (2) es costumbre que cuando el 
ídolo dice que una persona no puede salir de su enfermedad, 
se la sofoca inmediatamente , y los amigos hacen cocer su car¬ 
ne y la comen juntos con gran alegría, para que, según dicen, 
no sea pasto de gusanos. En el reino de Jambri (3) ios habi¬ 
tantes , así hombres como mujeres, tienen una cola parecida 
á la de los perros. Produce gran cantidad de especias, y toda 
suerte de animales, unicornios, etc. En el reino Fanfur crece 
el mejor alcanfor que haya en el mundo y que se vende á peso 
de oro: hay árboles muy grandes, de los cuales se saca de en¬ 
tre la corteza y la madera una harina que sirve para hacer 
pan que se come. Marco Polo dice en el cap. XIII de su li¬ 
bro III que pasó cinco meses en esta isla.» 

«Isla de Java mayor.'—Subiendo, al salir del gran pais lla¬ 
mado Cathay, del reino de Ciamba, á 1500 leguas de Italia ha¬ 
cia el Oriente, se halla la isla llamada la gran Java, que tiene 
3000 leguas de Italia de circunferencia. El rey de esta isla no 
es tributario de otro alguno. En ella se hallan toda suerte de 
especias, como pimienta, nuez-moscada, clavo, canela, gen- 
gibre, etc., y todas las raices que se trasportan á todo el mun¬ 
do, por cuya razón siempre hay gran número de comerciantes.» 

«Isla de Angama (4).—En el cap. XXII del último libro de 
Marco Polo, se halla escrito que los naturales de la isla de An¬ 
gama tienen la cabeza, los ojos y los dientes corno los perros, 
y que son hombres muy salvajes y crueles: que prefieren la 
carne humana á las demas, y que comen el arroz cocido con 
leche en lugar de pan. Adoran los ídolos, y tienen toda suerte 
de especias en abundancia, como también frutas muy diferen¬ 
tes de las de nuestros países occidentales.» 

«Isla de Cipangu (5).—La isla de Cipangu está situada en 
la parte oriental del globo. Los naturales del pais son idólatras, 
y su rey no depende de nadie. La isla produce una eslraordi- 
naria cantidad de oro, toda suerte de piedras preciosas y de 
perlas orientales, según lo escribe Marco Polo de Venecia en 
su libro III, cap. II.—Marco Polo nos dice en su lib. OI, capí¬ 
tulo XLII, que los navegantes han observado, en efecto, que 

(1) Basman es como escribe Marco Polo. 

(2) Dragoian, según Marco Polo. 

(3) Marco Polo escribe Lambri. 

(4) Auganiam , dice Marco Polo. 

(5) Cipangu ó Cipango, según Marco Polo Cipangri, es el Japón. 
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en este mar de las Indias hay mas de 12,700 islas, todas ha¬ 
bitadas, en muchas de las cuales se hallan piedras preciosas, 
perlas linas y minas de oro: otras abundan en toda suerte de 
especias, siendo sus habitantes hombres estraordinarios; pero 
nos estenderíamos demasiado si lo quisiéramos referir todo.— 
Aquí hay en el mar muchas cosas maravillosas, como sirenas 
y otros pescados.—Si alguno quiere instruirse en lo respectivo 
á estos pueblos singulares y á estos pescados estraordinarios 
del mar, como igualmente de los animales terrestres, debe 
consultar los libros dePUnio, de Isidoro, de Aristóteles, de 
Strabon, el Specula de Vicente de Beauvais, y otros muchos 
autores.'—En estos libros se halla la descripción de los habi¬ 
tantes singulares de las islas y del mar, como también de otras 
maravillas y animales terrestres que producen estas islas, de 
las raíces y piedras preciosas, etc.» 

«Isla de Candía.—Esta isla de Candía con todas las demas, 
la pequeña Java, Angama, Neucaram, Pentham, Seilan, las 
grandes Indias y la tierra de Santo Tomás, están tan inmedia¬ 
tas al Mediodía, que jamás se advierte la estrella polar, que en 
nuestros países se llama el polo ártico; pero se ve otra estrella 
llamada antártica, por cuya razón este pais se halla entera¬ 
mente opuesto y debajo del nuestro, de modo que cuando es 
de dia en el nuestro, es de noche en el otro, y cuando se pone 
el sol para nosotros, comienza el dia en este pais, y ven la mi¬ 
tad de las estrellas que están debajo de nosotros y que no ve¬ 
mos; lo que prueba que todo el mundo con toda su masa de 
agua fué criado redondo por Dios, según lo dice Juan de Man- 
dcvilla en la III parte de sus viajes por mar.» 

«Isla de Neucaran (1).—Marco Polo en su libro III, cap. XX, 
dice que la isla de Neucaran está situada á 150 millas de Italia 
de la isla del gran Java, y que en ella crecen moscadas, canela 
y clavos en abundancia. También se hallan bosques enteros 
de sándalo y de toda especie de aromas. Esta isla produce 
gran cantidad de rubíes, esmeraldas, topacios, záfiros y perlas 
orientales.» 

«Isla de Pentan (2).—Yendo desde el reino de Loach hacia 
el Mediodía, se llega á la isla de Pentan, que consiste en bos¬ 
ques de olor. El mar que rodea esta isla no tiene dos toesas 
de profundidad. Así lo dice Marco Polo, lib. III, cap. XII. El 
calor obliga á los habitantes á ir desnudos. Los naturales de 
este reino y del pais de Vaar andan enteramente desnudos y 
adoran á un buey.» 

«Isla de Coylur (3).—En esta isla de Coylur recibió Santo 

(1) Necuran se halla escrito en Marco Polo. 

(2) Petan es como escribe Marco Polo. 

(3) Es el Co’.lum de Marco Polo, quien no dice que sea isla, si no un 
reino délos que constituyen la isla de Ceilan. En el globo de que nos ocu¬ 
pamos no tiene tampoco Coylur la forma de isla, sino la de «na península 
unida al Asia. 
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Tomás apóstol el martirio.—En tiempo de Juan de Mandevilla 
se halló aquí una isla, cuyos habitantes tenian cabezas de perro, 
y no se ve la estrella polar, á la que nosotros llamamos polo 
ártico. Los navegantes se han de valer del astrolabio, porque 
el compás no señala.'—Todo este país y su mar, con las islas y 
sus reyes, se dieron por los tres Santos reyes al emperador 
Preste Juan. Casi todos fueron cristianos, pero hoy día ya no 
se conocen 72.—Los que habitan estas islas tienen colas como 
animales, conforme lo dice Ptolomeo en su Tab. II del Asia.—» 
El número de estas islas es de diez, y se llaman Manilas. Los 
navios que tienen hierro no pueden navegar en sus inmedia¬ 
ciones, por causa del imán que crian dichas islas.» 

«El rio Ganges.—En el libro del Génesis se halla que el 
país por donde pasa el Ganges se llama Hevilla. En él debe 
creeer el mejor oro del mundo. La Escritura Sagrada dice, 
al lib. III de los Reyes, caps. IX y X, que Salomón envió aquí 
sus navios para cargar de este oro, perlas y piedras preciosas 
que hizo traer de Ophir á Jerusalen. Este país de Gulat y de 
Ophir, por donde pasa el rio Ganges ó de Gion, han perteneci¬ 
do el uno al otro.» 

«La Tartaria.—Marco Polo en su lib. III, cap. XLVII, dice 
que en las partes septentrionales, en los montes y desiertos 
bajo del polo ártico, hay un pueblo tártaro llamado Permiany, 
que adora un ídolo hecho de pieles que llaman Natigay. Su in¬ 
dustria consiste en pasar durante el verano al Norte, bajo del 
polo ártico, en donde cogen arminios, martas cibelinas, zorras 
y otros animales, cuya carne comen y con cuyas pieles se cu¬ 
bren. En el verano viven en los campos para cazar, y en el in¬ 
vierno se retiran al Mediodía del lado de la Rusia, en donde vi¬ 
ven en cavernas para libertarse del viento frió llamado Aqui¬ 
lón, y las tapan con pieles de animales. El día es muy corto en 
tiempo de invierno, pero en verano no les abandona el sol en 
toda la noche. Cuando nos hallamos en medio del verano cre¬ 
cen en este pais unas pocas yerbas y raíces; pero no produce 
trigo ni vino á causa de les hielos.» 

«Islandia.—En la Islandia ya se hallan hombres blancos 
y que son cristianos. Estos pueblos acostumbran vender muy 
caros los perros, al paso que dan por nada á los mercaderes 
algunos desús hijos, para que los demas tengan de que vi¬ 
vir.—Item, en Islandia se hallan gentes de 80 años que ja¬ 
más han probado el pan. No crece el trigo, y en lugar de pan 
comen pescado seco (i).» 

Sin detenernos á notar las inexactitudes cometidas por Be- 
hem en su globo, porque de ellas nos haremos cargo mas 
adelante, bien habrán echado de ver nuestros lectores que 
nada hay en él que haga considerar á su autor como descu¬ 
bridor de la América. 

(i) El bacalao. 
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Entre las antiguas cartas náuticas merece el primer lugar 
por su importancia, la que en 1789 fué hallada en el marque¬ 
sado de Sobrello (Italia), y contiene una minuciosa descripción 
del Mediterráneo, principalmente de las costas de España y 
Francia hasta mas allá de las bocas del Rhin: ostenta la forma 
apaisada, con 3 pies y 6 pulgadas de alto y 3 y 8 de ancho (1). 
Escrutando el Sr. Ciad era la época en que pudo ser construi¬ 
da esta carta, dice que debe ser anterior á la conquista de 
Granada (1492), porque sobre esta ciudad se ve una bandera 
con cifras árabes; y anterior asimismo á 1474, en cuyo año 
los musulmanes se apoderaron del puerto de Caifa, porque 
sobre él se halla la bandera de Génova, demostración evidente 
deque pertenecía auné esta «república comerciante de Italia.» 
Todavía debe ser anterior al año 1453, en que ios turcos rin¬ 
dieron á Constantinopla, porque sobre esta ciudad hay una 
bandera cuadrada con cuatro BB, que no es enteramente la, 
otomana. Pruébase lo dicho por la bandera genovesa que se 
divisa en el Bosforo de Tracia ó cana! de Constantinopla, como 
para indicar que las naves de aquella república tenían libre 
tránsito ó que, cuando menos, poseían allí algún punto de es¬ 
cala. Pero esta carta hidrográfica debe ser posterior; ai año 
1419, en cuya época los portugueses descubrieron la isla de 
ía Madera, puesto que se halla colocada al Norte de las Cana¬ 
rias con el propio nombre de Isla de Madera. Luego la construc¬ 
ción de esta carta debe oscilar entre e! año 1419 en que fué 
descubierta aquella isla, y el 1453 en que se verificó la toma 
de Constantinopla por los turcos. El erudito crítico citado se . 
inclina á creer que se remonta mas allá de 1430, fundándose 
en la formación de los caracteres. 

Este precioso monumento destruye el aserto que fija la 
formación de las cartas náuticas y de las mixtas ó hidro- 
gcográficas hacia el año 1460, asegurando que la primera 
l'ué un informe mapamundi que, á instancias de Don Enrique, 
infante de Portugal, construyó en 1457 et veneciano Fr. Mauro 
Cama* dolense. 

Hay ademas una particularidad notable en esta carta: há- 
Uanse en ella descritos con mayor exactitud yminuciosidad los 
lugares frecuentados por los portugueses, españoles y genove- 
ses dueños entonces de! comercio marítimo; exactitud que 
compile con la de los mapas modernos con respecto á la.costa 
de España, estrecho de Gibraltar, ribera de Génova, gran 
parle del golfo de Veneciay del Archipiélago, el estrecho de 
tos Dardanelos, la Propóntide ó mar de Mármora, la costa de 
la Crimea y las costas de Berbería en Africa, desde Tánger 
hasta Trípoli. Es, pues, probable que Génova, Portugal y Es- 

(í) Este mapa lia sido descrito en una carta que el arcipreste y célebre 
geógrafo Bartolomé Borghi dirigió al canónigo Andrés Zucehini en 15 de no¬ 
viembre de 1789. ■ > . 


© Biblioteca Nacional de España 



REFLEXIONES SOBRE LA HISTORIA DEL NUEVO-MUNDCL 513 

paña poseyesen ya por aquel tiempo carias especiales, que de¬ 
bieron tenerse presentes al formarse la general de que habla¬ 
mos. Por último sorprende el ver que la costa oriental del mar 
Negro se baile situada á.los 58° (1) de longitud E á contar por 
primer meridiano el de la isla de Hierro, que ha servido de 
punto de partida á la mayor parte de los geógrafos desde Pto- 
lomco hasta nuestros dias. 

Borghi opina que esta carta es obra de algún cosmógrafo 
genovés; pero si los libros, según un principio de crítica, per¬ 
tenecen á la nación en cuya lengua están escritos, no es obra 
esta carta sino de, un español, porque en este idioma se leen 
en ella los nombres de los lugares y las descripciones délos 
países. Nos inclinamos por tanto á creer que su autor fué , ó 
bien el mallorquín Maese Jácome de quien dejamos hecha 
mención mas de una vez, y que adquirió fama por la exactitud 
con que construía sus cartas, ó bien Gabriel Valseca, también 
de Mallorca,' por una de las cuales hecha en el siglo XV dió 
Américo Yespucio 130 escudos de oro de marca (2), 

Otro de los monumentos útiles para la historia de la náutica es 
una colección de cinco cartas en pergamino, de dos palmos de 
largo cada una y uno y cuarto de ancho. En su cubierta se ven 
pintados un Santo Cristo, un hombre arrodillado con los brazos 
en cruz, con un rosario en la mano, un gorro en el suelo y un 
rótulo que sale de su boca y se dirije al Santo Cristo con estas 
palabras: Domine, memento mei. Debajo hay una calavera, y 
este nombre, que no puede ser apócrifo por tener la misma tin¬ 
ta y el mismo carácter de letra: Juan Ortis. Valencia. 

En efecto; aunque las descripciones generales se hallan es¬ 
critas en castellano, conservando á varias ciudades é islas el 
nombre que las dan sus naturales, se encuentran en esta carta 
muchos nombres puramente lemosines y aun algunos latinos. 
Compréndela 1. a las costas desde Tolometa en Africa hasta 
que principia la de Asia, las islas del Archipiélago, el estrecho 
de los Dardanelos y el mar Negro: 2. a Argel, las islas Baleares 
y las Rozas en la costa de España , hasta Tolometa, el princi¬ 
pio del Archipiélago, con las islas de Córcega, Cerdeña , Sici¬ 
lia, etc., las costas de Italia, las del mar Adriático y parte de la 

(1) Hasta el año 1699 en que el celebre Guillermo de L’Isle publicó un 

planisferio terrestre -que daba ai Mediterráneo 860^guás francesas de O á-E. 
se habian seguido siempre las Tablas ptolomáitm de Agatodemon, según 
las cuales esta estension es de 1160 leguas. Desde entonces ningún geógrafo 
francés ha prolongado la parte oriental del mar Negro mas allá de los 60° de 
longitud al E de la isla de Hierro, á escepcion de Mr. Bonne ( Atlas encyclo- 
pedique contenant la geographie ancienne, etc.;par Mr. Bonne,inyenicur- 
hidrograpke déla marine etc.; París, 1789), que la ha llevado basta los 64°. 
Lá carta que acabamos de examinar contiene ja esta reforma, debida a la prác¬ 
tica de las naciones comerciantes, y adoptada por el estudio científico 270 años 
mas tarde. ' 7 

(2) Inv. hist., prólogo, pág. XXL 

Tomo I. 65 
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de Francia: 3. a desde el cabo de San Vicente, la costa del rei¬ 
no de Fez, siguiendo por la partcde Africa hasta mas allá deTa- 
barca, las islas de Córcegajy Cerdeña, y porlaEspañallega has¬ 
ta cerca de Géoova, comprendiendo la de Francia: 4. a las cos¬ 
tas de España, tanto en el Mediterráneo como en el Atlántico y 
Cantábrico, la de Francia desde Bayona hasta AmbereS, la de 
Holanda, las de Inglaterra, Escocia é Irlanda con sus islas ad¬ 
yacentes, marcando á los 52° una isla dividida por un gran rio 
á la que da el nombre de Brasil: 5. a la costa de Africa desde el 
estrecho de Gibraltar hasta el cabo de las Palmas, las Azores, 
la Madera, Puerto Santo, islas Canarias y las de Cabo Verde. 
Banderas de colores enseñan la pertenencia de las ciudades, 
islas y territorios litorales; la estension y distancias de los pai- 
ses guardan una exactitud tan admirable, que aun en la actua¬ 
lidad pudieran servir para dirección délos navegantes. 

Que esta colección ha sido construida igualmente por un es¬ 
pañol, tampoco puede escitar asomos de duda, si se atiende á 
las dos circunstancias citadas: 1. a el nombre de Juan Ortis. Va - 
lencia, que de la misma tinta y letra del resto de las cartas se 
halla en su cubierta: 2. a el tener en castellano ó en lemosin to¬ 
dos los nombres y descripciones. Resta únicamente inquirir la 
época en que fueron construidas estas cinco cartas. 

Algunos indicios contienen para creer que fueron hechas 
entre los años 1500 y 1509. Por las banderas con que distingue 
los lugares de un reino que pertenecen á otro, se deduce que 
estas cartas son posteriores á 1415, puesto que se vé en Ceuta la 
bandera de Portugal, y sabido es que los portugueses conquis¬ 
taron esta plaza en aquel año. De igual suerte debe ser poste¬ 
rior á 1496, porque en este año se apoderaron de Melilla los es¬ 
pañoles y sobre este lugar coloca siempre el autor la bandera 
do España. Según lo que hemos dicho al final del capituló I, 
parece que desde el siglo XIV hay noticia del Brasil: sin em¬ 
bargo, aun en tiempo de Colon se le consideraba como una is¬ 
la; y si es cierto el descubrimiento de aquel pais por Pedro Al- 
varez Cabra! en 1500, dichas cartas deben ser también poste¬ 
riores á este año, ya porque consideran el Brasil como una is¬ 
la, ya porque lo colocan á los 52° de longitud, situación que no 
se le hubiera asignado muchos años después. Pero puesto que 
en Oran no se halla la bandera española, la fecha de esta colec¬ 
ción no puede esceder de 1509, en cuyo año fue conquistada 
aquella plaza por el cardenal Jiménez de Cisneros, Pos estos y 
otros motivos se debe fijar el origen de estas cartas entre 1500 
y 1509. 

Ningún ejemplar tenemos de la que menciona el célebre 
historiador italiano en la parte que hemos insertado al concluir 
el capítulo !, y por esta razón no podemos enterar á nuestros 
lectores de ese documento; pero aun siendo palmaria su au¬ 
tenticidad, como suponemos, no entorpece en manera alguna 
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la consecuencia que haremos desprender de las premisas que 
vamos sentandp. 

CAPITULO V. 

EXAMEN BE VARIAS CUESTIONES. 

Hasta aquí no hemos hecho mas que reunir datos, agrupar¬ 
los, sintetizar; juzgamos que es ya ocasión de examinarlos, 
clasificarlos, analizar. Procuremos resolver algunas cues¬ 
tiones. 

I. ¿ Quién fué el descubridor del Fayal? —Mr. Otto dice en 
su obra hablando de Behem: «Lleno de la gran idea de descu¬ 
brir los antípodas, se dirigió en 1459 á Isabel, hija de Juan I, 
rey de Portugal, que mandaba entonces el ducado de Borgoña 
y de Flandes. Después de haberla informado de su proyecto, 
obtuvo de ella un navio, con el que hizo en 1460 el descubri¬ 
miento de la isla del Fayal: en ella estableció una colonia de 
flamencos, cuyos descendientes aun existen en las Azores, por 
cuyo motivo las llamaron mucho tiempo islas Flamencas. Esta 
circunstancia no solo se prueba por los escritos de los autores 
contemporáneos, sino también por varios manuscritos conser¬ 
vados en los archivos de Nuremberg, y en los que se halla en 
los mismos términos elpasage siguiente: Martin Behem ofre¬ 
ció sus servicios á la hija de Juan , rey de Lusitania, que rei¬ 
naba después de la muerte del duque de Borgoña llamado el 
Bueno: obtuvo de ella un navio , con el que habiéndose hecho 
á la vela mas allá de todos los límites hasta entonces conocidos 
del Océano occidental, descubrió la isla del Fayal, que abunda 
en hayas , que en portugués se llaman fayas, de donde deriva 
el nombre de esta isla, y estableció colonias flamencas.» 

Decididos á demostrar la irreflexión con que ha procedido 
Mr. Otto en su Memoria , no nos detendremos en discursos in¬ 
útiles y estensas argumentaciones, y prometemos creer sus 
pabras cuando se nos hayan satisfecho las siguichtes objecio¬ 
nes: 1. a Cómo es que solamente Wangenceil pudo ver en el ar¬ 
chivo ese documento que nadie ha visto, ni aun el propio Mr. 
Mur : 2. a En qué consiste que no lo haya encontrado en ese 
archivo el sábio Mr. Mur, autor de la Noticia histórica sobre la 
vida y familia de Martin Behem: 3. a Qué fé puede merecer 
Wangenceil, posterior en dos siglos á Behem, por mas que 
Mr. Otto le juzgue contemporáneo (1) :4. a De qué autor es la 
relación que cita Wangenceil y reproduce Mr. Otto, por quién 

(1) Wangenceil nació en la ciudad de Nuremberg en 1G33, recorrió la 
mayor parte de Europa : en Francia mereció el aprecio de Luis XIV : en 
Altorf fué catedrático de historia, derecho y lenguas orientales; por último, 
fué bibliotecario en Nuremberg, habiendo muerto á los 72 anos de edad, én 
el de 1705. Véase su biografía impresa en Nuremberg, 1719, un tomo en 4.* 
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fue introducida en el archivo y en qué documentos se funda, 
por quién ha sido extraída de aquel depósito (puesto que no 
se halla en él), cuándo y con qué autorización : 5. a Cómo pudo 
Behem descubrir en 1460 la isla del Fayal, cuando todos los 
escritores, aunque no enteramente conformes , fijan su descu¬ 
brimiento en una época bastante anterior (1): 6. a Si como es de 
suponer, el descubrimiento del Fayal y el de las Azores coin¬ 
ciden con escasa diferencia, cómo pudo la duquesa viuda de 
Borgoña confiar esta empresa á un joven que contaba á lo mas 
diez y nueve años; 7. a Si es cierto lo que dice el mismo Be¬ 
hem en su globo, cuando refiere que las Azores fueron halladas 
en 1431 y pobladas al año siguiente, cómo pudo él ser descu¬ 
bridor del Fayal, habiendo nacido entre los años 1430 y 1434: 

(i) No se puede tener certeza histórica sobre la fecha del descubrimiento 
del Fayal , por haberse perdido los escritos de Gómez Kanes, autor contem¬ 
poráneo del hallazgo de las Azores; pues el mismo Barros dice, décad, I, li¬ 
bro I, que rio puede hablar sobre esto con la puntualidad que quisiera por no 
haber tenido presentes mas que unas apuntaciones inconexas del mismo autor. 
Nada importa , pues, que Mr. Mur , en las notas históricas sobre la familia y 
ía vida de Behem, determine el año en que se descubrió cada una de las 
Azores , sin decir el documento en que ha visto aquellas fechas ó la razón 
en que las apoya. Hé aquí cómo lo cuenta Barros, décad. I, lib. II, ca¬ 
pítulo I: «Nás quaes lembranzas (las perdidas de Gómez Kanes) achamos que 
no anno de 1449 deu el rey licenzaao Infante D. Enrique que podesse man¬ 
dar povoar as sete ilhas dos Azores: as quaes ja naquelle tempo eraon des- 
cubertas e nellas lanzado algún ganado per mandado do mesmo infante per 
un Gonzallo Velho, comendador de Almourol, junto la villa de Trancos.)» 
Mr. Mur en las referidas notas asegura que las de Pico y Fayal fueron des¬ 
cubiertas por unos marineros de San Jorge y de la Graciosa; y Antonio de 
Herrera (en su obra intitulada Los cinco libros de la historia de Portu¬ 
gal y conquista de las islas Azores , etc.), dice: «Todas estas islas, ex¬ 
cepto la del Fayal, fueron pobladas por los portugueses, y esto parece ser 
así, porque el año de 1449 el rey D. Alfonso dio licencia al infante O. En- 
riqne, su tio, que las descubrió , para que enviase á poblar lo que qui¬ 
siese de ellas, y envió á Gonzalo Velho, comendador de Almourol, con 
gente y algunos animales grandes y pequeños.» Behem en su globo, al tra¬ 
tar de las Azores, dice que «para satisfacer á la orden del rey de Portugal, 
envió (á dichas islas) el año siguiente (es decir, e! de 1432) diez y seis em¬ 
barcaciones con toda suerte de animales domésticos, y se pusieron una par¬ 
te en cada isla para que multiplicasen.» Si en 1432 fueron pobladas estas 
islas, debieron haher sido descubiertas algo antes: en efecto, Behem dice 
én su globo que se hallaron en la expedición de 1431, pero nosotros cree¬ 
mos que se equivoca, pues todo parece indicar que su descubrimiento se 
verificó en 1446, y que en 1449 se mandaron poblar por el infante D. En¬ 
rique, aun cuando esto no se verificase hasta 1466 en tiempo del rey D. Alon¬ 
so V. Así lo dice, contradiciéndose,el mismo Behem, en las lineas que con¬ 
sagra ó las Azores; «Las dichas islas fueron habitadas el año 1466, cuan¬ 
do el rey de Portugal las dió, después de muchas instancias, a la duque¬ 
sa de Borgoña, su hermana, llamada Isabel.» Sostenemos que Behem se equi¬ 
voca en esto, además de semejante contradicción, por el remarcable ana¬ 
cronismo que comete al afirmar que se descubrí s on en 1431 y poblaron 
en 1432, reinando en Portugal el infante I), Pedro: consultando la crónica 
de D. Alfonso V, por Pina , vemos en el cap. I, que el rey 1). Duarte murió 
en 11 de setiembre de 1438; y si esto acaeció en el reinado de D. Pedro, ó 
mejor dicho, mientras que este infante gobernaba el reino por la menor edad 
de D. Alfonso V, debió tener lugar el descubrimiento después del año 1440 
y un poco antes del 1449; lo cual corrobora nuestra opinión. 
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8. a Si fué Behem el descubridor del Fayal, cómo poseía esta is¬ 
la Job de Huerter(l), cuando estas posesiones se daban tan so- 

(1) La política de Portugal fué cual convenía en sus circunstancias. Para 
atraer á los sábios extranjeros instruidos en las ciencias necesarias para la 
navegación,les honró, y además les dió á Casi todos los primeros descubri¬ 
dores los mandos de las islas que hallaron. Antonio de Nolle, genovés, fué 
gobernador de la isla de Santiago: otro que era francés de nación, llamado 
Juan Bautista , lo fué de la de Mayo : Job de Huerter, á quien llama Bar¬ 
ros Dutra , lo fué dél Fayal: Bartolomé Pereslrello, portugués, también fué 
gobernador de Puerto Santo, perpetuando los mandos en sus sucesores. 
Llevado del mismo fin , pasó Behem á Portugal en 1481 • Cladera, pág. 41. 
—Queremos conceder que sean uno mismo el Jos Dulra de Barros, el Jos 
Dutre de Herrera, el Jorje de Utra de Cándido Lusitano, y el Job de 
* Huerter de Behem ; como quiera que sea, este sugeto de nombres múltiples 
poseía el Fayal según confesión de su yerno en las descripciones de su glo¬ 
bo, y según lo que dice Barros hablando de Colon en ese tono de mofa que 
tan bien saben manejarlos lusitanos: «.... nao confiado (Colon) tanto em 
ó que tinha sabido (ó por milhor dizer sonhado) d’alguas ilhas occidentaés 
comoquercm dicer algus escriptores de Castella; quanto na experiencia que 
tinha en estos negocios serena muy acreditades os e&trangeros. Assi come 
Antonio de Nolle seu natural (esto es, paisano de Colon) ó cual tinha des- 
cuberto á ilha de Santiago, de que seus succesorcs tinhao partes da capi¬ 
tanía: e hum Joao Baptista francés de Nazao tinha á ilha de Mayo, é Jos 
Dutra framengo outra do Fayal. Per esta maneira, ainda que maes nao achas- 
se que algua ilha herma segundo logo erao mandadas povoar : ella bastaba 
pera satisfacer a despesa que con elle íizessem. Esta he maes certa causa de 
sua empresa.» Comentando á Barros el autor de las Inv . hist ., raciocina de 
este modo : «Antonio Nolle , Juan Bautista, de nación francés, y Jos Dutra, 
flamenco, se comparan á Colon, ó este con ellos, para explorar él ánimo 
con que propuso el descubridor de la América su proyecto á Juan II: los ne¬ 
gocios en que estaban mas acreditados los extranjeros, no eran seguramen¬ 
te los de poblar y adquirir por este medio los mandos Ó capitanías de las 
tierras pobladas, y sí los descubrimientos, como se verificó en Antonio No¬ 
lle y en Juan Bautista, cuyo apellido omite Barros; sin olvidar que Colon 
no propuso poblar, sino descubrir. Ahora bien; esto supuesto, ¿porqué 
se ha de entender en estas palabras: é Jos Dutra framengo , outra do Fa¬ 
yal, que Jos Dutra ó Huerter, solo tuvo la capitanía del Fayal por ha¬ 
berla poblado y no descubierto, cuando de otro modo ni es exacta la com¬ 
paración que hace Barros, autor muy elegante y correcto, ni sabemos si 
este Jos Dutra es la misma persona que, según Behem, pobló las Azores, 
ó alguno de la misma familia, mas antiguo que el deque hace mención 
Behem , pues el uno es Jos y el otro Job? Además el globo de Behem se 
construyó en 1492: dice en el párrafo que se halla en la parte inferior bajo 
la línea equinoccial, que «Job de Huerter, su suegro,habita en ellas (las 
Azores) con los colonos que trajo de Flandes, y que las posee y gobierna.» 
Por poco que se suponga que Job de Huerter vivió después del año de 1492, 
ya levemos tocar al siglo XVÍ, y habiendo Barros escrito sus Décadas á 
principios del mismo, no se hace verosímil que Barros sintiese la pérdida 
délos escritos de Gómez Eanes, cuando aun qn i zá viviría Job de Huerter. 
Luego cuando habla del descubrimiento del Fayal, y cita á Jos Dutra dt“ 
un modo vago, hemos de creer que no hablaba del poblador, y sí del des¬ 
cubridor , que la halló, según Behem, en 1431, y como añade que reinan¬ 
do el infante D. Pedro, que gobernó diez años el reino de Portugal en la 
menor edad de Alfonso V, me atrevo á corregir á Behem , poniendo el año 
de 1440 á 44, en lugar de 1431, porque el infante D. Pedro no pudo en¬ 
trar en la regencia antes de la muerte de D. Duarte, antecesor de Alfonso V. 
Luis Coello dé Barbuda , en el libro 111 de su obra Reyes de Portugal y 
empresas militares de los lusitanos, impresa en Lisboa en 1624, dice 
que pasado algún tiempo desde 1443 se descubrieron por Alvaro Fernandez 
de Cámara las siete islas de las Azores; confirmando que las mandó poblar 
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lo al primero que las hallaba: 9. a Si Behem encontró el Fayal 
en la expedición costeada por la duquesa de Borgoña, por 
qué ha costado á esta «muchas instancias» el cjue su hermano 
el rey de Portugal le cediese aquellas islas (1): 10/ Si el Fayal 
fue descubierto por Behem, cómo no consta en las notas que 
sobre la historia de su vida escribió su admirador Mr. Mur, 
con presencia de los datos existentes en el archivo menciona¬ 
do : 11. a Si Behem descubrió el Fayal, por qué razón lo ocul¬ 
tó al construir su globo en 1492: 12. a Por qué nada dicen acer¬ 
ca de este descubrimiento por Behem los historiadores sus con¬ 
temporáneos ni los que florecieron poco después: 13. a Si por 
el descubrimiento del Fayal mereció Behem que D. Juan II le 
crease caballero en 1485, cómo es que este soberano dilató 
por espacio de 36 á 57 anos el premio de una empresa llevada 
á cabo por Behem cuando apenas habia nacido, ó cuando á lo 
sumo tenia 19 años: 14. a Y por ultimo, cómo se explica que 
Behem haya residido en el Fayal los veinte años que afirma 
Mr. Otto , cuando en 1492 se hallaba aquel navegante en Nu- 
remberg, habiendo fallecido en Lisboa en 1506 (2). 

Ií. i Quién fué el descubridor del Brasil ?—Mr. Otto , firme 
en su empeño de atribuir á Behem los descubrimientos mas 


el infante D. Enrique en 1449. Pero como este historiador es cerca Je dos 
siglos posterior al hecho de que se trata, y no cita el documento en que 
se apoya, no me atrevo á decidir por su autoridad.» Estas palabras cor¬ 
roboran cuanto dejamos dicho, de suerte que Behem basta para refutar las 
aventuradas aserciones de su apologista. 

( 1 ) Véase la descripción que hacemos del globo de Behem, al tratar de 
las Azores. 

(2J Es tal la parcialidad y la ligereza con que ha escrito en este asunto 
Mr. Otto, que fija en el año 1492 la época en que Behem pasó á su pa¬ 
tria, donde construyó su globo: así lo han creído muchos, porque esta 
es la fecha de su obra; pero de una de las cartas que Behem dirigió á su 
tío Leonardo , resulta que su viaje áNuremberg se efectuó en 1491. Creemos 
que muchos de los errores del académico flamenco provienen de no haber 
examinado el globo original que se conserva en el archivo particular de la 
familia de Behem, sino una copia que posee la biblioteca de aquella ciudad, 
y que es mucho mas moderna, como lo testifica: primero, la distinción 
que de los dos globos hace Mr. Mur en su noticia sobre la familia de Behem; 
segundo, la siguiente inscripción puesta en la copia: 

Hic glebas immensum complectens partibus orbem 
Atque typum ierctis sinuoso cor por e mandi 
Est studio vigili glomeratus certc duorum 
Unius impensis: tríbuit nam cuneta Jocinnes 
Seylcr aa Ulitis quee cotnmoda censuit usus . 

Altor Joannes Schoener multa cautas arte 
In spiram bañe molem compegit arte rotumdam 
El super impresis signavit ubique figuram 
Quando salutiferi partas numeravimus annos 
Millo et quingentos eí quatuor addita lustra . 

El original es, por tanto, de Martin Behem; la copia de Juan Schoe¬ 
ner, primer catedrático d« matemáticas, hecha á expensas de Juan Seyler: 
el original se construyó en Nuremberg; la copia en Bamberg, de donde fué 
llevada al primer punto; el original os del ano 1492; la copia del 1520. 
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famosos, escribe en su Memoria lo siguiente: «Después de 
haber Behem conseguido de Isabel la gracia del Fayal, residió 
en ella por espacio de 20 años, hizo después algunos viajes de 
no tanta importancia, y se ocupó en enriquecer la geografía 
con nuevos descubrimientos. En 1484 , ocho antes de la expe¬ 
dición de Colon , se dirigió á Juan II, rey de Portugal, y soli¬ 
citó se le permitiese hacer una gran expedición hacia el Su¬ 
doeste. Cióle este algunos navios, con los que descubrió la 
parte de América que ahora se llama Brasil: penetró hasta el 
estrecho de Magallanes, ó los países habitados por algunos 
salvajes, á los que llamó patagones, porque las estremidades 
de sus cuerpos estaban cubiertas de pelo, y mas bien parecian 
patas de oso , que pies y manos de hombres. Este hecho se 
prueba con documentos auténticos que se conservan en el ar¬ 
chivo de Nuremberg. Entre estos merece que le citemos el si¬ 
guiente : Martin Behem, atravesando el Océano atlántico por 
espacio de muchos años, buscó las islas de América, y descu¬ 
brió los estrechos que llevan el nombre de Magallanes, antes 
que Cristóbal Colon y Magallanes hubiesen navegado en aque¬ 
llos mares. También dibujó en una carta geográfica para el rey 
de Lusitania la situación de la costa que rodea á cada parte de 
este estrecho tan famoso.» 

Tampoco hallaremos reparo en creer á Mr. Otto, cuando se 
nos resuelva: l.° quién es el autor de esc documento autén¬ 
tico quevió en el archivo de Nuremberg: 2.° si un escritor 
anónimo merecerá mayor crédito que los mejores historia¬ 
dores portugueses, conformes todos en atribuir á Pedro Al- 
varez Cabral el descubrimiento del Brasil (1): 3.S de dónde in¬ 
fiere Mr. Otto que Behem descubrió el Brasil, cuando el docu¬ 
mento que cita (prescindimos de su autenticidad) no dice sino 
que buscó las islas de América y que descubrió el estrecho lla¬ 
mado de Magallanes: 4.° cómo es que Behem, habiendo pues¬ 
to en su globo todos los países que había descubierto, no in¬ 
dica siquiera en él la costa del Brasil á pesar de haberlo cons¬ 
truido en 1492: 5.° aun con respecto al estrecho de Magalla¬ 
nes, cómo pudo ser descubierto por Behem, cuando todos los 
escritores coetáneos refieren contestes que en vano buscó Co¬ 
lon en el istmo de Darien un estrecho que comunicase con el 

(l) Convienen efectivamente en que Pedro Alvarez Cabral descubrió el 
Brasil; pero añaden que fué de un modo casual y por haber perdido el rum¬ 
bo. Véanse Barros, década I, lib. V, caps.I, II; Galvao, Herrera, Laíiteau, etc. 
No es creíble que para hacer un descubrimiento se precisen trece buques 
y 2000 hombres de tropa. Después que Vasco de Gama había entablado amis¬ 
tad con la corte de Melinda, se trató de hacer lo mismo con la de Calicut (hoy 
Calcuta): al efecto se confirió el mando de aquella escuadra á Pedro Alvarez 
Cabral, llevando 2000 hombres consigo para hacer ver la grandeza del rey de 
Portugal; pero un recio temporal le obligó á perder el rumbo y fué á parar ála 
costa del Brasil. Lo casual de este descubrimiento se prueba con lo que dicen 
los historiadores portugueses, interesados en laglorta de su paisano Cabra], 
de que ninguna instrucción llevaba este a] efecto; ’ 
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mar del Sur, en lo cual fué mas afortunado Vasco Ñoñez de 
Balboa (1): 6.° cómo es que Colon ignoró semejante estrecho; 
porque sí Behem 4o había descubierto en 1484, si dio su diario 
ó derrotero á Colon (2) y si este tuvo siempre empeño de ha¬ 
llar comunicación con el niar del Sur, no debía desconocer el 
estrecho de Magallanes: 7.° cómo puede ser cierto que el der¬ 
rotero y la carta náutica de Behem/ dados.á Colon según 
Mr. Otto, contuviesen el estrecho de que hablamos, cuando 
Colon lo desconoció y cuando Gomara afirma que en la carta 
de Behem no existia eslrecho alguno (3): 8.° si Behem descu¬ 
brió este estrecho en 1484, cómo tampoco aparece en su glo¬ 
bo hecho en 1492 (4): 9,° si Magallanes hubiese visto la carta 
en que Behem colocó dicho estrecho, por qué fué tan inseguro 
su rumbo é ignoró la altura en que se hallaba junto al rio de la 
Plata: 10.° qué fé puede merecer Behem cuando no solo es 
inexacto en sus citas, sino que también se apoya en documen¬ 
tos llenos de falsedades (5). 

(1) Así lo refieren sencillamente D. Femando Colon en la historia del al¬ 
mirante su padre, cap. CVIII; Pedro Mártir, déc. til, cap. IV; Gomara, ca¬ 
pítulo XXIV; Oviedo, lib. III, cap. VII; Herrera, déc. I, libro V, cap.II.~~* 
Fernando Magallanes murió en 27 de abril de 1521, quince años después de 
Ja muerte de Behem, ocurrida en 1506. En 1505 partió Magallanes á la In¬ 
dia con el vireyl). Fran&gco de Almeida y acreditó su prudencia y su valor 
conteniendo ála tripulación de una nave que naufragó en los bajos de Pádua, 
al pasar de Conchi á Portugal: se halló en la conquista de Malaca: fué uno de 
los tres destinados al descubrimiento de las Malucas, que mas tarde efectuó su 
amigo Juan Serrano: fué herido de un lanzazo en una salida que efectuó en 
Azamor, y en otra hizo 890 prisioneros y trajo 2000 cabezas-de ganado. Todo 
esto sucedió desde el año antes de la muerte de Behem hasta que Magallanes 
expuso ó la Contratación de Sevilla que las islas de las Especerías entraban 
en la demarcación española, y que pasaría á ellas por el Sur de América. Pe¬ 
ro antes de llegar al Sur encontró un estrecho y algo mas abajo descubrieron 
después (en 1618), otro que hoy se llama de San Vicente, Bartolomé y Gon¬ 
zalo Nodal, naturales de Pontevedra, como se puede ver en su Diario exis¬ 
tente en la Biblioteca nacional de Madrid. 

(2) Asi lo dice Mr. Otto en su Memoria. 

(3) La única mención fidedigna que hallamos de esta carta, es la que ha¬ 
ce Gomara en su Hist. de las Indias , cap. XCI; donde añade: «Aunque aque¬ 
lla no ponía estrecho ninguno, á lo que oí decir, sino el asiento de los Ma¬ 
lucos.» 

(4) Behem se funda en lo que dice Pigafeta, dé quien hablaremos en la 
nota siguiente. 

(5) Hasta aquí hemos visto que Mr. Otto se equivocó lomando el globo 
deSehoener por el de Behem, citando fechas contradictorias, y dando á las 
espresiones un sentido que no tienen, como cuando de que Behem se pro¬ 
pusiese hallar las islas de América, infiere que descubrió el Brasil, etc. Por 
otra parte, ó se funda en pasajes apócrifos ó habla de documentos que él lla¬ 
ma auténticos, pero que nadie ha visto; ó si estos documentos tienen nombre 
de autor, es un nombre que puede reputarse de apócrifo. Precisamente en la 
cuestión del estrecho de Magallanes se apoya Behem en lo que dijo Antonio 
Pigafeta, autor bastante íabuloso como dice Cladeva, á saber, que Magallanes 
había visto el estrecho de su nombre en una carta hecha por Martin de Bohe¬ 
miana cuál se hallaba en la tesorería de Portugal. Pero como en este vene - 
rabie monumento , al decir de Mr. Otto, no solo se encuentra la palabra 

■\ América , sino también el nombre de Magallanes, resulta que es posterior al 
año 1520, unos cuarenta después ¿#1 supuesto descubrimiento hecho por 
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üh-^-zQuién demérió el estrecho Humado de Magallanes? 
Quéda resuelto en la cuestión anterior. ! 1 

IV.—¿Pudo Martin Behem ser discípulo de Muller ó de Be* 
roáldo ni ser amado caballero en 18 de febrero de 1485? Im¬ 
posible. Ante todo, consignemos que el único fundarnÉito qhe 
existe para creerla última parte déla proposiciones la locu¬ 
ción Eques lusitdnus que se halla en el globo de Behem;. ¿De 
dónde tomó, pues, esta noticia Mr. Otto? De un papel alemán, 
dice él, que se encuentra en los archivos de Nuremberg. Pero 
ó ese papel no existe, ó es falso su relato. ¿Cuál es su título, 
su fecha, su autor?... Que el mérito de -Behem haya sido gran¬ 
de, qué su ciencia haya sido mucha, no basta para creer que 
haya sido erigido caballero. 

Hemos dicho {cap. I, pág. 476, nota 1.») que Behem com¬ 
puso parte de la reunión en que dos médicos de Juan II, lla¬ 
mados Rodrigo y Joseph aplicaron el uso del astro labio á la na¬ 
vegación; mas adviértase que el globo de aquel navegante 
está construido según lo que dijeron Ptoiomeo, Plinio, Strabon, 
Marco Polo y Mandevilla; pues aunque su autor estampó en 
él sus descubrimientos, ninguno de los que Mr. Olio le atribu¬ 
ye se encuentran en el globo. En premio de ellos pudo ser ar¬ 
mado caballero, aunque él ya lo era fen su país (1); pero esta 
ceremonia no debió verificarse en 18 de febrero de 1485; por¬ 
que confesando el mismo Behem en lo que escribe en su globo 
cerca del cabo de Buena Esperanza, que emprendió su viajé 
en 1484, que en 18 de enero de 1485 se plantaron en aquel 
lugar las banderas portuguesas, y que tardaron en esta espe- 
dicion 19 meses, no es posible, sopeña de contradicción, que 
en 18 dé febrero de 1485 se hallase de vuelta en Lisboa. ¿Cómo 
en un mes venir desde el S. de Africa hasta Portugal? 

No es probable que Regio Montano (Juan Muller) ni Felipe 
Beroaldo fuesen maestros de Behem. Beroaldo nació en 1453 y 
murió en 1505, y no salió de Italia sino durante un viaje que 
hizo á París: ademas, que de una carta dirigida por Behem 
en 8 de junio de 1479 á su tio Leonardo, resulta que aquel se 
habla dedicado al comercio, como lo hacia la nobleza de su 
tiempo (2). Y aun cuando realizase Behem su proyecto de sa¬ 
sará Venecia; ¿cómo se prueba que Felipe Beroaldo fué su 
tóaestro? Tafnpoco debió serlo Juan Muller, él cual no volvió 
áNuremberg hasta 1471, habiendo pasado á Roma en $$75, 
donde murió en 1476: Behem había empezado Sus viajes 
en 1460. 

Veamos ahora: 

Behem. Leyendo la Memoria de Mr. Otto, no parece sino que Behem descu¬ 
brió todos los países del mundo desde 1431 (alano de haber nacido) hasta el 1520 
(14después de su muerte). ; = 

- (í) Cap. III, pág. 501. 
ju) Invett, Mil., prólogo. 

Tomo I. <6 
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V.*—¿Quién fué el verdadero descubridor del Nuevo-Mundol 
Examinadas á Ja luz de una crítica imparcial, en nada perjudi¬ 
can á Colon las relaciones de antiguos viajes por el Atlántico 
hácia el Sudoeste de Europa. La noticia mas remota que de 
ellos titilemos, es la de Mr. Forster (1), compañero del infor¬ 
tunado Cook. «Una borrasca, dice, dispersó los buques de 
Herjolf: arrojóles á la costa de Noruega: hízose el hijo á la vela 
para juntarse con su padre, y un viento muy recio le echó á 
una gran distancia hácia el S. 0., con cuyo motivo descubrió un 
país llano, cubierto enteramente de bosques, y también una 
isla. Serenado el tiempo, navegó á Groenlandia, á cuya sazón 
reinaba Eric; y al instante su hijo Seif, cuyo único afan y gloria 
era descubrir nuevas tierras y fundar colonias, mandó equipar 
un navio con 35 hombres de tripulación: tomó por guía áBiorn, 
y se fué á encontrar los países que este último habia descu¬ 
bierto. La primera costa que halló estaba cubierta de peñas¬ 
cos, por cuya razón la puso el nombre de Rockland: también 
halló un pais llano y poblado de bosques, á que llamó Mar- 
kland, habiendo descubierto dos dias después la tierra y una 
isla inmediata á la costa. Subió por un rio muy caudaloso, y 
llegó hasta un lago, en donde pasó el invierno, en cuyo lugar 
vió el sol ocho horas sobre el horizonte, etc.» Esta noticia se 
refiere al siglo XI. Siete siglos después se hace esta relación 
sin probar la existencia de Herjolf, de su hijo Biorn, etc., si 
fueron comerciantes, si hicieron espcdiciones marítimas. Y 
aun concediendo la certeza del hecho, pudo una tempestad 
arrojar sobre el continente de América las naves de unos co¬ 
merciantes en 1001, sin que en 1492 se tuviese noticia de él. 
¿Quién osará afirmar que fué la América la tierra descubierta 
por el navegante islandés? Ademas de los principales escrito¬ 
res de los siglos XV y XVI, unánimes en conceder á Colon la 
gloría de haber descubierto la América, él mismo, en su hora 
postrera, lo confirma en su testamento (2), y mas que todo lo 

(1) Voyages and Discoveries made in the North. 

(2) _ Entrelos escritores de aquel tiempo, merece citarse Andrés Bernaldes, 
conocido por «el Cura de los Palacios,» amigo de Colon, a quien tuvo hos¬ 
pedado en su casa, y alabado como veraz é imparcial por el erudito Rodrigo 
Caro. En un manuscrito que con el título de Crónica de los reyes Católicos 
se conserva en la Biblioteca nacional de Madrid, se lee que Colon tomó su 
via por el mar adelante 4 las islas de Cabo Verde «é dende siempre al Occi¬ 
dente, siempre en popa acia donde nos vemos poner el sol en elmes de mar¬ 
zo, por donde todos los marineros creian ser imposible hallar tierra, y mu¬ 
chas veces los reyes de Portugal enviaron por aquella via 4 descubrir tierras, 
porque la Opinión de muchos era que por aquella via se hallarían tierras 
muy ricas de oro, y nunca pudieron fallar y descubrir tierra alguna, siempre 
se volvieron con el trabajo perdido.» Asi es como se volvió el piloto enviado 
por la comisión encargada de examinar en Lisboa los planes de Colon, á pe¬ 
sar de aprovecharse de las instrucciones de este. Las palabras de Colon en su 
horasuprema, son terminantes: «las quales islas, dice, eran ignotas, y escon¬ 
dido el camino á cuantos se habló de ellas.» Lo mismo habia dicho inmedia¬ 
tamente después de volver á Lisboa de su primer viaje, en carta dirigida al 
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atestiguan el que se despreciase como fabulosa la proposición 
que hizo el almirante, y el asombro que su descubrimiento 
causó en toda Europa (1). Y nótese que esta proposición fué 
hecha por Colon á España, en 1484, antes que pudiese entre¬ 
garle Behem su diario y su carta de marear. 

Nadie ha puesto en duda él talento y la erudición del nave¬ 
gante genovés (2), por manera que con el auxilio de sus pro- 

magnífico señor Rafael Sánchez, traducida al latín por Alejandro de Cosco, 
y que se halla en la España ilustrada, lomo II, pág. 1282, y manuscrita de 
letra de torlis en la Biblioteca nacional. Consta igualmente del Sumario diri¬ 
gido al emperador Carlos V, cap, XI; y en suma, hemos dicho que Colon 
nos regaló un Nuevo -Mundo, porque en su testamento citado se espresa en 
estos términos: «Puédolo decir, porque importuné ásus Magestades por ellas, 
las cuales eran ignotas y escondido el camino á cuantos se habló de ellas, y 
para irlas ¿ descubrir, allende de poner el aviso y mi persona, sus Altezas no 
gastaron, ni quisieron gastar para ello, salvo un cuento de maravedís, y á 
mí fué necesario gastar el resto.» Véanse también Damian Goes, Juan de 
Barros, etc. 

( 1 ) Barros, á quien llaman justamente el Tito Livio de Portugal, dice en 
su década I de Asia, lib. III, cap. XI: «El rey porque via ser este Cristovao 
Colom hornera Tallador e glorioso em mostrar suas habilidades e maes fan¬ 
tástico e de imaginazocs con sua ilha de Cypango que certo no que decía 
davalhe pouco crédito. Con todo, a forza de seuas importunazoes, mandou 
que estivesse con Dom Diego Ortiz, Bispo deZepta y con Mestre Rodrigo é 
Mcstre Josepe (los dos médicos citados) a quem elle cometía estas cousas da 
Cosmografía é seus descobrimientos: e todos ouverao por vanidade as pala- 
vras de Colom por tudo ser fundado en imaginazoes e cousas da ilha de Cy- 
pango, de Marco Paulo, etc.» El senado de Génova desechó igualmente las 
proposiciones de Colon como temerarias, y poco faltó para que en España 
sucediese otro tanto: en Portugal quisieron asesinarle cuando volvió de su 
primer viaje, á no haberlo impedido el sábio rey D. Juan II. El inglés Forster, 
en sus Voyages and discoverics of the English in the North , se espresa 
así: «El descubrimiento de la América por Cristóbal Colon ocupó todos los 
ánimos, y sugirió la idea de emprender viajes marítimos para hallar nuevos 
países.» 

(2) Véanse: Vida de Don Cristóbal Colon , por su hijo Don Fernando, 
caps. I y VI: Crónica de los reyes Católicos : Barros, déc. I de Asia, li¬ 
bro III, cap. XI: Gomara, Hist. dé las Indias , cap. XIV, etc. Andrés Ber- 
naldes asegura que fué gran latino y muy entendido. Cladera que Colon 
se instruyó en la universidad de Pavía, en astronomía, cosmografía, dibu¬ 
jo, historia y navegación: que leyó en sus originales los principales sábios 
déla antigüedad: que llevado de su inclinación á verificar Ja situación del 
globo, se ejercitó en la navegación y el comercio por espacio de cuarenta 
años. Finalmente, Colon en una carta dirigida en 1501 á los reyes Católicos, 
dice: «Serenísimos príncipes: Entré á navegar en el mar de muy tierna edad 
y lo he continuado hasta hoy, pues el mismo arte inclina á quien la sigue, á 
desear saber los secretos de este mundo; y ya pasan de cuarenta los años que 
le estoy usando en todas las partes que hoy se navegan: mis tráficos y con¬ 
versaciones han sido con gentesábia, latinos, griegos, indios, moros y otras di¬ 
ferentes sectas, y siempre he hallado 5 nuestro Señor muy propicio á este deseo 
mió y se sirvió de darme espíritu de inteligencia: hízome entender mucho de la 
navegación: diómeá en tender lo que bastaba de la astrología, geometríay arit¬ 
mética: me dió el ánimo ingenioso y las manos hábiles para pintar la esfera y las 
ciudades, montes, ríos, islas y todos los puertos con los sitios convenientes de 
ella. En este tiempo he visto y estudiado en ver todos los libros de cosmo¬ 
grafía, historia y filosofía y otras ciencias; de manera que Dios nuestro Señor 
me abrió el entendimiento con mano palpable para que y o yaya de aquí á las In¬ 
dias y me puso gran voluntad en ejecutarlo . Lleno de este ardiente deseo, llegué 


© Biblioteca Nacional de España 



w* «xm* wsvímv 

fundos conocimientos, de su correspondencia pop los cosmó¬ 
grafos mas eminentes de su época (1), de sus cálculos sobré ia 
forma esférica de nuestro planeta, y de la lectura de los anti¬ 
guos^), dedujo que, dando vuelta al globo por el Occidente, 
debia tropezar con el Japón y la China. Por esto se vé que su 
descubrimiento no fué casual, sino premeditado. Calculó mas: 
opinó que mediando tan gran distancia éntrela costa O de Eu¬ 
ropa y la E del Asia, era posible que tuviesen razón los anti¬ 
guos* como Strabon y Ptolomeo, para suponer la existencia de 
algunas islas en el Atlántico. D, Fernanda Colon, tan sencillo 
como su padre, no se desdeña de confesarlo con la mayor in¬ 
genuidad, 

¿Dónde ha tenido origen la sospecha de que Colon no fué 
el primero que halló la América? En una relación vaga que hi¬ 
zo Garcilaso, natural del Cuzco, que aceptó Gomara (3), y que 

á vuestras Altezas; todos los que entendieron mi empresa la negaban, burlan? 
dose y riéndose de ella todos. Las ciencias que he recibido, no me ayudaron, 
ni la autoridad de ellas; porque la constancia y la fé permaneció solo, en 
vpestras Altezas.» Colon, en su tercer viaje, reconoció la existencia de la cor? 
nenie ecuatorial, cuando intentó llegar á las regiones intertropicales por ej 
meridiano de las Canarias; pues se lee én su libro: Tengo por cierto que la$ 
aguas van con los cielos. Humbold, Examen critico de la hist. de ¿a geo¬ 
grafía, tomo III, pág. 100. Colon añade que «en ninguna parte es mas fuerte 
este movimiento ¡que en el mar de las Antillas.» Navarrete, Colección de Igs 
viajes y délos descubrimientos delos españoles, tomo I, pág<260: Humboldt, 
Cosmos , tomo L Reconoció también la rotación de los vientos, según una 
espresion notable que nos lia conservado su hijo D» Fernando en la Vida 
del almirante, cap. LV. Véase Humboldt, Exámen critico de la historia 
de la fyeográfid, tomo IV, 253: Churruca, Viaje de Magallanes, 179.3, 
pág. 15. Muy vivamente hirió la imaginación de Colon el Mar de las Sargas, 
banco inmenso formado de plantas marinas ifucus natans, una de las mas 
abundantes éntre las plantas sociales del Océano). Ensayo de una descripción 
física del mundo, por A. de Humboldt. Clasificó con sumo acierto las plan¬ 
tas y animales de América. Hallándose en la Isabela, su primer cuidado fué 
registrar las minas de oro de Cibao. Un hombre que así examina y estudia 
cuanto ven sus ojos, seguramente no hubiera creído que hay hombres con 
coláy pór mas qué se 16 asegurasen Marco Polo ó Mande villa. 

fí) Entre ellos con ei veneciano Marco Polo, médico de Florencia, quien 
confirmó á Colon en que el viaje á la India por el Occidente no debia ser 
tan largo ni tan difícil como se creía: «el cual tengo por mas corto que el 
que hacéis á Guinea,» dice en una carta á Fernando Martínez, canónigo de 
Lisboa, hablando del camino desde Portugal «á las Indias donde nacen las 
especerías.» 

(2) Fri la vida de Colon, escrita por su hijo D. Fernando, dícese que le 
movieron á ello varias causas: primera, los fundamentos naturales: segun¬ 
da, la autoridad de los escritores; y tercera, los indicios de los nave¬ 
gantes. - 

(3) En el cap: Km de su Historia , se explica así: «Navegando unaca? 
rabeía por nuestro mar Océano, tuvo tan forzoso viento de Levante, que fué 
Aparar en tierra no conocida , ni puesta en el mapa ó car.ta de marear. Vol¬ 
vió dé ella en muchos mas días que fué : y cuando acá llegó no traía mas de 
al piloto y otros tres ó cuatro marineros, que corno venían enfermos del 
hambre y del trabajo, se murieron dentro de poco tiempo. Hé aquí cómo 
sé descubrieron las Indias por desdicha de quien primero las vió, pues aca¬ 
bó 1A vida sin gozar de ellas, y sin dejar á lo menos, ni haber memoria de 
cómo se llamaba, ni de dónde era, ni qué año las bailó, efe.» 
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con sentimiento hemos visto reproducida en célebres escritores 
extranjeros de nuestro siglo. Pero ¿cómo creer esta relación, 
en la cual se supone que Colon obtuvo la noticia de las tierras 
occidentales, de un navegante nombrado Alonso Sánchez de 
Iluelva, que murió en casa del almirante , cuando Garcilaso, 
reputado de inexacto por excelentes críticos (1), fue posterior 
á Iluelva en más de un siglo, y Cuando Gomara , que le apoya, 
ha sido siempre calificado de poco veraz ó demasiadamente 
crédulo (2)? 

En hora buena que algunos navegantes hayan sido arroja¬ 
dos pór la furia de los vientos sobre las islas ó el continente de 
América: estas islas y este continente eran ignorados de toda 
Europa, por mas que fuesen conocidos de ciertos habitantes 
del N E de Asia, como hemos insinuado en otro lugar (3). 

La envidia que empezó á perseguir á Colon en vida, ceba 
todavía su venenoso diente en la memoria del grande hombre. 
¿No dice algo en favor suyo el encargo que hizo á Vallejo de 
que se pusiesen sobre su tumba los grillos con que se le car¬ 
gó al traerle á España? Si la desgracia, es la inseparable com¬ 
pañera del mérito; si la envidia se aúna con la calumnia para 
empañar el lustre fie los grandes hombres, Cristóbal Colon lüé 
el hombre mas grande de su siglo. 

Confesémoslo: solo él se lanzó, no al acaso, sino fundado 
en sublimes cálculos, en busca de estensas comarcas’. La segu¬ 
ridad de obtener un éxito feliz Se evidencia con el empeño que 
mostró en llevar á cabo su proyecto, sin que á la España haya 
costado este colosal descubrimiento mas que la insignifican¬ 
te suma do “uo cuento de maravedís:» hé aquí por qué hemos 
dicho que Cristóbal Colon nos regaló un continente ignorado de 
los europeos. 

ti) Véase la Hist. de América, por Robertson. Garcilaso, al referir la 
anécdota de Alonso Sánchez de Iluelva, se funda en que lo había oido 
siendo muchacho. 

(2) De Gomara dice D. Nicolás Antonio en su Biblioteca nova : «Fran¬ 
ciscos López de Gomara, Hispalensis Sacerdos, stilo quidem eleganti et lu- 
culento res indicas complexos falsis tamen relationibus credenp non bona 
prorsus fide argumento tractasse visus est.» Acerca de la noticia que nos 
ocupa, dice Gonzálo de Oviedo, Hist. gen. de las Indias , lib. II, cap. II, 
fol 2: «Pero aquesta novela así anda por el mundo entre la vulgar gente de 
la manera que es diebo; para mí yo lo tepgo por falso.» 

(Z) Cap. II, con especialidad la pág. 484. 
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